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D on Juan va a revestir de a u to r id a d  a su h ijo , 

m o m e n to  al que s iem pre asp ira ron  am bos. A l 

estar quebrada la aquiescencia co n  el poder 
en zonas del e jé rc ito , se ha apresurado el 

padre del Jefe del Estado a in v e s tir lo  con  una m on a rq u ía  
conservada en E s to r il, sin f irm a  de l Pardo. Nueva estra­

tegia y  puesta en m archa ante las d ific u lta d e s  que se ave­

c in a n . La aparatosa y  supe rfic ia l ca rte le ra  de cand ida tu ras 

de c la ro  p re d o m in io  derech ista , puede in c lin a r las urnas 

a un despotism o  c la ro .
Estos a lu m b ra m ie n to s  quedan en M a d rid , donde se 

habla de u n id ad  y  o tras im aginaciones. P re tenden tr iv ia - 

liza r la gravedad de u n  estado in te g ra d o  p o r pueblos con 

p ro p ia  esencia, con  p ro p ia  id e n tid a d , a los que co n  un des­

p re c io  de libe ra d o , p re tenden  b o rra r y  d e s tru ir . Pero 

la h is to ria  pesa, se a rrastra , resucita . M u y  a pesar de los 

poderes que aspiran a perpe tuarse . Navarra era Navarra 

antes de que ex is tie ra  España. C astilla  era C astilla  antes 

que los rebau tiza ran  co m o  españoles. De aquellos rem edos 
an te rio res, se están cosechando las a lte rac iones actuales. 

U n ifo rm is m o  a h ie rro , fuego  y  sangre, que en cada ca m b io  

de sistema y  g o b ie rn o , resucita  con  enorm e fu e rza . En el 

fo n d o  es m ied o  a n o  p o d er logra r adhesiones an te  los que 

no se dob legan, sin que se les haya d e vu e lto  su id e n tid a d  
de o rig e n . C uestión  de fo n d o  que este g o b ie rn o  ha sosla­

y a d o , qu itán d o se  de en m ed io  to d o  in c o rd io  y  co n tes ta ­

c ió n . M an tiene  en la ilegalidad a sesenta y  siete pa rtidos 

p o lít ic o s , congela la a m n is tía , y  p ro h íb e  to d a  m an ifes ta ­
c ión  p ú b lica  que desenmascara la fa lta  de derechos c iu d a ­

danos. C om o si a b o rtá n d o lo s  dejaran de e x is tir .  El ú lt im o  

e je m p lo : M o n te ju rra , que se ce leb ró  en el C a s tillo  de Javier. 

El de recho  a la ju s tic ia  se co n v ie rte  en trash u m a nte , y  
debajo  de cada p iedra  de nuestra  Euskal H e rría  hay un 
g r ito  de lib e rta d . De nada sirven las bom bas y  las porras, 

b lo q ue a r carreteras y  p o n er fro n te ra s , p o rq u e  las co n ce n ­

trac iones se ce lebran  a l l í  donde  hay un poco  de t ie rra . A  

la vista  está.
Este v iv ir  de la guerra c iv il es la rea lidad , que en el 

m o m e n to  de escrib ir estas líneas, han puesto  sobre la mesa 
del p residente  Suárez las fuerzas p o lít ic a s  vascas. A u d ie n ­

cia de v ita l im p o rta n c ia  para el País Vasco , que sin p a lia ­

tivo s  le han e xp u es to  la descarga de c r im in o s id a d  que está 

d e s tru ye n d o  la conv ivenc ia . La ausencia de a m n is tía

supone una agonía  y  un  colosal e n to rp e c im ie n to  para la 

co n co rd ia . La guerra debe de te rm in a r co n  la salida de 

to d o s  los presos del fra n q u is m o , y  la d e vo lu c ió n  de los 
derechos ciudadanos sin represiones, antes del d ía  ve in ­
t ic u a tro , fecha en la que com ienza  la cam paña e lec to ra l. 

R ealidad que te n d rá  en sus m anos el Jefe del Estado y  que 
Suárez habrá re c ib id o  d ire c ta m e n te  co m o  co n c lu s ió n  de la 

p rim e ra  cu m b re  p o lít ic a  celebrada en Euskadi N o rte , que 

tu v o  co m o  f in  p r im o rd ia l hacer llegar al g o b ie rn o  y  ai Rey 
la s ituac ión  de em ergencia que vive el País V asco. A h o ra  
pueden suceder dos cosas: que el p res iden te  oiga sin escu­

cha r, o que escuche co n  promesas para después. Am bas 

s ign ifica rán  in c re d u lid a d  ante el ca lle jó n  sin salida que se 

c ierne sobre Euskal H e rría , o  desprecio  de libe ra d o  co m o  

en las épocas más g loriosas del fra n q u is m o . En pocas 

palabras, que se niegue a f irm a r  el a rm is tic io  aún sabiendo 

que seguirem os sin paz.
De m o m e n to , el p u e b lo  vasco ha recog ido  ya  la deca­

d en te  herencia de las ú ltim a s  c u a tro  décadas barrenadoras 

de las libe rtades. El fra c c io n a m ie n to  p o l í t ic o  o frece  una 

im agen d e p lo ra b le . In v ita  a la re fle x ió n  y  a la a u to c r ít ic a . 

M ien tras en M ad rid  al cha laneo se le llam a p a c to , a la ju s t i­

c ia , gracia o  c lem encia , y  al derecho , fa v o r o  conces ión , en 

Euskal H e rría  los p a rtid o s  p o lít ic o s  han hecho m úsica de 
sacacorchos, p o n ie n d o  en bandeja el é x ito  a los ocupantes 

de siem pre. Se ha fu n c io n a d o  sin in te lig e n c ia , a im pulsos 

y  sin ra c io n a lid a d . Inháb iles para el d iá lo g o , se han m a n te ­

n id o  conductas  fascistas, que h o y  o frecen  el heterogéneo 
resu ltado  y  el deso rden , m u lt ip lic a n d o  ca nd ida tu ras, 

c o m e tie n d o  el im pe rd o na b le  e rro r  de la d ispers ión  de vo tos. 

El c iudadano  n o rm a l queda en el vac io , y  co n  la duda  de 

estrenar urnas. A n te  el e s tu po r y  su agria in c o m o d id a d , 
apenas le queda resqu ic io  para e leg ir. Y  aunque esta sea la 

gran cosecha de la d ic ta d u ra , no  se puede e x im ir  de res­
ponsabilidades a los que p o r p ro tagon ism os y  banderías 

dogm áticas, han s ido incapaces de o fre ce r una m ín im a  

coherencia  para rehacer el fu tu ro  de su p u e b lo . U n pueb lo  

que p o r  s í so lo  se pone de acuerdo para reclam ar a m n is tía , 
lib e rta d  y  a u to n o m ía , p e ro  cuyos líd e re s , en el c é n it de la 
a lie na c ió n , han s ido  incapaces de de ja r el lastre  del a u to r i­

ta rism o . Q ue sirva de le cc ió n . A u n q u e  estas elecciones 

sean fuegos a rtific ia le s .
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PUBLICIDAD 
POLITICA

P unto y H ora de Euskal He- 
rr ia , a lo  la rg o  de la cam paña 
e le c to ra l, só lo  a d m itirá  p u b li­
c idad  p o lít ic a  en e l núm ero  
que sa ld rá  a la ve n ta  e l nue­
ve de ju n io  p ró x im o .

De acue rdo  con  la indepen­
denc ia  y n e u tra lid a d  de nues­
tra  re v is ta , todos  los  p a rtid o s  
p o lítico s , can d ida tu ra s  o coa­
lic io n e s  te n d rá n  re se rva d o  el 
m ism o  e spac io  p u b lic ita r io .

UNA C O M IS IO N  V A S C A  
PRO -AM N ISTIA , A M AD R ID

Una com isión constitu ida  por represen­
tantes de d iversos partidos po líticos vas­
cos tratará del tema de la am nistía to ta l 
con el rey Juan Carlos o con el Presidente 
del Gobierno, Ado lfo  Suárez. Componen 
la com isión el alcalde de Vergara, señor 
Elcoro; Valentín Sologaistúa, secretario  
e jecutivo de A.N.V.; Juan José Pujana, de 
P.N.V.; Santi Brouard, en representación 
de K.A.S., y Carlos Caballero, de E.S.B.

La com isión quedó formada al fina l de 
una reunión celebrada el pasado dom in­
go en Vergara y a la que asis tie ron  re­
presentantes de los partidos ANV, PNV, 
ESEI, ESB y de la coordinadora KAS (in te ­
grada por EIA, I A l A , EHAS y la organiza­
ción sindica l LAB). La com isión se des­
plazará dentro de esta semana a Madrid, 
cincidiendo con el desarro llo  de la semana 
pro-amnistía.

LA SO LIC ITU D  DE K.A.S.

Mediante una rueda de prensa convoca­
da el pasado día 6, los tres  partidos po­
líticos integrados en la coordinadora K.A.S. 
anunciaron la presentación de sus respec­
tivos Estatutos en el Gobierno C iv il de 
Pamplona, para su legalización. Los repre­
sentantes de EHAS, EIA y LAIA m anifes­
taron que, en dichos estatutos, aparecen 
bien claros los ob je tivos de sus partidos 
— independencia nacional y revolución so­
cial— , así como los medios a u tiliza r para 
su logro, por lo que no esperan en ningún 
caso que sean legalizados. El ob je tivo  que 
los tres partidos persiguen al so lic ita r su 
legalización es, según expresaron repe ti­
das veces, el m ostrar las grandes lim ita ­
ciones de la «democracia Suárez», «inca­
paz — según d ije ron—  de asim ilar re iv in ­
dicaciones como las señaladas, com parti­
das por una gran parte de nuestro pueblo». 
A firm aron que la am nistía y la legalización 
de todos los partidos constituyen dos bue­
nos «test» para comprobar hasta dónde lle ­
ga la «democracia Suárez». Ante  la am­

nistía , los tres partidos de K.A.S. se com ­
prom etieron a re tira r sus candidatos y rea­
lizar una campaña en favor de la absten­
ción en las e lecciones si para el 24 de 
mayo no son una realidad ni la amnistía 
to ta l, con todo tipo  de garantías para los 
presos y exiliados que vuelvan a sus loca­
lidades y puestos de trabajo, ni la libertad 
de actuación para todos los partidos. Los 
representantes de los tres  partidos con­
sideraron las m ovilizaciones populares co­
mo factor clave para arrancar al Gobierno 
la am nistía to ta l.

C AN D ID A TO  APALEADO

A los pocos m inutos de presentar sus 
credenciales en la Audiencia provincia l de 
Pamplona, Jesús Sancho Biurrun, candida­
to al Congreso por la Agrupación Electo­
ral M onte jurra , tuvo que ser hospitalizado 
con una amnesia parcial producida por los 
golpes de policías an tid is turb ios, según 
com unicó Mariano Zufía, secre tario  gene­
ral de EKA, en la rueda de prensa ce le­
brada tras la jornada de M onte jurra.

Según Zufía, Sancho transitaba en com ­
pañía de un amigo por la calle García 
Castañón y portaban unas pegatinas en 
sus vestim entas. A l cruzarse con dos land- 
rovers de la policía armada, descendieron 
los guardias, quienes se d irig ie ron  hasta 
ellos, arrancándoles las pegatinas y gol­
peándolos con las porras. Sancho recibió 
un puñetazo en la nuca y un porrazo en 
la cabeza, y tuvo que ser hospitalizado 
con pérdida parcial de m emoria. A lo lar­
go de esta denuncia Mariano Zufía re ite ró  
en varias ocasiones el hecho de que entre 
los policías y los agredidos en ningún mo­
mento medió ningún tipo  de palabras, ges­
to  o insulto.

REAPERTURA DE «ZABAL»

Casi to ta lm ente  destru ida por el expfo- 
sivo de los habituales «incontrolados» que­
dó la lib re ría  «Zabal», de Bayona, especia­
lizada en lib ros y discos vascos. Unos me­
ses después de la destrucción, «Zabal» 
reconstru ida y remozada, se ha vue lto  a 
abrir, para ponerse al se rv ic io  de los am i­
gos de lo euskérico. Una d irecc ión que de­
ben anotar todos los excursion istas al 
«autre coté», que se lleguen hasta la c iu ­
dad vasca del norte es la sigu iente: «Za­

bal» 52 Rué Pannecau. Bayona. V su te ­
léfono, el 25-43-90.

«LOS DESAGRAVIOS 
DE ESTIBALIZ»

Los días 24 y 25 de jun io  se escen ifi­
carán nuevamente «Los desagravios de Es- 
tíba liz»  en el Santuario del m ismo nom­
bre, a escasos k ilóm etros de la capital 
alavesa. Con este m otivo, tuvo lugar en 
V ito ria , en la Sociedad de A rte  Popular 
Vasco «Indarra», en la que los organiza­
dores expusieron las p rincipa les noveda­
des del espectáculo para este año que se 
celebrará a las once de la noche y su o ri­
gen se remonta al s ig lo  XI.

Para la edición de este año no existen 
cambios fundam entales en la presentación, 
aunque estamos ante un espectáculo cam­
biante. El equipo dedicado a investigación 
ha aportado nuevos elementos h is tó ricos 
a fin  de ir redondeando la representación 
con nuevos datos.

— Sin embargo, — dicen los organizado­
res—  también in tentam os que esta esce­
n ificac ión h is tó rica  se entronque con la 
problem ática que hoy tienen planteada las 
gentes del País Vasco.

Por otra parte, el equipo que se ocupa 
de la investigación m usical aportará o tros 
cambios para conseguir que música y te x ­
to  se hermanen íntim am ente. De esta ma­
nera, el r itm o  y las voces responderá más 
intensam ente al sentido de cada escena.

130 PERSONAS Y M ED IO  M ILLO N  
DE PESETAS

El número de partic ipantes se estima 
en una c ifra  de 130 personas, en tre  orga­
nizadores y actores. No obstante, la orga­
nización trata  actualmente de lograr una 
mayor partic ipación d irecta  de personas, 
sociedades y grupos.

Para este año, se pretende que la repre­
sentación quede más próxim a a la Basílica 
y que el público se s itúe  más cerca con 
el fin  de que no exista  una zona m uerta 
entre los actores y el espectador.

En cuanto a la cuestión económica, la 
organización calcula que la próxim a edición 
de «Los desagravios de Estíbaliz» costarán 
m edio m illón  de pesetas y aún así será 
un espectáculo de fic ita rio . En cualquier 
caso, la m isma organización tiene el pro­
yecto  de adquirir vestuario  y elem entos 
e léctricos para ev ita r los a lqu ile res que, 
a todas luces, resultan gravosos.

La lis ta  de subvenciones es más bien 
exigua. Hasta la fecha, solamente el Con­
sejo de C ultura de la D iputación ha hecho 
una aportación s ign ifica tiva , aunque las es­
peranzas no están perdidas y se esperan 
varias aportaciones económ icas en un bre ­
ve plazo. Este año no se cobrará por las 
invitaciones y cada cual podrá hacer una 
aportación voluntaria.
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A C LA R AC IO N

En el n.° 34, el trabajo de G¡le J. Azkoa- 
ga titu lado : Espacio y vida po lítica . Elec­
ciones en Euskadi: Quién gana y quién 
pierde», por e rro r invo luntario  en el mon- 
tage, se om itió  la in troducción del a rtícu lo  
quedando desfigurado al no inc lu ir la im ­
prenta la s iguiente c ita :

Si la consigna de abstención se impone, 
vemos que el gran ganador es la derecha, 
que puede ser m ayoritaria en Euskadi. So­
lamente viendo esto es como caemos en 
la cuenta de que tal postura encierra algo 
trág ico  para nosotros: tras cuarenta años 
de opresión y sangre, entregaríam os uno 
de nuestros medios de lucha al enemigo 
justam ente en el m omento de recoger el 
fru to  de nuestra opción resistente».

El lapsus de esta c ita  que el autor con­
sidera im portante para entender su razo­
namiento le privó de sentido a su artícu lo . 
Sentim os este e rro r involuntario.

Pam plona 

BASURAS SIN VERTEDERO

cuya estrecha carretera im pide que se cru ­
cen dos vehículos. Deben esperar en las 
inm ediaciones del puerto m ientras uno 
descarga en el vertedero, con lo que un 
camión tarda en cada via je  alrededor de 
tres horas. Esto ha obligado a ampliar la 
flo tilla  del se rv ic io  de limpieza con cinco 
camiones más. La recogida se ha hecho 
mucho más costosa por el tiem po y los 
m edios que hay que u tilizar.

Entre tanto el ayuntam iento está firm e 
en su decisión del vertedero controlado 
de Badostain y va a seguir el procedi­
m iento legal para conseguirlo , ya que en 
ú ltim a instancia quizás se llegue a tram i­
tar el asunto por la vía del M in is te rio  de 
Gobernación.

ASO C IAC IO N ES POPULARES

Ochenta m ujeres del barrio  pamplonés 
de la Chantrea han hecho público un ma­
n ifies to  en el que protestan por la caren­
cia de reconocim iento legal de las organi­
zaciones del pueblo, Asociaciones de Ve­
cinos, organizaciones de la m ujer..., «ve­
hícu los a través de los cuales podamos

tura de colaboración serv ir con la dicta­
dura», una po lítica  «de espaldas al pueblo, 
al serv ic io  del régimen, de la oligarquía 
navarra y del caciquism o rural».

Sigue diciendo que ha tomado postura 
po lítica  co m o 'ta l in s tituc ión  poniendo co­
mo ejemplo haber nombrado h ijo  predilec­
to de Navarra al General Franco, haberse 
pronunciado reiteradam ente en contra de 
acciones re iv ind icativas de los trabajado­
res navarros y el apoyo a determinadas 
candidaturas con cartas tim bradas y fran­
queo o fic ia l.

Hechas estas consideraciones, niegan a 
la D iputación autoridad moral para des­
autorizar la acción protagonizada por E.K.A. 
«tendente a conseguir unos ob je tivos de­
m ocráticos cuando la actuación de aquélla 
ha sido precisam ente frenar la consecu­
ción de los mismos».

Reiteran que la actuación de EKA fue 
poner de m anifiesto  «la m anifiesta in jus­
tic ia  que representa la no concesión de la 
am nistía  to ta l y la no legalización de par­
tidos democráticos».

Señalan por ú ltim o que la acción se 
produjo el m ismo día en que el Presidente 
del Gobierno firm aba en las Naciones Uni­
das las declaraciones de los derechos hu­
manos «en clara contradicción con la si­
tuación real en los pueblos de España».

LOS FU N C IO N AR IO S RECLAMAN 
EL DERECHO A  SINDICARSE

Los funcionarios a filiados a seis centra­
les sindica les de Euskadi han denunciado 
en un comunicado conjunto la marginación 
de que han sido objeto en la Ley de Aso­
ciación S indical. Según el m ismo, con «esta 
Ley el gobierno no cumple los compromi­
sos contraídos con la OIT (O fic ina Inter­
nacional del Trabajo) en abril de 1975, 
Convenio 87 y 98, por el que la negación 
del derecho de sindicación de los funcio­
narios es incom patib le  con el p rincip io  de 
que los trabajadores, sin d is tinc ión  alguna, 
tiene derecho a sind icarse y a crear sus 
propias organizaciones».

EXIGEN EXPLICACIONES

Un grupo de personas ha d irig ido  una 
carta al gobernador c iv il de Vizcaya en el 
que se denuncian los hechos acaecidos 
tras el m itin  de Fuerza Nueva en Bilbao 
que concluyeron con la agresión armada 
al joven José Luis Camarón.

En la carta se exige a la autoridad pro­
v inc ia l «que se empeñe en aclarar los he­
chos re la tivos a la agresión», que la jus­
tic ia  «proceda con la máxima celeridad e 
in terés», que «la imagen de la autoridad no 
quede entre nosotros confundida con la 
defensa partid is ta  de unas ideas políticas 
opinables». Concluyendo con la petición de 
«una honrada p o lítica  en el gobierno que 
no nos lance, casi por necesidad, a pos­
turas extrem istas que nunca serán causa 
de paz y convivencia».

Desde el día 3 de mayo las ciento ve in­
tic inco  toneladas de basura que produce 
diariam ente Pamplona son un constante 
quebradero de cabeza para el alcalde, con­
ceja les y técn icos del ayuntam iento: no se 
encuentra un emplazam iento idóneo para 
depositar los desechos y la distancia que 
deben recorrer los camiones para llegar 
hasta el vertedero de urgencia ha impedido 
la normal recogida a lo largo de la sema­
na, permaneciendo muchas bolsas en la 
calle.

Hasta el 29 de abril, una fábrica  de abo­
nos absorbía los desperd icios. En v is ta  de 
lo ruinoso del negocio no ha renovado el 
contrato con el ayuntam iento, quien desde 
hacp meses realizaba gestiones para ins- 
tala:- un vertedero controlado cerca de Ba­
dostain. Ante  la negativa de este m un ic i­
pio, se so lic itó  perm iso a la Diputación 
para realizar el ve rtido  en el vaso de Zo- 
lina. Nuevamente los ayuntam ientos afec­
tados se opusieron, aceptando la medida 
tem poralm ente, m ientras no se construye­
ran hornos crem atorios en Arazuri, cuyos 
vecinos tampoco aceptan este proyecto.

Y así estaban las cosas cuando se de­
cid ió  llevar la basura a Ezcaba, en el mon­
te  San C ristóba l, a cuya falda se encuen­
tran las viviendas del segundo grupo Or- 
vina. A los tres  días los vecinos — más de 
un centenar—  cortaron la carretera de ac­
ceso al monte e im pid ieron que los cam io­
nes transitaran con su con trovertida  carga. 
El alcalde se en trev is tó  con los vecinos 
intentando convencerlos de que las basu­
ras se enterraban y no planteaban peligros, 
pero no hubo acuerdo y tuvo que acudir 
urgentem ente a la D iputación para encon­
tra r una solución de emergencia. Tras dia­
logar con el diputado Ignacio Arazoqui y 
el v icepresidente  Amadeo M arco, se per­
m itió  que los camiones descargaran en 
Arguiñáriz, concejo tu te lado por el orga­
nism o fora l al quedar un solo vecino.

La solución de Argu iñáriz fue acogida 
como mal menor, dado que para llegar has­
ta a llí los camiones deben recorrer veinte 
k ilóm etros y superar un pequeño puerto

inc id ir y resolver nuestros problemas. 
Constatamos que m ientras se habla abun­
dantem ente de Democracia, partic ipación, 
e lecciones, etc., a las m ujeres y vecinos 
que habitamos en los barrios se nos sigue 
tratando como a menores de edad, ya que 
no se nos perm ite  el libre derecho de 
Asociarnos, reun im os y expresarnos. Esta 
fa lta  de cauces hace que nos encontremos 
indefensos para defender nuestros justos 
intereses».

PROTESTA DE E.K.A.

El Com ité de D irección del Partido Car­
lis ta  de Euskadi ha hecho pública una nota 
de protesta ante la nota de la Diputación 
Foral de Navarra a raíz del encierro pro­
tagonizado por 176 m iembros de dicho par­
tido  en la sede del organism o foral.

La nota tacha a la D iputación de haber 
mantenido durante años una «cómoda pos­
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Ä / U l” U R T E B U R U A N

Nazionalitate zapalduetan kazeta- 
gintzaren etorkizuna hizkuntza bere- 
ziak duen p ro lem atikari arras lo turik  
azaltzen zaigu. Hizkuntza baten nor- 
malizatzea ez da kokatzen mail lin- 
gu is tiko  batean bakarrik. Funtsean 
prolema p o litiko  bat da eta po litiko  
esaten dugunean klase prolema bat 
dela nahi dugu esan.

Hizkuntza bat ez da dekretoz nor- 
malizatzen. Jarrera praktiko  behar da 
eta askotan legeek baimentzen digu- 
ten irtenbide ofiziala — erabiltzeko 
baimena alegia—  ez da hortik  pasa- 
tzen. Zeren gauza bat da baimentzea 
eta besta bat — arras desberdina 
dena—  promozionatzea.

Komunikatzeko b itarteetan erabil- 
tzen d iren heinean bizitzen dira hiz- 
kuntzak, bainan hortarako nolabaite- 
ko botere soziala — Hots ekonom i- 
kca—  behar dute. Gure kasoan na- 
barmen dago nola, noiz eta zeinek 
sa lbaturik izanen den gure hizkuntza 
eta b e s t e  nazionalitateenak ere 
Orain arte  zapalduak egon baldin ba- 
dira klase domeinatzailea hala nahi 
duelako izan da. Klase domeinatzai- 
le — m enderatzaile alegia—  horren 
boterea zatitzen hasten denean igo- 
tzaileen eskutan uzten da zenbait in i- 
ziatiba sozial. Hizkuntzarena haien 
artean.

Azken u rte  hauetan hala katalana 
nola euskara berpizkunde ikaragarri 
bat ezagutu dute. Batean nahiz bes- 
tean herri m ugim endu gogor batek 
bultzatua. Gaur egunean hasi gara 
ikusten ze puntataraino herriaren ize- 
nean eskatzen zena rea lita te  — be- 
hartasun—  baten fru itua  zen.

KATA LA N  HUTSEZ

Katalunyan, da orain urte bat katalan 
hutsez egunkari bat sortu  zutela. AVUI ize- 
nekoa. Avui ezagutzeko, han lan egiten 
duen kazetalari batekin m intzatu gara. MER­
CÈ IBARZ izenekoa.

Katalan hutsez egunkari baten beharra 
eta prem ia garbi garb iro  egon da aspal- 
didanik Catalunyan. Halarik ere, kondizio 
poi iti koek ez dute baimendu orain arte 
bere sortzea. Gerra ondoren lehenengo 
proiektoa, «EL M AH» deritzana izan zen. 
Bainan esan dudan bezela inguru po liti- 
koak ito  egin zuen in izia tiba hau eta as- 
moan — gauza asko bezala—  ge ld itu  zen. 
Hau izan zen berrogei ta hamar urtetan 
gutxi gota behera, behar bada geroxeago. 
Orain arte ez zuten aukera berriz aurre- 
ratzeko idea hau eta hona hemen iragan 
urteko abagadunea, ko iuntura faboragarria 
aprobetxatuz martxan ja rri zutela.

Zein dira za iltasunik handienak?
Mota askotako zailtasunak izan ziren. A i­

de batetik zegoen ekonomikoa. hortarako 
enpresa bat sortu behar zen — PREMSA 
CATALANA—  60 m ilio i izanez hasteko ka- 
pitala. Hasiera batean enpresa honen idea 
zen ez erotzea idea klasikoetan, zera da, 
ez izatea enpresa kap ita lis t huts bat. Ak- 
ziorik gehienak ehun mila pezetakoa zire- 
larik. Idatz kontseilua ehun mila pezeko 
akzioia zeukaten hamar personek osatua 
zen. Bestalde badago katalandar artis tek 
sortutatako ondasun bat. Bainan inportan- 
teena da diru bizia, zera da mogitzen dena. 
Gure eginkizunatik sortzen dena.

Beste mailan...
Bai, beste mailan, profesional mailan adi- 

bidez, egon zen prolema handi bat zeren 
katalanaren egoera hain larria zen oso zai- 
la zela profesionalak aurkitzea. Eta ez baka­
rrik  redaktoreak edo zuzentzaileak baizik 
eta im prentatzailetarako lino tip is tak  eta- 
bar...

Nola konpondu zenuten redaktoreen pro­
lema?

Bueno, ba, modu u lerterraz batez adie- 
razteko notizia baten abiadura, prozesoa 
zabalduko dut. Lana bikoizten da. Teletipo- 
tik  ailegatzen notiziak erdaraz ailegatzen 
dira eta itzu li behar — bai noski— . Era ber- 
dinean beregiten da notizia eta zuzentzai- 
learen eskuetara pasatzen da. Zuzentzai­
leak ikusi ondoren inprim ategira doa.

H IZKU N TZA BERRIA

Hau guztiau berria da. gure artean be­
zala, ze krite rioak erabiltzen dituzue idaz- 
teko modu berri hori nolabait sortzean?

Egia esatera ez dago arras konpondurik 
prolema hau eta adibidez zuzentzaileen k r i­
te rioak ez daude oraindik batuak. Korronte 
handi bi daude. Bata hitz galduak oraingotu 
nahi dituztena eta bestea hizkuntza erreza 
nahi dutena nahiz gazteleniari zenbait kon- 
zesio egin. Edozein modutara iturburuan 
dabago beste prolema. Egunkaria argitara 
emateko ordungo koiuntura ez galtzeko pre- 
saka egin zen eta holako pro iektoa behar 
duen lantaldea egin gabe ge ld itu  zen.

Ze planteamolde po litikoak d itu  Avui-k?
Katalan guztion egunkari bezala irten  zen 

eta ezaugarri honek bereiztu dio egunka- 
ria ri zeren holako zabaltasunak nolabaiteko 
anbiguotasuna sortu baitu eta ere berdi- 
nean arintasunik gabe irte tzen zaigu. Nik 
uste dut gehiago de fin itu  behar da egun­
kari bat. Askotan eta orain batez ere, in- 
formatzean samurtasun «objetibotasun» ho­
nek alde batean daudenei benefiziatzen die 
bakarrik. Honela Tarradellas edo Pujolen 
planteamoldeak azaltzen d ira bere funtsez- 
kotasunean. Bestela gehiegikerie tan eror- 
tzea izanen omen litzake.

Nola ikusten dunan Avui egunkaria bere 
urteburuan?

Katalan hutsez egunkari bat argitara ema- 
tea urra ts handi bat bada ere ezin gara 
ge ld itu  mail hontan. Orain egunkari honek

Mercè Ibarz: anbiguotasuna galtzeko ge­
hiago de fin itu  behar da egunkaria.

duen kontraesana da bere defin itze  enpre- 
sarialena da, zera da, eta esana daukat, 
irten  zenean «kapitalismo herrita r»  batean 
pean egina izan zen. Dagoeneko oraindik 
ez du magatu ez bere konzepto enpresa- 
riala eta redakzioaren joera ere ez. Eta hau 
oso inportantea da egunkari batentzat. Kon- 
tse illu  eta redakzio arteko harremana ze- 
haztu behar da zeren lan egiteko non ko­
katzen garen jakin  behar dugu. Bestela 
dinamika galtzen da eta ene iritz iz  hori da 
AV U l-ri gerta tu  zaiona.

DEFINIZIO  PROGRESISTAGO BAT

K ris is  batean am uildurik dagoela esan 
da iteke...

Bai eta ez da katalanez ida tz irik  dagoela- 
ko. Adm in is tra lgo  ekonomikoa ez da behar 
zen haina. Adibidez publiz ita tearen arloan 
gertatzen ari dena. Errore handi bat da pen- 
tsatzea jendeak, merkatariak edo enpresak 
Avui joko dutela katalanez dagoelako. Aber- 
tzaletasuna beste dimensioa hartzen du 
diruaren arloan.

Eta orduan ze irtenbideak ikusten ditun?
Adm in istra lgoaren kontseilua profesiona- 

lizatzea, redakzioaren papera zehatzea hots 
redakzio batek duen garrantzia onartzea, 
rekonozitzea. Beste mailan, defin iz io  pro- 
gresistago bat. anbioguotasuna galtzeko 
eta lan egiteko barneko egitura aldatzea. 
arintasun gehiago emateko. Halarik ere 
orain ikusiko dugu zein handia den kris is  
hau zeren urte buruan harpidedunak — °<. 
60 direnak—  berrituko  dira edo ez. Orain 
55.000 ale d itu . Ea zer gertatzen den.



LA JAVIERADA CARLISTA
La c o m p re n s ió n  de e s te  M o n te ju r ra  de 1977 en que  lo s  c a r l is ta s  no a s ­

c e n d ie ro n  a la c u m b re  de M o n te ju r ra  p o rq u e  la fu e rza  p ú b lic a  lo im p id ió , pasa 
p o r e l re c u e rd o  de aque l o tro  M o n te ju r ra  en q u e  la  m is m a  fu e rz a  p ú b lic a  no 
c o n tro ló  a unas bandas re d u c id a s  y  p re v ia m e n te  d e n u n c ia d a s , que  a g re d ie ro n  
y  a s e s in a ro n .

Para lo s  c a r l is ta s ,  am bas fe c h a s  han s id o  de  m u e r te , aunque  p o r d ife re n te s  
m o tiv o s . A n ia n o  J im é n e z  S a n to s  y  R ica rd o  G arc ía  P e lle je ro  e l pasado  año  y 
el Rey J a v ie r  en e s ta  o c a s ió n , lle v a ro n  los  s ím b o lo s  de lu to  a las  enseñas  
c a r l is ta s .

A pesar de las alentadoras palabras 
del Gobernador C iv il de Navarra a Juan 
Pedro Arraiza, Presidente de la Herman­
dad Penintencial del Vía C rucis de M on­
te ju rra , el pasado mes de marzo, M onte­
ju rra  fue prohibido.

La denegación por parte de la au to ri­
dad llegaba además en un m om ento c rí­
tico  para el partido  carlis ta . En el mo­
m ento en que este partido había hecho 
de su legalización un ob je tivo  p rio r ita ­
rio. Pero a pesar de la ilegalidad y de 
las p istas que el Gobierno Suárez venía 
proporcionando con su conducta en este 
tipo  de actos — A berri Eguna, etc.— , na­
die acababa de creerse que por primera 
vez en 38 años los ca rlis tas  tuvieran 
que d e s is tir  a su c ita  anual y por la 
fuerza.

Sin embargo, m ientras la Comunión Tra- 
d ic iona lis ta  cuatro días antes anunciaba 
su propósito  de no acud ir, el Partido Car­
lis ta  mantenía la convocatoria , con la 
proh ib ic ión  y con la m uerte del Rey Don 
Javier ocurrida la víspera.

A JAVIER

Las notic ias que llegaban de Estella 
desde una semana antes eran pesim istas 
y reveladoras. La fuerza pública se ha­
bía instalado en la ciudad y en pueblos 
de la comarca. Había Guardia C iv il y Po­

licía Armada motorizada y de a caballo.
La víspera por la tarde era ya seguro 

de que sería prácticam ente im posible lle ­
gar a Estella y que la concentración car­
lis ta  tendría que celebrarse en o tro  s itio . 
El sábado numerosos con tro les a la en­
trada de Estella, o tros  en la carretera 
de Soria y según diversos fuentes algu­
nos en las carre te ras de Guipúzcoa ha­
cían vo lver s istem áticam ente a sus luga­
res de origen a quienes no acreditasen 
un m otivo  convincente para la Fuerza Pú­
blica.

Llegó el domingo y tras  una rueda de 
prensa con los in form adores para ind i­
car que el lugar subsid ia rio  de cita  sería 
Javier, sobre las diez de la mañana la 
com itiva  de m iem bros del partido  ca rlis ­
ta y de in form adores se puso en marcha.

IRENE NO LLEGO

En los cuarenta k ilóm etros que sepa­
ran Estella de Pamplona había tres  con­
tro les . El p rim ero situado a la salida de 
Puente la Reina, o tro  en el cruce con la 
carre tera  de Abárzuza — estos dos de 
Guardia C iv il—  y el ú ltim o  jus to  a la en­
trada de Estella, de Policía Armada.

En el prim ero  de e llos fue detenido el 
coche en que viajaba la esposa de Carlos 
Hugo, Irene. El Secretario  del Partido

U n  « o rd e n »  p ro h ib id o .

C arlis ta , José María Zavala, que se hizo 
responsable de la princesa, referiría  por 
la tarde que a Doña Irene se le comu­
nicó que debía de cruzar la frontera  in­
m ediatam ente. Tras una tensa conversa­
ción, la princesa hubo de m ontar en su 
autom óvil — al p rinc ip io  la fuerza pública 
p re tend ió  hacerlo en un coche o fic ia l— 
m ientras el propio Sr. Zavala quedaba de­
ten ido y el Sr. Zufía retenido. En el lu­
gar del hecho, pronto se agruparon un 
centenar de coches de los que ninguno 
se pudo mover puesto que la policía im­
p id ió  que nadie siguiera al coche de la 
princesa Irene que por Irurzun evitan­
do Pamplona— fue llevada hasta Ibardín.

El Sr. Arraiza que había obtenido una 
«leve promesa» de que le seria  perm itido 
transporta r el equipaje de la princesa 
hasta Endarlaza donde en un prim er mo­
m ento se d ijo  sería conducida, se encon­
tró  con que en Endarlaza no había nadie. 
Tras diversas gestiones, llego a Ibardín 
donde nuevamente se orig ino  una tensa 
s ituación, ante la actitud  de la Policía 
de expulsar inm ediatam ente a la Prin­
cesa sin ninguna exp licación, despues de 
este tiem po quedó libre.

Estella durante toda la mañana fue una 
ciudad desierta. La Policía patrullaba una 
v otra vez por las calles, pero la pobla­
ción no hacía acto de presencia por nm-
quna parte. . ,

En la campa de M onte jurra , también 
Policía. Y a Irache tan solo un v ie jo  car­
lis ta  condecorado había conseguido lle­
gar. , c

En Javier, a la una estaba prevista una 
m isa de funeral por Don Javier. Pbco a 
poco fueron llegando coches carlistas, 
hasta reunirse fren te  a la basílica, una 
m u ltitud  de unas dos m il personas. Los 
carlis tas llevaban banderas de Catalunya. 
Aragón, ikurriñas y varias pancartas en 
la que se insistía  sobre todo en la am­
nistía to ta l y en la legalización de todos
los partidos.

En el ambiente de Javier se notaba 
c ie rta  preocupación puesto que se intuía 
que la fuerza pública no tardaría en apa­
recer. Así fue. A la una menos veinte 
aproxim adamente dos autobuses de Guar­
dia C iv il aparecieron en lo alto de la 
cuesta que baja a la explanada de la Ba­
sílica . M ientras la Guardia C iv il se si­
tuaba allí, los carlis tas entraban en or­
den a la Basílica.

A poco de comenzada la m isa, los g ri­
tos y el revuelo proveniente del exterior
—  ¡Carlos Hugo, libe rtad !— hicieron com­
prender a los as is tentes que algo esta­
ba ocurriendo. E fectivam ente, por el pa­
s illo  cen tra l del tem plo  se abrió paso a 
la infanta María Teresa, protegida por 
una pequeña escolta.

El padre Anselm o A lvarez pronunció una 
hom ilía d irig ida  «a todos los cristianos y 
carlis tas a llí congregados». Habló de la 
persecución a que se les había sometido 
y p id ió la jus tic ia , la d ignidad y la igual­
dad para todos los españoles, en nom­
bre de aquellas cosas en que los perse­
guidores dicen creer.

— A



A la una y ve in te  de la tarde, apare­
cieron en el tem po los señores Zavala 
y Zufía que se colocaron jun to  a la p rin ­
cesa en la parte derecha del a ltar.

Una vez conclu ido el acto re lig ioso, 
todavía en el in te rio r de la Basílica la 
infanta María Teresa leyó unas cua rti­
llas en las que se resaltaban la figura  
de Javier y su vida como una lucha con­
tra la in jus tic ia , la agresión, la d isc r im i­
nación y la opresión contra  el pueblo y 
contra todos los pueblos de España; su 
consagración al pueblo ca rlis ta  y su afec­
to a Carlos Hugo.

María Teresa subrayó la im portancia de 
que todos estuvieran decid idos a con­
quistar plenamente por la lucha, la de­
mocracia y la responsabilidad de todos
l/%n n v i m n o  r \ n l  í f  ¡ p o r  i-J i r» i m  i n  w  m  o

«Estamos en M ontejurra»

chacados como el carlis ta . «O habrá de­
mocracia para todos o sólo habrá tram ­
pa dem ocrática» resum ió María Teresa.

D ijo que la lucha del partido  carlis ta  
sería el baróm etro de todo progreso de­
m ocrático y  que era necesario avanzar 
hacia los ob je tivos de socia lism o fede­
ral y autogestión global.

Por ú ltim o  se re fir ió  a las m uertes del 
año an te rio r de Ricardo García Pellejero 
y Aniano Jiménez Santos que d ijo  son 
jalones en el cam ino por el que avanzan 
los pueblos de España hacia su libertad.

EL ACTO  POLITICO

Cuando María Teresa concluyó, en la 
explanada, bajo la m irada atenta de la 
Guardia C iv il, tuvo lugar el acto po lítico  
en que in te rv in ie ron  los señores Zavala 
y Zufía. Este ú ltim o  comenzó dando la 
bienvenida a los a llí presentes «a esta 
tie rra  navarra parte inseparable de Eus- 
kadi». «A pesar de todas las d ificu ltades 
y arb itrariedades, a trope llos y p roh ib ic io ­
nes el partido  C arlis ta  d ijo  que estaría 
en M onte ju rra  y en M onte jurra  estamos».

Don M ariano se rea firm ó en la necesi­
dad de luchar por la libertad de los pue­
blos del Estado Español, por la justic ia , 
el socia lism o y la autogestión.

«No estamos d ipuestos a vo lve r a las 
catacumbas — dijo  después el Secreta­
rio General de EKA— . El Partido C arlista, 
legalizado o no. seguirá con la cara des­

cubierta, con el pecho al fren te  luchan­
do hasta el ú ltim o momento».

Después de ped ir un m inuto de s ile n ­
c io  por los m uertos del año an terio r, Zu­
fía se re fir ió  al asunto de la legalización 
y exp licó  el sentido de la am nistía «no 
como una gracia sino como un derecho». 
«Es posible que si no salen los presos, 
no nos presentemos a las elecciones». 
G ritos de Presoak Kalera s igu ieron a es­
tas palabras de Mariano Zufía.

El señor Zufía tuvo un recuerdo espe­
cia l para José Massana el único preso 
ca rlis ta  que continúa en la cárcel. El audi­
to rio  prorrum pió  entonces en g ritos  de 
«Massana Askatu».

UN PARTIDO PERSEGUIDO

El Sr. Zavala comenzó d iciendo que 
e llos no eran un pueblo perseguido ni 
transhum ante, sino que eran un partido 
po lítico  perseguido.

Tras a lud ir también a las m uertes del 
año anterior, se re fir ió  a las ú ltim as pa­
labras que Don Javier había dicho a Car­
los Hugo antes de m orir: «Carlos vete a 
M onte jurra , que ese es tu  deber. No te 
preocupes de mí».

Zavala c rit ic ó  al Gobierno «que no es 
demócrata» por su m anipulación que está 
haciendo del pueblo al que está prom e­
tiendo una democracia que no existe.

A firm ó  que el Partido C arlis ta  había 
dado e jem plo de ser un partido legal, de­
m ocrático y lib re ; un partido  organizado 
puesto que había conseguido llegar hasta 
Javier.

Luego resa ltó  la im portancia de agotar 
todos los m edios pacíficos y no caer en 
la provocación que lleva a la vio lencia 
po lítica . «Si algunos partidos po líticos han 
caído en la tram pa nosotros no vamos a 
caer. No estamos d ispuestos a abdicar 
de nuestros princip ios».

Respecto a la ilegalidad de partido Za­
vala con testó  al Presidente Suárez desde 
Javier que teniendo en cuenta que para 
el Presidente todos los a llí reunidos eran 
ilegales, deberían de estar todos en la 
cárcel.

Cuando el S ecre tario  General del Parti­
do C arlis ta  te rm inó  de hablar la m u ltitud  
se d ir ig ió  pacíficam ente a sus vehículos 
sin que la Guardia C iv il in te rv in ie ra  en 
ningún momento. Los actos o fic ia le s  de 
M onte ju rra  de 1977 habían conclu ido.

Los ca rlis tas , a pesar de las p roh ib ic io ­
nes, de que la asistencia  se había v is to  
considerablem ente d ism inuida por los 
contro les, se mostraban sa tis fechos de 
haber llegado a Javier e insistían en la 
organización y d isc ip lina  y orden del par­
tido.

D E N U N C IA M O S
Estas fueron varias de las ca rac te rís ti­

cas que tam bién los d irigen tes del Par­
tido  indicaron en una rueda de prensa 
concedida por el C om ité  Federal. Los se­
ñores Carnicero, Badía, Zufía , A rraiza. Za­
vala y Zubiaga respondieron durante tres  
cuartos de hora a las preguntas de casi 
un centenar de period is tas nacionales y 
extran jeros.

Entre o tras cosas, denunciaron los pro ­
ced im ien tos bru ta les y represivos del Go­
bierno Suárez re fir iéndose  sobre todo a 
la detención de la Princesa Irene. «Cual­
qu ier ciudadano se merece más respeto» 
— dijo  el Sr. Zavala— .

En cuanto a los rum ores acerca de la 
presencia de D. S ixto  en días anteriores 
en el pueblo de Lácar, desm in tie ron  casi 
con toda seguridad que esto fuera cier-
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LA HORA DE LOS SILLONES
Toda la  tra m o y a  e le c to ra l se  ha p u e s to  en fu n c io n a m ie n to . Los 

p a rt id o s  a p ro v e c h a n  las  o p o rtu n id a d e s  que  le s  b rin d a n  las  pa re d e s , 
lo s  p e r ió d ic o s , las re v is ta s , lo s  a c to s  p ú b lic o s , pa ra  v e n d e r  su 
p ro d u c to . De aqu í a ju n io  es de  p re v e r  que  la  c a rre ra  a lo ca d a  de 
cada cua l va a c o b ra r  un r itm o  v e r t ig in o s o , cada cu a l según  sus 
p o s ib le s , según  s u s  le g it im id a d e s , se g ú n  su s  o ro s  in te r io re s  o de 
im p o r ta c ió n , pues ta m b ié n  en e s to  hay c la s e s .

C a s i to d o s  lo s  p a rt id o s  — q u izá s  to d o s —  van  a q u e d a r in m e rs o s  
en e l re m o lin o  q u e  e l G o b ie rn o  S uárez ha sa b id o  y  ha p o d id o  a t i­
za r. C a s i n a d ie  sabe  a d ó n de  va , p e ro  va. Y s in  e m b a rg o  se  m u e ­
ven , p o d ría m o s  d e c ir .  A  p e sa r de to d o . A  p e sa r de las d e s ig u a ld a ­
d es , de las poca s  g a ra n tía s , d e l a u to c o n v e n c im ie n to  de la  o p o s i­
c ió n  de que  no van  a ga n ar, n i s iq u ie ra  a e m p a ta r, de que  lo s  p re ­
s o s  e s tá n  d e n tro . . .  en  f in  de to d a s  esas  razones  q u e  han s e rv id o  
c o m o  s o p o rte  de c r í t ic a  a l G o b ie rn o , p e ro  que  en la p rá c t ic a  — c o ­
m o n a d ie  lo  re m e d ie —  van  a s e r  p a la b ra s  que  se  las l le v ó  e l v ie n to .

S i e l G o b ie rn o  S uárez n e c e s ita b a  c re a r  unas v e rd a d e s  in a lte ­
ra b le s  pa ra  u t i l iz a r  en su  p ro p io  p ro v e c h o , lo  ha c o n s e g u id o . Ha 
c o n s e g u id o  c re a r  en la o p o s ic ió n  la c o n c ie n c ia  de d e rro ta , p e ro  
la  n e ce s id a d  de ir  a las  u rn a s . Ha c re a d o  un m o n s tru o  lla m a do  
A lia n z a  P opu la r, c u y o  a d o rm e c im ie n to  s ó lo  se  c o n s ig u e  v o ta n d o  
a l p re s id e n te . El p re s id e n te  S uá rez  ha c o n s e g u id o  d e s m a rc a rs e  de 
A lia n z a  P opu la r, de  ta l m ane ra  que  las  d is ta n c ia s  pa rezca n  c o n ­
s id e ra b le s . ¿Lo son  re a lm e n te ?  A l m e n o s  es le g í t im o  d u d a rlo .

R e su lta  que  ha lle g a d o  la  ho ra  de la d e f in ic ió n .  Y  la  d e f in ic ió n  
p o r  p a rte  de lo s  p ro p io s  p a rt id o s  no e s tá  s ie n d o  e x c e s iv a m e n te  
b r i l la n te .  R e su lta  q u e  e x is te  una p o b la c ió n  que  v a c ila , q u e  c o n ­
fu n d e  las  o p c io n e s  o  que  no lle g a  a d is c e rn ir la s .  En buena p a rte , 
las  ca u sa s  se  ha lla n  en e l d e s e n tre n a m ie n to , en la o x id a c ió n  que 
s u fre  e l c u e rp o  e le c to ra l.  En buena p a rte  ta m b ié n , en ese  a fán  de 
g a n a r v o to s  q u e  em paña  los  v e rd a d e ro s  p ro p ó s ito s , las in te n c io ­
nes  ú lt im a s . M á s  que  la h o ra  de  las d e f in ic io n e s  p a re ce  que  ha 
lle g a d o  la  ho ra  de  los  s illo n e s . Esos s illo n e s  a los  q u e  ta n to  g u s to  
c o g ie ro n  las  e m in e n c ia s  de l fra n q u is m o .

En E uskad i, donde  los  p a rt id o s  e ran  m ás re n u e n te s  a e s ta  
fo rm a  de c o la b o ra r, la d in á m ic a  p a r t ic ip a t iv a  ta m b ié n  se  va  in t ro ­
d u c ie n d o , m ás le n ta m e n te . A u n q u e  las d e c la ra c io n e s  v e rb a le s  s i­
gan re c o rd a n d o , a d v ir t ie n d o  que  lo s  p re s o s  p u eden  c o n s t i tu i r  una 
razón  s u f ic ie n te  para la a b s te n c ió n . S in  e m b a rg o , las d e c la ra c io ­
nes  v e rb a le s  e s tá n  p e rd ie n d o  po co  a po co  su  v a lo r, a l m e n o s  para  
lo s  m ás a v isa d o s  o para  los  m ás e s c é p tic o s .

Los p a rt id o s  in tro d u c e n  en su s  l is ta s  p o e ta s , e s c u lto re s , abo­
gados  de p re s t ig io .  N o m b re s  y  a p e llid o s , m ás que  p ro g ra m a s  y  
o b je t iv o s .

Da la ca s u a lid a d  que  m ie n tra s  la rueda  se  ha p u e s to  en fu n c io ­
n a m ie n to , las g e s to ra s  han o rg a n iza d o  p o r  e n é s im a  ve z  una cam ­
paña p ro -a m n is tía  que  no d e b e ría  de q u e d a r o s c u re c id a  p o r los 
fu e g o s  a r t i f ic ia le s ,  de las lis ta s  y  lo s  e sca ñ o s . A h o ra  b ie n , para  
que  e s to  no o c u rra , los  p a rt id o s  te n d ría n  que  p re s ta r  su apoyo  a 
e s te  in te n to  de  h a ce r re a lid a d  la  a m n is tía . Todo hace  s u p o n e r que 
e s tá n  m uy  o cu p a d o s  en o tro s  m e n e s te re s , que  es una re iv in d ic a ­
c ió n  de o tro  t ie m p o . De un t ie m p o  m e n o s  fe liz .

OTSAILA

to , añadiendo que al menos durante los 
días pasados se le había podido ver en 
las inm ediaciones del hospita l suizo don­
de había m uerto Don Javier.

A la pregunta ds si había existido al­
guna reacción o fic ia l ante el inform e ela­
borado acerca de los sucesos del año 
an terio r, los d irigen tes del partido afir­
maron que dicho in form e no había sido 
elaborado por el partido  como ta l y que 
por lo tanto  no se hacían responsables 
del m ismo.

Respecto a Carlos Hugo, indicaron que 
e fectivam ente , horas antes de Monteju- 
rra. había estado unas horas en España 
pero que había regresado a Suiza ante 
la inm inente  m uerte de su padre.

Volviendo al tema de las elecciones y 
la am nistía, Mariano Zufía a firm ó que exis­
tían posib ilidades de que el Partido Car­
lis ta  no concurrie ra  si no salían presos 
a la calle, pero que esto dependía de las 
c ircunstancias que en aquel momento no 
podían preverse.

Por ú ltim o  negaron que hubiese existi­
do ningún acuerdo en tre  el Gobernador y 
el Partido respecto a las actuaciones de 
las Fuerzas del Orden.

En un documento repartido  por el Par­
tido  C arlis ta  se recogen los discursos que 
los señores Zavala y Zufía debían de ha­
ber pronunciado — en Javier sus palabras 
fueron im provisadas— . y los discursos 
que Carlos Hugo en castellano y la Prin­
cesa C ecilia  en Euskera habían previsto 
para esta ocasión.

NOTA DE LA H ER M AN D AD  
PENITENCIAL

La Hermandad Penitencial del Vía Crucis 
de M onte jurra, a raíz de la prohibición de 
la celebración de los actos de Montejurra, 
hizo pública una nota de protesta en la 
que señalaba «el carácter to ta lm ente  pací­
fico  de esta Hermandad, sin m anifiesto ni 
expresión alguna que pueda m ancillar tal 
proceder».

Consideran indignante «pretender amba­
rar la denegación en la existencia de «ten­
siones entre d is tin tos  grupos» q u e 'p o r 
parte de los so lic itan tes nunca ha existido 
equiparando al agredido con el agresor al 
pacífico  con el be lic is ta , al legal-autorizado 
con el ni siqu iera so licitante».

Sorprende sobre manera — sigue dicien­
do la nota—  la actitud  adoptada por la 
autoridad ante el M onte jurra  de este año, 
afirm ando adoptará las medidas precisas 
que impidan la ce lebración de unos actos, 
al que trad ic iona lm ente han venido acu­
diendo más de ve in te  m il personas, cuan­
do el pasado año, ante un ingente y des­
conocido despliegue de fuerza «pública» 
no «pudieron» evitar que un reducido nú­
mero de personas conocidas públicamente 
en gran parte, denunciadas a la autoridad 
con antelación a los actos y con residencia 
fija  en las proxim idades del monte, instala­
ran m etralletas, atacaron con todo tipo 
de armas y dejaran muertos y bastantes 
heridos, retirándose, una vez realizada su 
crim ina l actuación, con to ta l y pasmosa 
tranquilidad».

M anifiestan la fa lta  de seriedad que su­
pone el que una so lic itud  del 12 de marzo 
de 1977 obtenga su resolución el día 2 de 
mayo.

Por ú ltim o  declinaban la responsabilidad 
respecto a aquellas a lteraciones que por 
la denegación pudieran originarse.

PUNTO Y HORA/12-18 Mayo 1977 

_________________  -  -  '
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MIRANDO IHACIA ATRAS
La ag re s ió n  fa s c is ta  de M o n te ju rra  de 1976 con los a se s in a to s  de 

R icardo G arcía  P e lle je ro  y A n ia n o  J im énez Santos re p re se n ta ro n  para la 
op in ión p ú b lica  nac iona l e in te rn a c io n a l un a taque  a la o p o s ic ió n  de l Es­
tado Español en genera l y la s ig n if ic a c ió n  que el P a rtido  C a rlis ta  daba al 
acto en p a rt ic u la r. S in em bargo  es ta  ag re s ió n  a b ie rta  es la cu lm in a c ió n  
de un p ro ce so  — c o n tra d ic to r io  en o ca s io ne s—  se g u ido  por e s te  p a rtid o  
y por las fue rzas  d e m o c rá tica s  que desde  años a trás  « p o lit iza ro n »  de 
modo m uy d is t in to  al hab itua l e l ac to  de M o n te ju rra . S in án im o  de re a li­
zar un a n á lis is  e xh a u s tivo  de los  ú lt im o s  ac tos  de M o n te ju rra , s in o  más 
bien com o m u e s tra  m ín im a  de es te  p roceso , tra e m o s  a co la c ió n  una 
serie  de da tos  que coadyuvan  a e n te n d e r la e vo lu c ió n  que d ich o  p a rtid o  
im p rim ió  a M o n te ju rra  desde fin a le s  de los sesen ta  hasta  el p re sen te .

Aunque la oposición del carlism o a Fran­
co o al menos la oposición de algunos de 
sus d irigen tes, tiene lugar en la inm ediata 
postguerra cuando el general relega a este 
m ovim iento en favor de o tras corrientes, 
se puede decir, sin embargo que el car­
lism o como ta l no empieza a evolucionar 
ideológicam ente hasta la llegada de Carlos 
Hugo a España en 1957.

Ahora bien, en los d iscursos de M onte­
jurra, única m anifestación que se perm ite  
al carlism o, conviven e lem entos de ideolo­
gía trad ic iona l y de la nueva ideología, si 
se puede hablar así, hasta muy entrados 
los años 60. Los ataques al Gobierno son 
anteriores y el tono de oposición también, 
sin embargo las a lte rnativas diferenciadas 
que el Partido C arlista  va a asum ir y pro­
poner no se pe rfila  hasta los años 70.

Por ejemplo, en M onte jurra  de 1966 to ­
davía se proclamaba el orgu llo  de haber 
salido a batallar el 18 de ju lio , aunque se 
propugnaba según palabras del Sr. Zubiaur 
«un 18 de Julio  de todos y para todos y  
sobre todo que sea una p lataform a de lan­
zamiento hacia un orden auténticam ente 
social que trasciende el m ero y estrecho 
concepto del orden público».

VALIENTE PRONOSTICARIA  
LA LUCHA INTERIOR

Don Carlos Feliú pedía unos m unicip ios 
gobernados por los vecinos y unos S ind i­
catos libres, autónomos, independientes de 
todo grupo de presión y del gobierno.

O tros p lanteam ientos como el de Rai­
mundo de M iguel, se hallaban en la línea 
de la monarquía trad ic iona l, aunque popu­
lar y representa tiva  fren te  al concepto de 
monarquía libera l. Ahora bien, en esa m o­
narquía el m ismo de M igue l se mostraba 
en ío n tra  de los partidos «porque éstos 
por su propia esencia son parcelarios, con­
tingentes».

El carlism o no quería exclusiv ism os, 
pero , presentaba una fórm ula  integradora 
para todos los que «se sientan cató licos».

Es decir, jun to  a las c ríticas  al Gobier­
no y a la situación de aquel mom ento, se 
propugnaban fórm ulas m uy emparentadas 
con el trad ic iona lism o carlis ta.

Es in teresante resaltar, que por ejemplo, 
en aquel M onte jurra  de 1966 el ex-procu- 
rador en C ortes por Navarra don José A n­
gel Zubiaur p id ió la derogación de la ley 
del 23 de jun io  de 1937 que privaba a V iz­
caya y Guipúzcoa de sus fueros.

Más reveladoras pueden ser las palabras 
de don José María Valiente, luego defen­
sor de la actual Cftmunión Tradicíonalísta, 
que basaba únicamente su c rítica  en el 
problema d inástico  al que entonces el Ge­
neral Franco pretendía dar una solución.

Valiente, en sus palabras, parece pro­
nosticar la lucha qu'fi luego se daría en 
el in te rio r del carlism o entre las nuevas 
jerarquías y los jóvenes partidarios de 
Carlos Hugo, cuando d ice : «discutamosCarlos VII y Doña M argarita , su esposa.



De izquierda a derecha: C ecilia, M aría  Teresa y M aría  de las Nieves.

Carlos Hugo, M aría  Teresa e Irene en M onte jurra  1976.

entre nosotros, am igos, pero bien unidos 
junto  a la d inastía  de la leg itim idad, que 
no haya fisu ras entre nosotros, porque nos 
acercamos a pasos agigantados hacia días 
c rític o s  y hemos de estar todos unidos...».

La to lerancia del Régimen con respecto 
a M onte jurra  dism inuye con el paso de los 
años, y un aviso de ello  es la orden de 
secuestro contra el «Diario de Navarra» y 
«El Pensamiento Navarro» en 1968 —año 
de la expulsión de la fam ilia  real—  a raíz 
del d iscurso de don A ux ilio  Goñi, que en­
tonces jun to  con Zubiaur form aron parte 
de los «fam iliares transhum antes».

E íte  año aparecen elem entos nuevos, 
aunque se siga hablando del movimiento 
y de la V ictoria .

C O M IEN ZA  EL ANTIFRANQUISM O

Goñi hablaba del fracaso del movimien­
to «al no p o s ib ilita r la acción de o tros gru­
pos po líticos». Ins is tía  en la monarquía so­
cial trad ic iona l y representativa, aunque 
reclamaba la Ley Sindical y la Ley Regio­
nal.

El carlism o de entonces todavía estaba 
lejos de los análisis m arxistas, aunque se 
perm itie ra  c r it ica r el cap ita lism o como lo 
hacía don Santiago Coello al hablar de la 
Universidad.

En su d iscurso de 1968 el señor Coello 
consideraba el problema un ivers ita rio  co­
mo «problema p o lítico» . Esta consideración 
que en aquel m omento era progresista, 
quedaba ensombrecida con o tros juicios 
acerca de la sociedad de aquellos años. 
Como ejem plo la mención a «la existencia 
de una m inoría  m arxista que trabaja acti­
vamente aprovechándose de la actitud  de 
desconcierto  y que goza en la práctica de 
más impunidad que o tros grupos».

D. Santiago Coello hablaba del proble­
ma regional — no se mentaban las nacio­
nalidades—  y concluía: «Para term inar con 
el separatism o hay que term inar con el 
centralism o».

La Junta Suprema C arlista, encontraba 
cuatro causas fundam entales en los pro­
blemas de España »a los 30 años de la 
V ictoria». En sín tes is  eran: el inmovilismo 
po lítico , fa lta  de apertura hacia los secto­
res p o lítico s  «que sin estar comprometi­
dos en la gestión del Gobierno podrían 
garantizar la continuidad del régimen», fal­
ta de coherencia ideológica, desilusión de 
los españoles al no aplicarse la Ley Orgá­
nica.

La Junta proponía la creación de las ba­
ses de la Monarquía Tradicional, Católica, 
social y Representativa, la igualdad de 
oportunidades en la sucesión, aceleración 
del estudio y dictam en de la Ley sindical, 
que el m ovim iento sea cauce ideológico 
donde d iscurra  el contraste  de pareceres.

En aquellos años la nueva ideología car­
lis ta  cuenta con el órgano tradic ional de 
d ifus ión  del carlism o que es «El Pensa­
m iento Navarro» al fren te  del cual se en­
cuentra Javier M aría Pascual, y con la re­
v is ta  «Montejurra» que por entonces sufre 
dos o tres  secuestros y una decena de 
m ultas. Sin embargo «Montejurra» queda 
cancelada por supuesta irregularidades ad­
m in is tra tivas, y en «El Pensamiento» a raíz 
de unos enrevesados manejos que no vie­
nen al caso, la línea in teg ris ta  consigue 
hacerse con la mayoría del accionariado, y 
Javier María Pascual es apartado de la di­
rección, variando to ta lm ente  a partir de en­
tonces la línea ideológica.

Del M onte jurra  de 1970 «El Pensamien­
to  Navarro» destaca la afluencia de jóve­
nes que estim a en un ochenta por ciento,



Sixto  y los «ultras» que h ic ieron sangriento el acto po lítico .

la dureza en los discursos y la to ta l d is ­
ciplina observada. El acto po lítico  se va 
convirtiendo cada vez más claram ente en 
un acto an tifranqu ista , y más adelante anti 
Régimen.

En uno de los discursos se pide libe r­
tad para todos los grupos po líticos . De ahí 
a la aceptación de los partidos para el mo­
delo po lítico  que propone el Carlism o — to ­
davía no configurado como partido—  no 
va más que un paso.

CONGRESO DE 1975: 
N UEVA ETAPA

En 1971-72 tiene lugar el I Congreso del 
Pueblo C arlista. En los documentos de 
M ontejurra de 1972 se incluye una decla­
ración del Partido C arlista  en la que se 
hace referencia  a la declaración en sie te 
puntos del Partido C arlista  form ulada en 
1971. En ella se m anifiesta que «en la 
oposición depurada de santones y oportu­
nistas, e l Carlism o permanece firm e  en 
sus posturas dem ocráticas y com prom etido 
con el Pueblo que lucha por la Libertad 
frente a la represión...» .

Refiriéndose a los s ie te  puntos para la 
democratización señalaban: Que a su pe­
tic ión de derogación del decreto de sus­
pensión del a rtícu lo  18 de los fueros Es­
pañoles, se había respondido con una Ley 
de Orden Público más cerrada y represiva; 
a la pe tic ión  de no aprobación del proyec­
to de la referida ley, ésta había quedado 
aprobada por im posic ión. No se había aten­
dido la pe tic ión  de am nistía  para los d e li­
tos po líticos  y la suspensión de las ju r is ­
dicciones especiales, y además se había 
dado «mayor escándalo en las to rtu ras  y 
vergonzantes indu ltos para de litos  comu­
nes com etidos por personajes de la s itua­
ción». Tampoco ex is tía  libertad para todos 
los grupos po líticos , sino persecución de 
los m ismos. Seguía s in  e x is tir  libertad de 
prensa y por el con tra rio  se seguían ce­
rrando periódicos».

Se mostraban contrarios a la potencia­
ción de Juan Carlos como Rey fren te  a la 
propuesta «de proceder con una auténtica 
participación de los españoles a de term i­
nar la form a de Gobierno». Por ú ltim o  con­
tra la pe tic ión  de «reconocer el p leno de­
recho de los pueblos que configuran Espa­
ña para que puedan voluntariam ente cons­
t itu ir  la Federación de las Repúblicas So­
ciales que asegure su unidad», el Régimen 
había respondido según el carlism o con 
«la aniquilación de todo m ovim iento regio- 
nalista y  negación de las libertades de 
los pueblos con la preparación de una ley 
de Régimen Local que estrangula todo afán 
de libertad».

OPO SICION FRONTAL ENTRE 
INTEGRISTAS Y PROGRESISTAS

En la declaración de ese año ya se ha­
bla, re firiéndose a la libertad sindica l, de 
la desaparición de la propiedad privada, de 
la propiedad social de los medios de pro­
ducción y de la autogestión de la empresa. 
Ahí están presentes varios de los elemen­
tos que configuran hoy la ideología del 
Partido C arlista. Se habla de Revolución 
Social, y al hablar de Carlos Hugo, se le 
llama «nuestro p rínc ipe , nuestro líder» . El 
cambio a p a rtir del I Congreso, respecto 
por e jem plo, al M onte jurra  de 1966, es 
evidente.

También en 1972 se habla de Monarquía 
socialista, abandonando sin ambages la

form ulación de Monarquía trad ic iona l, so­
cia l y representativa.

La toma de postura del Pensamiento en 
aquel año es asim ismo elocuente, cuando 
al re fe rirse  al acto po lítico , le llama el anti 
M onte jurra de Estella.

Las declaraciones en los años sigu ien­
tes incorporarán elem entos ideológicos 
nuevos, pero basados en los ya enuncia­
dos en los prim eros M onte ju rra  de los 
años 70.

En 1973, al re fe rirse  a la autonomía re­
gional, se c ritica  el centra lism o alienante 
que suprim e toda vivencia del Pueblo con 
conciencia del País: Euskal Herría, Catalu­
ña, Galicia. En o tro  apartado, sin esp lic ita r 
nacionalidades sino pueblos se defiende la 
soberanía y el derecho de autodeterm ina­
ción.

La celebración del acto po lítico  tiene 
cada vez más d ificu ltades para su ce lebra­
ción. Las m anifestaciones suelen ser ac­
cidentadas y la guardia c iv il hace acto de 
presencia, llegando en algunas ocasiones 
a disparar sus armas al aire.

Por su parte, los in teg ris tas  comienzan

a desconvocar los actos convocados por 
el partido que hizo «un pacto con el de­
monio».

Un fo lle to  editado por éstos en 1973 «co­
menta»: «la in filtra c ió n  en la Ig lesia  de 
las ideas progresistas y revolucionarias ha 
sido jaleada y aplaudida por destacados 
elem entes de filia c ió n  trad ic iona lista». A cu­
sa a los ca rlis tas : «pactos y acuerdos con 
el te rro rism o  separatista» y cosas pare­
cidas.

A p a rtir de estos años la oposición en­
tre el Partido C arlis ta  y los e lem entos in­
teg ris tas  es fron ta l, concluyendo por el 
m omento en los sucesos de 1976.

De este in form e de urgencia — más ex­
positivo  que c r ític o —  se han exclu ido he­
chos que desbordan lo que puramente s ig­
n ificó  el acto de M onte jurra  en estos años, 
pero que form an parte de la m isma rea li­
dad de evolución que hemos comentado, 
ta les como la actuación del GAC o la in­
tegración de los carlis tas en organism os 
de oposición como la Platajunta.

O .



LA DERECHA ALAVESA, 
DECANTADA

L
A  derecha alavesa ha roto el mu­

tism o en el que se hallaba inm er­
sa en los ú ltim os tiem pos, de cara 

a las elecciones. Las posturas se van de­
cantando. La prim era organización que ha 
saltado a la pa lestra  ha sido Alianza Po­
pular, que, ofic iosam ente ha dado a co­
nocer los candidatos de fin itivo s . Para el 
Congreso, irán José M aría de A re s ti Az- 
piazu, Ana M aría Vidal Abarca López, Pa­
b lo Ibáñez Mendizábal y José Enrique Sán­
chez Moraza. Encabeza la lis ta  para el 
Senado, José M iguel Cervera Velasco, al 
que le siguen Ignacio M enchacatorre Díaz 
de M endív il y M aría Josefa Ochoa Gon­
zález (esta ú ltim a exalcaldesa de L lod io). 
Con anterioridad, había circulado una lis ta  
de presuntos candidatos, parte de los cua­
les se apresuraron a darse de baja nada 
más tener conocim iento de que habían 
sido «nombrados».

LA C A N D ID A TU R A  FORAL

Horas después, a las ocho de la no­
che del jueves, 5 de mayo, se daba a 
conocer, en el Teatro Florida, de V itoria , 
una candidatura que se dice independien­
te, demócrata, fo ra l y alavesa. Defendie­
ron la idea dos de sus prom otores: Pedro 
M orales y Jesús María Viana. Existía ex­
pectación por conocer más detalles de 
este proyectó e lectora l, que, como en el 
m ismo acto se explicaría, surg ió  hace es- 
escasas fechas, en la víspera de San Pru­
dencio. Jesús María Viana explicaría los 
antecedentes del proyecto, con estas pala­
bras: «En los ú ltim os tiem pos, la convi­
vencia en V ito ria  se está volviendo d if íc il 
y desagradable. Unas m inorías que no re­
presentan nada, se adueñan de la calle e 
inundan la prensa de comunicados. Se ha 
dicho, incluso, que están intentando «gui- 
puzcoanizarnos». Hasta ahora, nadie Ha le­
vantado el brazo para dec ir ¡basta! En 
este marco, empezamos a actuar...» .

Esta in tervención — muy lógica tratándo­
se de un presidente del Consejo Provin­
cial de Empresarios—  puede aportarnos 
una idea sobre el esp íritu  mesiánico-de- 
m ocrático de esta candidatura, cuya f ilo ­
sofía se concreta en la defensa de la tan 
traída y llevada mayoría silenciosa. Por 
otra parte, se d ijo  c laram ente que esta 
candidatura se homologa con el C entro De­
m ocrático Independiente, cuyo portavoz 
más cualificado, como se sabe, es el pre­
sidente Suárez. «El centro  — se dijo—  es 
la so lución ideal para las épocas de tran­
sición». O tras dos ideas esenciales que 
se expusieron giraban en to rno  a la de­
fensa de un período constituyen te  y  de­
m ocrático  y al com prom iso de luchar por 
una autonom ía regional, «dentro de la 
unidad de España».

Los candidatos son éstos: para el Con­
greso, Jesús María Viana, Pedro Morales, 
M aría José Lafuente Orive y Juan Carlos 
Ibarrondo V itoriano; y para el Senado: A l­
fredo  M arco Tabar, José Nasarre de La­
tosa y G uille rm o Valle Yustas.

No estaría de más proporcionar algunos 
datos sobre «los hombres del presidente» 
en Alava. D iremos por ejemplo, que Jesús 
M aría Viana ocupaba la presidencia del 
Consejo Provincial de Empresarios, cuan­
do este organism o se negó a d io logar con 
los representantes de los trabajadores, en 
las ya famosas huelgas del pasado año;
o que A lfredo  M arco Tabar, procurador fa­
m ilia r por Alava, votó «no» en las Cortes 
al proyecto de Ley de Asociaciones Polí­
ticas, que defendió precisam ente el hoy 
presidente Suárez; p royecto  al que tachó 
de h ipócrita  y an ticonstituc iona l, aunque 
más tarde vo tó  «sí» a la Ley de la re­

form a po lítica . Ahora, defenderá un perío ­
do constituyen te  y dem ocrático.

Por su parte, Pedro M orales — actual­
mente je fe  de personal y de la O fic ina de 
Prensa de la D iputación Foral de Alava— 
viene publicando artícu los  po líticos con 
c ie rta  asiduidad en el vespertino «Norte 
Exprés». A rtícu los  en los que se expre­
san opiniones como las s igu ien tes: «Con 
esto de la lib re  sindicación, de que nadie 
es más que nadie, que las empresas se 
«forran» y los amos (léase burgueses), 
más que el p ro letariado aprende sus dere­
chos, los em presarios se empeñan en en­
señarles los deberes, etc., etc., vamos a 
tener unos años de no dar golpe». Otra 
de sus 'ideas en m ateria  económica, muy 
asim ilab les a las posiciones em presaria les:

«¿Qué pasa en nuestro  país? ¿Por qué ese 
desánimo? ¿Dónde radica la causa que 
atem oriza a los poseedores del capital? 
Hay que ser sinceros. La econom ía va mal. 
¿Por razones po líticas?  Va mal por una se­
rie  de c ircunstancias; muy fundam ental­
mente porque en el caso de España..., gas­
tam os más de lo que ingresamos».

Y LOS OTROS

Por lo demás, la semana pasada fue 
una semana de gran activ idad preelecto- 
ral en Alava. El Partido Com unista de 
Euskadi se halla desarrollando una gran 
actividad, moderadamente seguro y confia­
do. Precisamente, el día 15 estará presen­
te  en la capita l alavesa Santiago Carrillo, 
que in tervendrá en un m itin , en compa­
ñía de Ramón Tamames, Carlos Alonso

Zaldívar y Ernesto Pérez Flores, los dos 
ú ltim os candidatos por Alava al Congre­
so de Diputados. Ha sido también el Par­
tido  Com unista el que prim ero ha inscrito 
su lis ta  en la Junta Provincial Electoral.

Por otra parte, se han delim itado tam­
bién las lis tas de la candidatura de iz­
quierda vasca. (MCE, Euska Sozialistak, 
Eusko Kom unistak, EIA, EHAS e indepen­
d ien tes), del Frente de Unidad de los Tra­
bajadores (LCR-OIC), del PSOE... Por lo 
que se refie re  al Partido Nacionalista Vas­
co, es el ten iente  de alcalde del Ayunta­
m iento de V ito ria , José Angel Cuerd#, 
quien encabeza su lis ta , seguido de fe 
concejal del m ismo Ayuntam iento , María 
Jesús A gu irre , de José Ignacio Bajo y de 
Francisco Ormazábal.



b u r l a d a

ñDEN LA DIMISION DEL ALCALDE
En el pasado mes de Septiem bre va­

rios cientos de burladeses reunidos en 
una Asamblea convocada por la Asocia­
ción de Vecinos expresaron un deseo 
p rio rita rio  en relación con el problema de 
agua que padecen: «queremos agua bue­
na y cuanto antes» d ije ron. Sin embargo, 
8 meses después Burlada sigue sin tener 
agua buena.

Ya entonces existían dos posiciones 
enfrentadas entre el A yuntam iento  y las 
Asociaciones de Vecinos a la hora de 
proponer so luciones para que de una vez 
por todas el m unicip io  cuente con un 
abastecim iento en condiciones.

SOLUCIONES OPUESTAS

Desde septiem bre, las posic iones ape­
nas han variado. El Ayuntam iento  estim a 
que la m ejor so lución es realizar una nue­
va toma de aguas en o tro  punto del río 
—a la a ltura de H uarte—  y acom eter la 
instalación de una depuradora que f iltre  
el agua de Lanz — pues reconoce las de­
ficiencias de la actual—  y una nueva red 
de conducción y d is tribuc ión  cuyo coste 
estimado en unos 300 m illones de pesetas 
quedaría financiado en un 90 % por la 
Diputación Foral.

La Asociación opone a esta solución 
su duda de que el agua tomada en Huar­
te sea potable pues a llí se da la conta­
minación producida por la fábrica  de Mag­
nesitas de Zub iri.

Piensan tam bién que el coste  sería 
superior a los 30 m illones que calcula 
el Ayuntam iento  y que, en cua lqu ier ca­
so, la D iputación so lo  financiaría real­
mente el 40 ° „ , pues el 50 °„ restante lo 
habría de devo lver Burlada en 15 años.

La Asociación de Vecinos propugna 
(ver n." 11) que se realice un contra to  de 
abonamiento ind iv idual con el Ayunta­
m iento de Pamplona (el se rv ic io  estaría 
controlado por com isiones de vecinos e le­
gidas dem ocráticam ente) que sum in is tra ­
ría el agua desde el pantano de Eugui a 
cambio de la cesión por parte de Burlada 
del agua de Lanz con su correspondiente 
red. El A yuntam iento  de la capita l se com ­
prom etería al m anten im iento  y conserva­
ción de las redes ex istentes, y amplia­
ción si fuera necesario. Este tipo  de solu­
ción lo vienen adoptando la mayor par­
te  de las localidades de la comarca.

Sin embargo, el A yuntam iento  de Burla­
da piensa que la cesión de la red de 
Lanz no puede p e rm itirse  que se haga 
gratuitam ente. Evalúa su costo en 60 m i­
llones de pesetas que dice son pa trim o­
nio de los burladeses. La Asociación pien­
sa que esta cesión no supone nada pues­
to que la red vo lvería  a ser propiedad de

Burlada en el m om ento en que fin iqu itase  
el contrato.

El Ayuntam iento de Burlada, a firm a tam ­
bién que el abonam iento ind iv idual con 
Pamplona le supondría al organism o con­
s is to ria l pamplonés un benefic io  de tres 
m illones de pesetas al año por la venta 
del agua.

Como se ve argum entos técn icos en 
favor y en contra de una y otra solución 
no fa ltan. Pero además de estas cuestio ­
nes técnicas, como casi siem pre, subsiste 
un problema político.

UN PROBLEMA POLITICO

La Asociación no reconoce la represen- 
ta tiv idad  del Ayuntam iento  y denuncia su 
actitud  «que sigue siendo dar largas al 
asunto, no solucionar el problem a y c r it i­
car la Asociación de Vecinos».

El Ayuntamiento 
no acepta 
la voluntad de los 
vecinos,
sobre el problema 
del AGUA

Vecino, acude a  la Asam blea  
para  que entre todos, busquemos 
la solución que nos interesa

M iérco U t, 2 0  A b ril ASO CIACIO N  D I
8 ta rd e  VECINOS D i
Cine Eslava b u r l a d a

La Asociación ha llevado a cabo una 
continua actividad para concienciar a los 
vecinos que la so lución a este problema 
debe de ser co lectiva. Ha aguantado los 
embates de la corporación que en una 
ocasión les acusó de haber buscado «el 
descréd ito  de los m iem bros de la corpo­
ración y m onopolizar una pretendida de­
fensa de los in tereses del pueblo». Y so­
bre todo, ha realizado tres  Asambleas 
públicas y en dos ocasiones ha conse­
guido reun ir más de 2.000 firm as que ha 
presentado al Ayuntam iento  para apoyar 
su punto de v is ta  y el de los 2.000 f ir ­
mantes. Los m iem bros de la Asociación 
llegaron a v is ita r a 2.808 vecinos, los cua­
les 2.104, un 75 °ó aproximadamente d i­

jeron sí al agua de Eugui, es dec ir a la 
so lución propugnada por la Asociación.

Además del problem a de la representa- 
tiv idad  se crea entre ambos organism os 
una d ife ren te  v is ión  po lítica  a la hora de 
enfocar el asunto del agua. La Asocia­
ción de Vecinos es partidaria  de llevar 
a cabo una po lítica  comarcal y adoptar 
decisiones conjuntas entre todos los 
Ayuntam ientos de la comarca m ientras 
que el de Burlada en nombre de una pre ­
tendida libertad del m un ic ip io  p re fie re  ac­
tuar por su cuenta.

La Asociación decía al respecto que «la 
actual D iputación de Navarra con su ne­
fasta po lítica  de no p lan ifica r, perm ite  a 
los Ayuntam ientos dar so luciones ind iv i­
duales a problem as comunes, con el fin 
de conseguir votos para que sigan man­
dando los actuales diputados, que no he­
mos e legido los vecinos».

ALCALD E, D IM IS IO N

En todo este asunto, y para entender 
las relaciones D iputación-Ayuntam iento 
de Burlada, no sólo hay que tener en cuen­
ta la ileg itim idad  dem ocrática del actual 
Ayuntam iento , sino la s ign ificac ión  po lí­
tica de su alcalde Rafael Gurrea próxim o 
a los p lanteam ientos derechosos del Par­
tido  Social Demócrata Foral al fren te  del 
cual se encuentra D. Jaime Ignacio del 
Burgo.

Conform e avanza el tiem po las postu­
ras se van enconando. El ú ltim o  aconteci­
m iento  tuvo lugar el pasado 20 de A bril 
en una Asam blea celebrada por convoca­
to ria  de la Asociación de Vecinos. Tras 
exam inar las actitudes del Ayuntam iento  
acordaron: 1.”  negarse a pagar el agua en 
tanto  no se adopte el se rv ic io  de abona­
m iento  ind iv idual con Pamplona. 2.° Que 
d im ita  el A yuntam iento  y el A lca lde si 
no son capaces de llevar a cabo la so lu­
ción que querem os los vecinos. 3.° Exi­
g ir la legalización de todas las A soc iac io ­
nes de Vecinos que aún están sin lega­
lizar así como también de todas las Or­
ganizaciones Sindicales, Organizaciones de 
la M ujer, C lubs Juveniles, Partidos De­
m ocráticos y Unión de A g ricu lto res  y Ga­
naderos».

A l te rm ina r la Asam blea las personas 
a llí reunidas se d irig ie ron  en m anifesta­
ción al A yuntam iento  para en tregar al A l­
calde un escrito  donde se recogían las 
decis iones enumeradas y al dom ic ilio  del 
m ism o para ped ir su d im is ión . Hasta aquí, 
sin entrar en detalles, los p rincipa les he­
chos que desde hace m edio año vienen 
ocurriendo con el agua de Burlada, un pro­
blema que como decíamos al p rinc ip io  
sigue sin solución.



A YU N TA M IEN TO  DE BILBAO

Salvar b irrecuperable
Como el Ayuntam iento de Bilbao 

desconoce el peligro que supone la 
edificación de viviendas en las cerca­
nías de las industrias, va' a pedir a 
los industria les del m unicipio una opi­
nión fundamentada sobre el tema, para 
evitar que las casas encorseten a las 
fábricas en el fu turo.

En el curso de un pleno ordinario 
celebrado la semana pasada, la Cor­
poración decidió suspender el otorga­
m iento de licencias de construcción en 
un terreno próximo a la fábrica «Dow 
Chemical Ibérica» (Astrabudúa), y so­
lic ita r del Gran Bilbao la recalificación 
urbanística de la zona. El acuerdo se

tom ó en base a «los enormes riesgos» 
que se derivarían en el caso de ed ifi­
car viviendas, cosa perfectamente fac­
tib le  según el Plan Parcial de Erandio 
y el Plan General de Bilbao y su Co­
marca.

Apoyándose en este concreto asun­
to, el concejal A rte ta  se mostró par­
tida rio  de com patib ilizar el desarrollo 
industria l y el crecim iento urbano; se 
re fir ió  a los problemas ambientales, de 
trá fico  y de infraestructura que esta­
mos padeciendo y afirm ó que «el pro­
greso industrial de nuestra provincia 
es cada vez menor, con riesgo inmi­
nente de pasar a signos negativos por 
las dificultades que entrañan las nue­
vas instalaciones y las ampliaciones de 
las existentes».

RAZONABLES, PERO MENOS

A juicio del señor Arteta, los proble­

mas actuales son frutos adversos de 
distintas acciones «que por sí mismas 
fueron en su momento suficientemen­
te razonables, pero realizadas sin pen­
sar en sus consecuencias, de manera 
que al pie de fábrica se han ido cons­
truyendo viviendas sin guardar las dis­
tancias de protección sanitaria sufi­
ciente, hasta oprimirlas como si fuese 
una camisa de fuerza, con riesgo de 
paralización». Como, por o tro  lado, el 
progreso industria l no se debe detener 
ni se va a detener — por simple cre­
cim iento vegetativo—  es hora de que 
«la ordenación del territorio se funda­
mente con proyección futura». Por ello

propuso — y el pleno lo aceptó—  que 
se pida a los industria les su opinión 
sobre el riesgo que supone constru ir 
viviendas en las proxim idades de las 
factorías y que se amplíe la encuesta 
a nivel comarcal del Gran Bilbao.

Refiriéndose a estos acuerdos, un 
especialista en la problemática urba­
nística del Gran Bilbao ha comentado 
que «el caso de los terrenos aptos 
para construir junto a la «Dow Chemi­
cal», revela hasta qué punto han que­
dado obsoletos y perfectamente inúti­
les los planes Parcial y General de 
Urbanismo». Se sorprende de que el 
Ayuntam iento de Bilbao desconozca, 
en el ú ltim o cuarto del sig lo XX, los 
problemas m últip les que se derivan 
de la convivencia vivienda-fábrica. Y 
opina que estos acuerdos deberían ha­
berse tomado mucho tiem po atrás, 
cuando aún podía salvarse lo que hoy 
es desgraciadamente irrecuperable.

'
OBJETORES DE CONCIENCIA

VOLUNTARIOS 
PARA 

SER DETENIDOS
El pasado jueves, 5 de mayo, sie­

te ob je tores de conciencia se pre­
sentaron de modo vo luntario  en el 
cuarte l de Garellano para que las 
autoridades m ilita res tomaran una 
decisión de fin itiva  sobre su situa­
ción en relación con el E jército. Ja­
vier Garate, Javier Muela, Ricardo 
O jenbarrena y A gustin  Pérez mani­
festaron a las autoridades m ilitares 
que e llos deberían de haberse in­
corporado al e jé rc ito  el pasado mes 
de enero, m ientras Ignacio Rojo de­
bería de haberlo hecho en el mes 
de marzo y Patricio A gu ila r y José 
Sánchez en abril. M anifestaron asi­
m ismo que no comprenden que, en 
esta situación, no hayan sido dete­
nidos, sobre todo teniendo en cuen­
ta que por las m ismas razones hay 
en estos momentos cuatro objeto- 
res detenidos — dos en Araca, uno 
en Barcelona y o tro  en Madrid.

Después de perm anecer en el 
cuartel durante una hora, los siete 
objetores pudieron sa lir sin ninguna 
d ificu ltad , ya que las autoridades 
m ilita res  que conversaron con ellos 
les comunicaron que no había nin­
gún expediente jud ic ia l contra ellos 
ni estaban declarados en rebeldía. 
Los ob je tores nos m anifestaron su 
decisión de in s is tir  en su postura. 
Nos comunicaron también que el b il­
baíno Ernesto Varona, detenido por 
ob je tor de conciencia el pasado 29 
de marzo, se encuentra ahora en 
V ito ria , cumpliendo dos meses y 
medio de calabozo por no haberse 
presentado a tiem po a su incorpora­
ción a filas . Cuando haya cumplido 
esta sanción tendrán que asumir las 
autoridades m ilita res  una postura 
ante la condición de ob je to r de con­
ciencia de Ernesto Varona.

Finalmente, los objetores de con­
ciencia nos in form aron que, desde 
el lunes, 3 de mayo, se encuentra 
en huelga de hambre el ob je to r Ma­
nuel Escariz Magariños. Escariz in­
gresó en el calabozo hace un año, 
cuando se negó a continuar sirvien­
do en el E jército  durante los cuatro 
meses que le quedaban en el m is­
mo. Después de permanecer un mes 
en el calabozo sa lió  de él a resultas 
de la am nistía  de ju lio , pero ingresó 
de nuevo al negarse a cum plir los 
tres meses restantes de servicio . La 
últim a am nistía  no le ha afectado 
al estar cumpliendo, al parecer, una 
sanción de tipo  d isc ip lina rio . Nos p i­
den sus compañeros ob je tores que 
todos aquellos que se solidaricen 
con Manuel Escariz se lo comuni­
quen.

La acción de estos objetores ha 
sido tam bién realizada sim ultánea­
mente en otras capitales.



«Nuestro pueblo tiene dos alcaldes: la fábrica de Cem entos  
Portland y su fie l servidor, el alcalde don Juan Liona». Con estas 
palabras resumen a P. y H. los vecinos de Lemona el origen de mu­
chos de los problemas que, desde hace muchos años, afectan a 
esta localidad vizcaína. En las voluminosas carpetas que nos mues­
tran nuestros in terlocutores, se ordenan las diversas querellas que 
se han presentado en Lemona contra acciones del alcalde que los 
vecinos no dudan en considerar como auténticas «alcaldadas».

En los años 1971 y 1974 se empren­
dieron acciones ante los obstáculos 
que el alcalde tra tó  de poner en el ca­
mino de candidatos a concejales que 
no eran de su agrado. El pasado año, 
1976, se sospechó que su función co­
mo alcalde era incompatible con su 
condición de sum inistrador de energía 
eléctrica a la localidad, pero el fallo 
favoreció al alcalde al considerar que 
« e x is tía  in c o m p a tib il id a d  pa ra  e je rc e r  
com o a lc a ld e  p e ro  no pa ra  s e r e le g id o  
com o ta l» .

Pero el problema que hoy más ocupa 
a los vecinos de Lemona es el de la 
urbanización más reciente de su pue­
blo. Examinar un plano de la localidad 
equivale a ver reflejado en él la tr is te  
historia de una gestión municipal más 
interesada en defender favoritism os y 
privilegios personales que el auténtico 
interés de sus habitantes. Calles cor­
tadas por un bloque de viviendas y el 
trazado de otras que interrumpe su lí­
nea recta, para circunvalar respetuosa­
mente el terreno de un concejal; así 
como la concesión a Cementos Port­
land de Lemona de todas las facilida­
des que le perm iten c o m e rs e  los mon­
tes cercanos sin d is tingu ir si los te ­
rrenos son comunales o no, han hecho

que la Asociación de Vecinos San Igna­
cio, constitu ida en el pasado mes de 
febrero, se haya decidido a presentar 
en breve una impugnación al plan de 
urbanización que, al ser presentado en 
1974, no fue tomado en consideración. 
Los vecinos confían en que el cambio 
registrado desde aquellas fechas hasta 
hoy en las esferas adm inistrativas haga 
que el replanteamiento de la impugna­
ción aclare pronto algunos aspectos 
del plan de urbanización y se puedan 
exig ir responsabilidades por sus posi­
bles irregularidades.

Las acciones comunes de los veci­
nos de Lemona, por otra parte, tienen 
ya su pequeña tradición, incluso antes 
de constitu irse en Asociación. El pasa­
do año, un escrito  acompañado de qui­
nientas firm as se d irig ió  a los poderes 
públicos para que se analizaran los su­
cesos ocurridos en la localidad duran­
te las fiestas. Recientemente otro es­
c rito  firmado por 459 vecinos — pue­
den encontrar su texto en la sección 
de «Cartas al D irector» del núm. 32 de 
nuestra revista— , se d irig ió  al Alcalde 
solicitando la pronta solución de algu­
nos problemas. Así mismo, el pasado 
28 de marzo, la Asociación so lic itó  a 
la fábrica de cementos explicaciones 
sobre los sistemas que ésta utiliza ac­

tualmente para evitar la contaminación 
por polvo de cemento. Polvo éste que 
se advierte fácilm ente en la zona y 
que, en opinión de los vecinos, deva­
lúa los terrenos de la localidad. La fá­
brica, con fecha del 12 de abril, con­
testó al escrito  de la Asociación que 
sus sistemas de filtro s  anticontam i- 
nantes se mantienen dentro de unos 
lím ites marcados por la ley, indicando 
también las mejoras que piensa in tro ­
ducir en este sentido durante el pre­
sente año y el próximo. La Asociación, 
el pasado día 26, volvió a d irig irse  a 
la fábrica para que ésta integre en su 
p lantilla a la totalidad de los 30 traba­
jadores que hasta el momento perte­
necían a una pequeña fábrica de ce­
mento que ha sido absorbida muy re­
cientemente, admitiendo a dos trabaja­
dores que, en principio, han sido ex­
cluidos. Preocupa a los vecinos, sobre 
todo, la exclusión de un trabajador de 
sesenta años y se so lic ita  a Cemen­
tos Portland de Lemona su admisión 
en la p lantilla  hasta la jubilación.

Pero el tema que los vecinos de Le­
mona esperan hoy con más expecta­
ción es el del análisis de los terrenos 
que, siendo comunales, han pasado a 
manos de particulares durante la ges­
tión municipal de estos ú ltim os años. 
De haberse dado este hecho, los veci­
nos esperan que todos estos bienes 
reviertan en ellos, con lo que se da­
ría fin  a una situación a todas luces 
injusta. Los vecinos piensan que el 
tiem po está a su favor y que la cada 
vez mayor representatividad popular 
en la adm inistración hará que se acla­
ren las posibles irregularidades regis­
tradas en los ú ltim os años.



LABORAL

« » o . , .  MALESTAR EN LA CONSTRUCCION

Una huelga parcia l, complementada con ritm o  lento  de tra ­
bajo, se in ic ió  el m artes, 3 de mayo, en la empresa construc­
tora «Ural», de V itoria , cuya p lan tilla  está integrada por algo 
más de 100 trabajadores. La medida ha sido consecuencia de 
anterio res asambleas, en las que se protestaba por las medi­
das económicas del Gobierno, por los despidos y por la no 
legalización de partidos y s ind icatos obreros. La causa inme­
diata del m alestar que reina en «Ural» radica en el despido 
del trabajador Andoni Ruiz* de Garibay. Con anterioridad, en la 
semana an terio r, se había producido otra huelga en la m isma 
empresa. Con ésta, son ya dos las empresas del sector que

se han m ostrado con flic tivas  en los ú ltim os tiem pos. Porque 
los problem as han afectado tam bién a «Invisa». Teniendo en 
cuenta que se tra ta  de las dos empresas alavesas de cons­
trucc ión  de mayor envergadura de Alava, que el convenio de 
la construcción tiene que negociarse dentro de un mes y que 
reina profundo m alestar en el sector, no sería extraño que 
nos encontráram os a las puertas de una huelga generalizada 
de la construcción en la provincia. Esto es lo que hemos po­
dido captar en medios obreros. No se muestra partidario de 
esta postura el Partido Com unista, que entiende que no es 
ahora el m omento de generalizar un con flic to  laboral en Vitoria.

PARO EN «HELISOLD IBERICA» 
DE ALEGRIA DE ALAVA

Los obreros de «Helisold Ibérica», de 
A legría  de Alava, decidieron ir  al paro a 
p a rtir  del 4 de mayo, ante la negativa de 
la empresa a considerar la pe tic ión  de 
absorber en p lan tilla  a los eventuales. Por 
otra parte, un grupo de 20 obreros de­
c id ió  perm anecer encerrado en la fábrica, 
con el fin  de expresar su protesta por 
la s ituación de la clase obrera en general 
y de la clase obrera de Alava, en pa rticu ­
lar. De acuerdo con una nota in fo rm a ti­
va de los propios trabajadores, en enero 
del pasado año se firm ó  un pacto por 
e l que se elim inaban los contra tos de 
seis m eses; pacto que la empresa incum ­
p lió , a raíz de publicarse las medidas eco­
nómicas del Gobierno. Pese a que la em­
presa prom etió, verbalm ente, que la gran 
m ayoría de los eventuales serían absor­
bidos en p lantilla , lo c ie rto  es que, hace 
unos días, comenzó a enviar cartas de 
resc is ión  de contra to , señalando que sólo 
15 de los 60 eventuales quedarían fijos . 
Los obreros se han extrañado de tal me­
dida, ya que sólo 30 productores realizan 
más de 3.000 horas extraord inarias al mes. 
En la asamblea celebrada el pasado 30 de 
ab ril, el personal decidió, como primera 
m edida, dejar de hacer horas extraord i­
narias.

ESPECULACION EN VITORIA

Hace algún tiem po, el alcalde de V ito ­
ria, don José Casanova, hizo unas inespe­
radas declaraciones sobre una especie de 
«secreto a voces»: la especulación de la 
vivienda en la capital alavesa. Se refería 
de form a muy concreta al Area de A ctua­
ción Urgente (ACTUR) de Lacua. Por su 
parte, la Unión de Empresarios de la Cons­
trucc ión  de A lava ha recogido el reto y 
ha dado su propia versión en torno al 
«affa ire Lacua». Es ésta: «En su día, el 
Ayuntam iento  expropió los terrenos de La­
cua, con la buena idea de preparar m asi­
vamente terreno para la construcción, tan 
su fic ien te  que la demanda fuera in fe rio r

a la o fe rta , teoría  que hacía concebir un 
suelo asequible para el constructo r, que, 
en de fin itiva , es la m ateria prima de su 
industria . Posteriorm ente, el Ayuntam iento 
convino un acuerdo entre los propietarios 
de las fincas, en el sentido de reve rtir 
el 50 por 100 de los terrenos expropiados 
en favor de sus p rim itivos  dueños, abo­
nando el o tro  50 por 100 a precio de 
expropiación y desgravando su im porte  del 
costo de la in fraestructu ra . Ya tenemos 
que el te rreno de Lacua es propiedad del 
Ayuntam iento  — el 50 por 100 del m is­
mo— , el cual lo destina muy lentamente 
a los m agníficos planes sociales que ha 
acometido VIM UVISA (Viviendas M un ic i­
pales de V itoria , S .A .), a precios asequi­
bles, pero insufic ien tes». Añadiendo más 
adelante: «las grandes facilidades que el 
Ayuntam iento  o frec ió  a los prop ie tarios 
de terrenos, que en vez de cobrar sus 
contribuciones en e fectivo  les facilitaba  
poder garantizarlas con aval bancario, más 
la len titud  de los órganos adm in is tra tivos 
para reso lver la to ta l ordenación, en un 
solo im pulso, y esto unido a la galopante 
in flac ión  que se genera día a día, hemos 
llegado al momento actual donde los pro­
p ie ta rios del suelo de dicho polígono o fe r­
tan al construc to r te rreno  ed ificab le  al 
precio de 1.600 pesetas m etro cúbico, in­
clu idas las urbanizaciones, cuyo precio in­
cide por vivienda en las 500.000 pesetas, 
sin haberse colocado un so lo  ladrillo».

SEGURIDAD SOCIAL  
EN PAM PLONA

Con cincuenta y se is  firm as de pacien­
tes y  fam ilia res del Servic io  de Rehabi­
litac ión  de la Residencia «Virgen del Ca­
mino» de la Seguridad Social de Pamplo­
na, hemos recib ido una carta en la que 
protestan por malos serv ic ios. No func io ­
na correctam ente el a ire acondicionado, 
cuando llueve se form an goteras y char­
cos, los cris ta les se desprenden del te ­
cho cuando se pasa del ca lor al fr ío , y 
no tienen ventanas. Todo e llo  provocó re­
clam aciones a los órganos competentes,

sin que hayan obtenido solución alguna, lo 
que provocó que la Jefatura del Servicio 
cerrara el g im nasio hasta que se tomen las 
medidas oportunas. «Por todo ello, hace­
mos responsable de nuestra fa lta  de aten­
ción y tra tam ien to  a todas aquellas per­
sonas o Entidades que tienen en sus ma­
nos la solución de este problema, así co­
mo de tantos o tros que aquejan a la se­
guridad Social, donde los únicos perjudi­
cados sernos los que la mantenemos: los 
Asegurados».

ABERRI EGUNA EN CEUTA

Por celebrar el A berri Eguna un gru­
po de soldados vascos de la guarnición de 
Ceuta fueron recluidos en los calabozos 
del cuartel de A rtille ría .

La mañana del diez de abril una vein­
tena de reclutas procedentes de diversos 
cuarte les se reunía en la plaza y al par 
que se hablaba y cantaba en euskera se 
pendía de un árbol una ikurriña. Al poco, 
en una aparatosa operación, in tervino el 
Servic io  de Guardia del Cuartel y varios 
de los fes te jan tes  fueron conducidos in­
mediatam ente a los calabozos.

Tras varias horas de espera se conocen 
las sanciones: tres  soldados de artillería 
son arrestados a un mes de calabozo por 
embriaguez y el resto es puesto en li­
bertad sin responsabilidad alguna. Uos 
días después, o tros cinco soldados, de Re­
gulares 1 y 3, son castigados a quince 
días de calabozo por «falta de decoro» 
con una sanción im puesta directamente 
por el Comandante general.

URKO CANTO EN CASTELLANO

En el homenaje a Txiki, Urko cantó en 
caste llano en reconocim iento a todos los 
trabajadores inm igrados que, integrados en 
Euskalherría, luchan, jun to  con los autóc­
tonos, por un Euskadi lib re . La canción 
que in te rp re tó  consta de dos partes: la 
prim era en caste llano y  la segunda en 
euskera.



T E.I.A. EN DONOSTIA

Por la dictadura 
del proletariado

Euskal Iraultzarako A lderdia (EIA) se presentó en el paraninfo de 
los EUTG de San Sebastián ante un público — en su mayoría estudian­
t i l—  que llenaba la sala. Gregorio López Irasuegi, Juan Ignacio Etxart y 
Andoni Azkue expusieron durante dos horas las líneas maestras de la 
organización y clarificaron sus posturas cara a la actual coyuntura po­
lítica de Euskadi.

Abrió el acto Iñaki Etxart haciendo un 
resumen de los p rinc ip ios  ideológicos tác­
ticos y estra tég icos de EIA, concebidos 
como vía hacia la consecución de sus ob­
jetivos fina les: el socia lism o, la autode­
term inación y la independencia para una 
Euskadi reunificada. Para EIA, estas metas 
sólo son alcanzables a través de un pro ­
ceso revo lucionario  que transfo rm e las 
actuales condiciones. El p ro le tariado y la 
burguesía son no iden tificab les  y la pra­
xis m arxista-leninista de EIA sólo contem ­
pla la posib ilidad de llegar a la sociedad 
socialista por m edio de una toma del po­
der de la clase obrera. Una vez llegados 
a la dictadura del pro letariado, se entra­
ría en la fase de construcción de la so­
ciedad sin clases.

Seguidamente, Goio López Irasuegi, an­
tiguo m ilitan te  de ETA y destacado d ir i­
gente de EIA, exp licó  la génesis de su 
partido, y llevó a cabo un aná lis is de las 
actuales condiciones socio-políticas. Según 
dijo, la VII Asam blea de 789 V (p.m.) po­
s ib ilitó  la creación de un partido obrero y 
abertzale que, en la actual coyuntura su­
perase los planteam ientos de acción po­
lítica conjugada con lucha armada de ETA. 
Este partido — EIA—  habría de sa lir a la 
superficie y aprovechar los resqu ic ios de 
legalidad para llegar a las masas trabaja­
doras de una manera d irecta . Por otra 
parte, también habrían de superarse los 
planteam ientos populistas de ETA para lle­
gar a posiciones de clase más claras. EIA 
—explicó—  es esto: un avance con res­
pecto a ETA para llevar a cabo una acción 
po litica  abierta hacia e l socia lism o y la 
independencia.

NO A LA CONVERGENCIA

Más adelante Irasuegi se re fir ió  a las 
tentativas que actualm ente se están lle ­
vando a cabo para crear una amplia con­
vergencia socia lis ta  en Euskadi, in tentos 
que vendrían im pulsados por EHAS. A este 
respecto m anifestó  que no sólo existen 
serias d ivergencias form ales con los plan­
team ientos de EIA, sino que algunas cues­
tiones son to ta lm ente  de fondo, ta les co­
mo la concepción de partido, que para la 
Convergencia sería de masas, llegando 
más allá del p ro le tariado y abarcando todo 
el abanico popular: EIA, sin embargo, se 
define como exclusivam ente  de clase.

Otra piedra de toque para EIA es su 
carácter revo lucionario , que se contradice 
con el proceso de transform aciones gra­
duales, de progresiva im posic ión de la iz­
quierda sobre la derecha, que prevee la 
Convergencia. En este sentido, Irasuegi

exp licó  que EIA no excluye de la pa rtic i­
pación en el proceso hacia el socia lism o 
a las clases populares, pero sí entiende 
que el protagonismo revolucionario  del 
pro letariado ha de prim ar sobre cualquier 
otro.

Más adelante tocó el tema de la posible 
unificación de EIA y LAIA (bai). A este 
respecto a firm ó que existen c ie rtas  d ife ­
rencias de matiz entre ambos partidos 
pero que el n ivel de relaciones actual per­
m ite contem plar la posibilidad de una 
eventual fusión.

«ERAKUNDE» Y ELECCIONES

Finalmente Andoni Azkue se centró  en 
la po lítica  de EIA con relación al Erakunde 
y al proceso e lectoral que se avecina. En 
prim er lugar, d ijo  que el Erakunde nació 
de una in ic ia tiva  del KAS, lo cual prueba 
la fuerza y poder de convocatoria de la 
izquierda abertzale, y que se fundamentó 
en la necesidad de llegar más allá de 
la alianza entre partidos para llegar a una 
auténtica m ovilización de masas; a una 
dinámica de asambleas populares que asu­
man los puntos del programa. En d e fin i­
tiva — d ijo — se trataba de oponer al po­
der d irigen te  un poder de la izquierda vas­
ca que aglutinara a los partidos indepen- 
dentistas. En este sentido, EIA considera

que hay que llegar a una superación de 
las disensiones; a unas posturas más na­
cionales y más d iirg idas por la acción de 
la izquierda abertzale.

Respecto a las e lecciones d ijo  Azkue 
que en la actualidad existen m ú ltip les  va­
cilaciones ante el m om ento seudo-demo- 
crá tico  que atravesamos. Por su parte, la 
izquierda abertzale dispone de un débil 
aparato organizativo y e lecto ra l, por un 
lado, y además el grado de radicalización 
de este sector es elevado pero sin co­
rresponderse con una verdadera concien- 
ciación política. En este con texto  es ne­
cesario — según Azkue—  plantear progra­
mas que estén en línea con los ob je tivos 
estra tég icos, pero que no o lv iden los pro­
blemas d iarios de la ca lle  y las inqu ie tu ­
des de las personas. De aquí que el KAS 
—y por tanto  EIA— considere las elec­
ciones como una tribuna  de propaganda, 
como una sensib ilización de las masas 
hacia sus metas. Además — sigu ió—  estas 
elecciones tendrían un valor pedagógico 
para el pueblo vasco, ya que se vería c la­
ramente que un parlam ento m adrileño 
poco o nada haría para dar respuestas vá­
lidas para Euskadi. De cua lqu ier manera, 
EIA llevará a cabo una campaña e lectoral 
y presentará candidatos aunque todavía no 
se haya logrado una am nistía to ta l y la 
legalización de todos los partidos que 
considera como prem isas inexcusables pa­
ra partic ipar. El m otivo  de llevar a cabo 
esta campaña es la de no ser so rprend i­
dos con una legalización y una am nistía  de 
últim a hora, decretada cuando la presen­
tación de candidaturas ya no fuera posible 
por haber conclu ido el plazo. Caso de que 
estas condiciones no se dieran, EIA se 
pronunciaría por la abstención.

C. L. U.

Los líde res de E.I.A. en la presentación de GALLARIA.



Miguel de Castells Arteche

La amnistía negociada
Suena de nuevo la a la rm a:
«El G ob ie rno  Suárez es tá  d is p u e s to  a tra ta r  de lib e ra r a la m ayoría  

de los  35 p resos  p o lític o s  va s c o s ... Esta m ed ida pa ra liza ría  la in ic ia tiv a  
su rg id a  en m ed ios  p o lít ic o s  vascos y e n tre  los p ro p io s  p resos  vascos 
para p ro m o ve r una a b s te n c ió n  to ta l en las e le cc io n e s  de l 15 de ju n io . ..»  
(D ia r io  16 de l 28 de a b r i l) .

«C ie rta s  n o tic ia s  que llegan  de l País Vasco han causado tam b ién  
im p re s ió n . Pues e n tre  la c lase  p o lític a  m a d rile ñ a  y más aún e n tre  q u ie ­
nes se m ueven en e s fe ra s  de poder, eso de que les d igan que, o la 
a m n is tía  es to ta l o se lanzará una cam paña por la a b s te n c ió n  to ta l, 
in q u ie ta ...»  (C ró n ica  desde  M ad rid  en el D ia rio  V asco  de 29 de a b r i l) .

A M N ISTIA  E IDEOLOGIAS

En el número an te rio r tra té  de la am­
nistía  que aquí y ahora re iv ind ica el pue­
blo. Pero andan sobre el tab lero  de la po­
lítica  actual o tras «amnistías» y proyectos 
de amnistía.

Las am nistías no se d iferencian sólo por 
su contenido. También los métodos que 
se siguen para conseguirla, las causas que 
las producen, y los in tereses a que se v in ­
culan, los e fectos, el fundam ento o razón 
de ser son propios y caracte rís ticos  de 
cada amnistía. Tomemos como ejem plo la 
figu ra  de la ú ltim a am nistía e indu lto  tal 
como el Gobierno la presenta sobre el 
papel. Me re fie ro  a los decretos del 14 de 
marzo ú ltim o: La causa que declaran es 
la mera gracia: su contenido no llega ni 
siqu iera a la am nistía ju ríd ica : los efectos 
no tocan la estruc tu ra  po lítica ; los m éto­
dos que propugnan, para obtener la am nis­
tía se lim itan  a la negociación o al ruego; 
la in tencionalidad de quienes las prom ul­
gan la vinculan a la pervivencia del sta- 
b lishm ent, al in ten to  de asegurar el con­
tinu ism o en los in tereses que el régimen 
protege. Pues bien, todas estas facturas 
son coherentes entre sí — a ta les in te re ­
ses, tal contenido, ta l método, etc.—  y 
form an una am nistía que se d ife rencia  tan­
to  en su con jun to  como en cualquiera de 
sus deta lles de aquella otra a la que an­
tes me re fe rí y que para entendernos vine 
a llam ar «la amnistía vasca».

Entre «la am nistía vasca» y la que pue­
de dar el régimen, existen una form a de 
am nistías, en función de las d iversas ideo­
logías po líticas. Los tipos de am nistía va­
rían en tre  el continu ism o y la ruptura. Sólo 
ésta puede conseguir en tre  o tros  efectos 
los propios de la am nistía ju ríd ica  to ta l (1).

Pero ocurre que los sectores que están 
por e jem plo  en favor de la am nistía B se 
oponen en la p ráctica  a los m étodos que 
pueden llevar a la consecución de la am­
nistía A. Esto se comprueba en la lucha 
d iaria  de la amnistía.

Cabe hablar de las am nistías de la re­
form a. Son las am nistías con las que res­
ponde el régimen a las m ovilizaciones po­
pulares. Porque en e fecto  es el pueblo el 
que libera a los presos: el decreto de am­
nistía lo promulga el régim en, aunque lo 
haga obligado. V se ve c laro  cómo a tra ­
vés de ta les decretos regatea las libe rta ­
des de presos ya conquistadas y presenta 
las medidas y hace declaraciones de fo r­
ma que se puedan u tiliza r para la desmo­
vilizac ión. Cada am nistía lim itada es, aun­
que lim itada, una conquista popular, que 
los decre tos que promulgan la amnistía 
tratan de encubrir y regatear e incluso de 
u tiliza r también para frenar la m oviliza­
ción.

NEGOCIAR LA A M N ISTIA

¿Que no ha habido negociación sobre 
la amnistía? Bueno, las pruebas saltan por 
todas partes.

El 4 de enero del co rrien te  año las agen­
cias comunicaron que la com isión nego­
ciadora había acordado «nombrar una p ri­
mera com isión que negocie con el Presi­
dente del Gobierno los problem as re la ti­
vos a la am nistía ...» .

El representante  en la com isión y 
m iem bro del com ité  e jecu tivo  de uno de 
los partidos negociadores afirm aría  según 
publicaron los periód icos del 17 de febre ­
ro: «...La negociación con el Gobierno ha 
dado resultados im portantes, la izquierda 
pedía am n is tía ...; como resultado de esta 
negociación la am nistía an te rio r está s ien­
do sustitu ida  por una excarcelación de 
presos po líticos, por lo que antes de las 
e lecciones probablem ente no habrá presos 
po líticos  en España...».

Y el líder de o tro  partido representante 
de varias fuerzas po líticas en la com isión 
o frece el s igu iente  palmarés de declara­
ciones sobre el tema (2):

Más adelante «...Prim ero la concesión

de la amnistía. Este tema ya ha sido ne­
gociado con el Gobierno y la im presión es 
muy positiva . Se puede decir que antes 
del A berri Eguna los presos vascos pue­
dan estar en casa» (Entrevista en el «Dia­
rio  Vasco») (3).

Y tras la prom ulgación de los decretos 
del 14 de marzo: «Las promesas del Go­
bierno han sido in tegram ente cumplidas... 
quedaba esperar una am pliación del artícu­
lo de la amnistía que perm ita  a todos los 
presos po líticos vascos la salida de las 
pris iones como así ha sucedido... de he­
cho (los decretos del 14 de marzo) signifi­
can la liberación de todos los presos po­
líticos. El Gobierno ha indultado a los pre­
sos que tenían hasta 12 años de condena 
y se ha reservado in te ligen tem ente  la for­
ma que va a adoptar la liberación de los 
restan tes...»  (Entrevista a «La Voz de Es­
paña»),

No hay espacio para segu ir transcri­
biendo. El gobierno ha intentado utilizar 
la negociación y las promesas para frenar 
la confrontación popular. La amnistía ne­
gociada es forzosam ente lim itada en estos 
momentos. No puede exceder los límites 
de la que el régimen con tinu is ta  puede 
proclam ar sin dejar de serlo . El lím ite  po­
drá estar en la fecha tope que se fije  para 
el periodo de hechos a am nistia r o en la 
s ituación de los expresos. Y resta el tema 
de los de litos  exclu idos, por no continuar.

La amnistía negociada supone hoy una 
am nistía recortada qus deja en la cárcel a 
35, 10 ó 12 po líticos vascos, de los viejos, 
de los de antes, rem itida  su liberación a 
uno, dos, tres  años o ad calendas grecas, 
como típ icos Rudolf Hess (aunque de ideo­
logía contraria ). La amnistía negociada se 
vincula a in tereses cuya pervivencia re­
sulta  incom patib le con la verdadera am­
nistía.

M . C. A.

(1) Son por c ie r to  esos «otros efectos» los 
que hacen de la am n is tía  ju ríd ica  una amnis­
tía  p o lít ica .

(2) En una p rim e ra  fase : «La negociación 
está  ya fijad a  por s ie te  pun tos : 1.° ... 4.° la 
verdadera  a m n is tía  p o lít ic a  que el país nece­
s ita ... ya ha em pezado a negociarse  la am­
n is tía ... el prob lem a p rin c ipa l es la ejecución 
de l plan negociado con Suárez para reso lver el 
prob lem a de los presos p o lít ic o s , que ya ha 
s ido  aprobado por el G ob ierno. Debe ejecutar­
se con la m ayor rapidez pos ib le , hay que es­
ta r m uy v ig ila n te s  y m uy en con tac to  con la 
p res idenc ia  de l gob ie rno  y con el m in is tro  de 
Ju s tic ia »  (Punto y Hora de 3 de feb re ro ).

(3) Se han pub licado  dec la rac iones de miem­
b ros  de la com is ió n  negociadora que la fija ­
ban en el 16 de d ic ie m bre  del 76.
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EUSKAL HERRIKO BERRIAK

C OVISA ASKATU

M a ia tz a re n  lehena  p re s ta tz e k o  era- 
kunde a s k o ta k o  p ropa g a n d a  ik u s te k o  
aukera  izan d ugu  A p ir i la re n  azken egu- 
netan. D e n o k  p u n tu  b a tea n  ados zeu- 
den : a ld e rd i g u z tia re n  le g e z ta tze a re n  
pun tuan a le g ia . Età d e n o k  e sa te n  du- 
gunean ez d ugu  e s a te n  o p o s iz io z k o  a l­
de rd i e tà  ta ld e  o ro  b a k a rr ik . Izan ere  
la n g ile r ia re n  eguna  o sp a tu  b a in o  lehe- 
nago Iru in a k o  p a rte  za h a rre a n  «GCR- 
In fo rm e»  izenpean  o rr ia ld e  b e re z i b a i 
azaldu zen  O rr ia ld e  h a rta n  e sa te n  ze- 
nez e s k u in d a rra  h a s e rre  ze u d en  ze ren  
ha ik le g e z ta tz e r ik  gabe egonez  ez d i­
ra izan d e itu a k  b u rru k a ra k o . H o rre g a - 
t ik  m e h a tx a tz e n  d itu z te  ta ld e  g u z tia k  
e tà  C O V IS A  A S K A T U  b a te k in  buka- 
tzen d u te  a g ir ia .

Izan e re  azken  e g u n o ta n  e sku in d a - 
rra k  ka n p a ina  b a t e g ite n  h a s i d ira  e tà  
ho rren  f ru itu a  ta b e rn a  b a tzu e ta n  era- 
soak d ira .

A s te  p a re  b a t d e la  o ra in  Taberna  
ha ie tako  h u rb ile ta n  pa sa tze n  zen jen- 
deak j ip o itu  zuen g e r r i l le ro  ba t.

HIZTEGIA OLDEA

O ra in  d e la  oso  d e n b o ra  g u tx i K in - 
tanak a u rk e z tu  z ig u n  « H iz te g i M od e r- 
noa» e zd a ba id a tu  h o r i.  L ib u ru e ta n  egu-

oitfiQNAMo 
6ENE&AL Y tECNÌcO»̂

Luis M a M ugica

1* C astellano-E uskara

ediciones vascas C-JV argitaletxea

n e ra ko  b e s te  h iz te g i b e rr i b a t a ilega - 
tu  z itz a ig u n  M u g ik a k  e g in a  e ta  «D IC ­
C IO N A R IO  GENERAL Y TEC N IC O » ize- 
n a re k in . 100.000 h itz e z  o sa tu a  Euska l- 
tz a in d ia k  e m andako  arauaz landua. 
Iku tze n  d itu e n  g a iak  o n d o ko  hauk d i­
rá : A N A T O M IA , A R IT M E T IK A , ARKI- 
TEKTURA, B IO LO G IA , B O T A N IK A , MER- 
K A TA LG O , KO N TAB ILITATE, ESKUBI- 
DE, E K O N O M IA , F ILO S O FIA , F IS IK A , 
G E O G R A FIA , G E O LO G IA , G EO M ETR IA, 
G R A M A T IK A , M A R IN A . M E K A N IK A . 
S E N D A G IN T ZA , M IN E R A LO G IA , POLI­
T IK A . K IM IK A . S O Z IO LO G IA , TEKNO- 
LO G IA , TEO LO G IA , Z O O L O G IA , e ta b ... 
T x illa rd e g ik  b e rik u s ia .

Ez dago esan b e h a rr ik  ga i hauetaz 
g a in e ra  e d o ze in  h iz te g ik  e k a rtz e n  d i­
tu e n  h itz a k  a u rk i d a ite z k e la  e re .

IN TER N AZIO NALA EUSKARAZ

A zke n  e g u no ta n  « In te rn a z io n a la »  ize- 
neko  hym n o  hosp a tu a  eu ska ra z  ik u s ­
te k o  pa rada  ukan dugu. T ro s k is te k  ba- 
te t ik  e ta  EM K-k p u b lik a tu a  h a in  zuzen.

B es te  m a ila n , k la s ik o e n  m a ila n  a le ­
g ia , badago K ru tw ig , k in ta n a  e ta  O na in - 
d ia k  itz u lita k o  ida z la n a k  ba inan  ezin  
da esan a b e rtz a le e n  a r lo  a ld e t ik  asko  
e g in  d u te n ik  ze re n  a s p a ld ia n  PCEk ar- 
g ita ra tu r ik  « A ld e rd i k o m u n is ta re n  Ma- 
n ife s tu a »  — ^h az tu  gabe LCR-k e g in a —  
e ta  «E sta tua  e ta  ira u ltz a »  b a itze ud e n .

N az iona l A ra z o a ri b u ru zko  Len in -en  
Id azk iak . k a ta la n e ra z  1930gnean e ta  
g a liz ie ra z  d u e la  z e n b a it u rte -U P G -ek 
a rg ita ra  e m a n d a ko a k -b u ru tu a k  d aude la , 
o ro it  b a g a ite z  zer o te  p e n ts a tu  be h arko  
E zker e u ska ld un a z?  N o izko  h a rtu k o  d i- 
tu  E zker a b e rtz a le a k  b e re  ga in  k la s i- 
ko m a rx is te n  euska ra p e n a k?  N o izko  
o te  E zker E uska lduna?

HIRU D ISKA GEHIAGO

M u s ic a  tra d iz io n a le k o  h iru  d iska  
ja r r i d ira  egun  hauetan  sa ltz e n :

— HERRIKO M U S IK A : A lb o k a  tx is tu .  
d u ltz a in a  e ta  T r ik it ix a re n  b ilk e ra  ba t 
e g in  da a s p a ld id a n ik  E uskad in  tre sn a  
hauk e ra b il i d itu z te n  g izo n a k  jo tz a ile  
beze la  ha rtuaz .

— Z A Z P IA K  B A T: E rre n d e r ia k o  « A n ­
d ra  M a ri»  ka n ta ld e a re n  d iska  b a t. Kà- 
ta ld e  m u s ik a k  d ira  e tà  oso  ga i h e rr i-  
ko ia k  denak . E u ska d iko  a ld e rd i hone- 
ta n  o ra in  a r te  (e ta  d iska  h o n e ta n  lehe- 
nengoz) g ra b a tz e rik  izan ez d uen  ERE- 
SE R KIA  kan ta  nab a rm e nd u  nah i du.

— B ll.B O K O  UD ALETXEAR EN  TXIS- 
TU LA R IA K . B o n ifa z io  O r tiz .  «BO N I» du-

gu jo tz a ile e n  n o la k o ta s u n a g a tik  e ta  
h a in b a t a rra z o ia g a tik  ha in  ezaguna du- 
gun banda honen  zu ze n da ria . D iska  
hon e ta n  «ALKA TE S O IN U A »  s e g iz io  
m u n iz ip a le i e g ite n  z itz a ie n  lagu n tza  
s e k u la r  b a t tx is tu  e ta  k la r in e k in  jo ta - 
koa n a b a rm e n tze n  du e s p e z ia lk i.

B e s te  a ld e t ik  « G ureak  ez d ire n  ka le  
ix ile e n  b i m ila g a rre n  sa m ih a » . Inaki 
E izm e n d ire n  le h e n  d is k o a  la is te r  azal- 
tz e k o ta n  dago.

H a laxe  M ire n  A ra n b u ru . Joseba  
E tx e b a rr ia  e ta  Z o r io n  E g ile o r-re n  azken 
p re s ta k e ta k  e g ite n  a ri d ira  K A R D A N - 
TX A  d e la ko e n a k .

«UN FRANC PAR BASQUE»

Ik a s to la re n  p ro le m a tik a  ask i ezagu­
na dugu. E doze in  m o d u ta ra  h ego  al- 
dean d itu e n  b u ru h a u s te a k  ez di>-a eze r 
¡par a ld e k o e k in  ko n p a ra tu z . H em en, 
a lde  h o n ta n  a le g ia . k o n tz ie n tz i sakon  
b a te k  b u ltz a tu a  ik a s to la re n  m og im en - 
dua ha la  edo ñ o la  g a in d itz e n  d itu  au- 
rre a n  a u rk itz e n  d itu e n  p ro le m a k . M au- 
le k o  Ik a s to la  o ra in  d e la  b o s t u r te  sor- 
tu  zu te la  e ta  g a in b iz itz e k o  d iru  b iltz e -  
ko  kan p a ina  b a t ja u r t ik i b e h a r du . Sen 
h o n ta n  «UN FR A N C  PAR BASQ UE» 
izenpean  kanpa ina  b e rr i b a t e g ite n  ha- 
s i d ira . O p e ra z io  h o n e k in  ik a s to le k  du- 
te n  h u ts  e k o n o m ik o a  b e te tz e a  nah i lu- 
ke te . O ra in  d u te n a k  170.000 fra n k o a k  
e g ite n  d itu , zera  da, Ipa r E u skad iko  
b iz ta n le e n  z ifra .

B es te  a ld e t ik  la g u n tz e n  itu rb u ru a k  
m o ta  a s k o ta k o  d ira : g u ra so e n  ku o tak ,

U d a le tx e e n  s u b e n tz io a k , Z u b e ro a ko  
s in d ik a to a k  em ana , e ta  b e s te  e rakun - 
de e k o n o m ik o e k  nah iz  k u ltu ra le k  ema- 
te n  d itu e n a k . E doze in  m od u z  euska ra - 
ren  e to rk iz u n a  o fiz ia lta s u n e a n  dago. 
zera  da, a u rre ra tz e  o fiz ia le a n .



El campo vasco

YA TIENEN SINDICATO
Más de quin ientos agricu lto res y ganaderos, procedentes de case­

ríos d isem inados por toda la geografía de Vizcaya, están celebrando du­
rante estos ú ltim os días reuniones en las que están dando form a a los 
Estatutos que regirán la E.H.N.E. (Euskal H erriko  Nekazarien Elkarta- 
suna —  Unin de Ganaderos y A g ricu lto re s  Vascos).

En un m an ifies to  d ifund ido  por este S indicato se señalan las causas 
que han im pulsado su creación. Se re fie ren  los com ponentes de E.H.N.E. 
al p rogresivo  abandono de los caseríos, causado a la fa lta  de atención 
de que ha sido v íctim a  el secto r agrario  en Euskal Herria.

Se indica que no es c ie rto  que la fa lta  de rentabilidad del 
caserío se deba al estancam iéhto de nuestro agricu lto r y gana­
dero en métodos de explotación tan tradicionales como desfa­
sados. Por el contrario , han sido muchos los que han adoptado 
para sus caseríos m ejoras como la mecanización, el adecenta- 
m iento de los establos, la u tilizac ión  de abonos... Pero todo 
e llo  no ha sido su fic ien te  como para convertir en rentable la 
explotación del caserío, ya que, según se lee en el m anifiesto, 
los agricu lto res y ganaderos están soportando muchas cargas, 
al tiem po que se especifica  que «toda la p o lítica  de los ú ltim os 
años del estado español se ha inclinado hacia la industria liza­
ción, incluso a costa de los agricu ltores».

Se denuncia asim ism o al m utism o al que han sido reducidos 
durante largos años los agricu ltores y ganaderos, a los que 
en ningún m om ento se les ha consultado ni se les ha pedido 
su opin ión. Las decisiones se han adoptado a sus espaldas. 
Ante hechos sem ejantes los agricu lto res y ganaderos han in­
tentado organizarse en la clandestinidad, s ituación que desean 
abandonar, para lo que piden que se les deje expresar en pú­
b lico sus opiniones y sus problemas.

Se refie ren  los agricu lto res y ganaderos de E.H.N.E. a la 
nula representativ idad que ha tenido la Hermandad, «dirig ida 
por quienes no viven nuestra s ituación, e legidos de arriba 
abajo...». Las voces de renovación dadas por estas personas, 
dicen los sindicados, no merecen ningún crédito .

JUSTICIA PARA LA TIERRA

En el m anifiesto  señalan los agricu lto res y ganaderos que 
se ha mantenido al campo de Euskal Herria al margen de los 
p lanteam ientos o fic ia les  realizados sobre la agricu ltu ra , al tiem ­
po que las petic iones del labrador vasco — construcción de 
nuevos caminos, revita lización de la ganadería, etc.—  han que­
dado sin respuesta por parte del Estado.

Para dar fin  a esta s ituación, los afectados por tantos años 
de abandono han pensado en organizarse por secciones, por 
pueblos, por zonas y por provincias, «de ta l modo que redunde 
en benefic io  de nuestros derechos e in tereses, siendo el S in­
d icato nuestro in te rlo cu to r válido ante te rceros. Se hace hinca­
pié en la estructu ra  democrática, el esp íritu  de jus tic ia , la inde­
pendencia de los partidos po líticos, la responsabilidad y preocu­
pación ante la s ituación global de Euskal Herria que deberán 
caracterizar al s ind icato. La Unión centrará su lucha, in ic ia lm en­
te , en obtener unos precios justos para sus productos, créditos 
a ba}o in terés y largo plazo, seguridad social íntegra, retiros 
jus tos  para la vejez, posib ilidad de cu ltu ra  para los agricu ltores 
— sobre todo para los jóvenes— , poder contar con técnicos que 
sepan el euskera, sistem a jus to  de contribuciones, jus to  reparto 
de las tie rras , m ejoras técnicas e igualdad social.

Expresan fina lm ente el deseo que tienen los agricultores 
y ganaderos vascos de con trib u ir a la tarea que desarrolla hoy 
el conjunto de Euskal Herria el tra ta r de organizar su vida en 
unidad, p idiendo al m ismo tiem po al pueblo en general su apoyo 
en la lucha para solucionar los problem as del campo vasco. 
Hacen asim ism o un llam amiento a todos los ganaderos, horti­
cu lto res, cerealistas, fru ticu lto re s , fo resta lis tas  y demás perso­
nas dependientes del campo para que se integran en E.H.N.E.- 
U.G.A.V.

en constante cacion
uzcoana

D E PUBLICIDAD

frszn /a  «7
PERSONAL

•  Estudios cualitativos 
y cuantitativos rit». mrrcado. •  Nuestro equipo de psiquiatras, 

psicólogos, grafólogos, ofrecen 
la garaa*»*de*§il gxperieacia.SUPER-EGO>

EXPERTOS EN CAM PAÑAS PUBLICITARIAS DIRIGIDAS, 
ESPECIALIZADOS EN EL CAMPOJÉDUSTRIAL,

Y CON MODERNOS METODOS DE ANALISIS DE EMPRESAS 
"TSECETTIOlJ DE P E R S O N f i j^ i

21 12 y 442 21 16

I F Í A U I V O I ,  5 . A .

Los caseros exigen igualdad social
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De «El País»

De «Por favor»

MONTEJURRA, QUE 
ALGO QUEDA

A uténtico pánico me da el país 
con tanto dem ócrata suelto. Un 
caso en el que se palpa la inflación  
dem ocrática es el «M ontejurra 77». 
Los provocadores de Harrelson del 
año pasado van a echar mucho de 
menos aquellas facilidades de ac­
tuación y la ligereza con que ma­
nipulaban la «división acorazada» 
que les sum inistraron los hoy de­
mócratas y entonces líderes del ré­
gimen.
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Publicamos en es­
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con Emilio L ó p e z  
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cuestiones aquí abor­

dadas se insertan en 

terrenos convencía­
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interre laci o n a d o s 

— política, e c o n o ­

mía—  en la realidad 

global de Euskadi, en 

esta segunda parte 

cobran más relieve 

los temas más es­

trictam ente cultura­

les.



__¿Cómo se ju s tif ic a  teóricam ente  la
reivindicación de independencia fren te  a 
opciones federa lis tas u o tro  tipo  de solu­
ciones?

— En últim a instancia, el verdadero meo­
llo de asunto, es el problem a de los pa­
sos hacia la liberación, la libertad, la re­
volución social.

Para mucha gente, del fascism o a la de­
mocracia, se da un paso progresivo, de la 
democracia al socia lism o au torita rio  se da 
otro paso y o tro  del socia lism o au torita rio  
hasta el comunismo. Sin embargo, este 
esquema es probablem ente fa lso. La ver­
dadera contradicción radica entre sistema 
capitalista y revolución comunista, enten­
dida como abolición de la propiedad p ri­
vada, abolición del poder po lítico  y del 
Estado, y creación de una sociedad de 
apoyo mutuo, de productores que entien­
den lo que están haciendo.

Esta contradicción está en función del 
desarrollo de las fuerzas productivas que 
permiten que, hoy en día, se cree una 
sociedad com unista a escala planetaria y 
de otra parte depende de la propia con­
ciencia de la gente. La gente tiene hoy 
conciencia de que su vida cotidiana está 
sometida a una serie de presiones in to le ­
rables y que la única respuesta a los im ­
pulsos de la libertad anímica, de libertad 
sexual, de libertad en el trabajo y en el 
juego, es una sociedad antiauto rita ria  y 
comunista.

EL ESTADO, U NA FORMA  
OPRESIVA

— ¿Crees que realm ente está extendida 
esta conciencia?

— Se va extendiendo. En nuestro pais 
va llegando lentamente, pero en o tras par­
tes, está más extendida. Ante, esta con­
tradicción, la po lítica  de los pasos, es una 
fórmula vacía que se viene rep itiendo des­
de hace un montón de años, que se sigue, 
que se sigue y que se sigue y que no 
corresponde a la realidad. Hoy no hace 
falta ninguna acumulación p rim itiva  hacia 
un régimen socia lista , ningún modelo v io ­
lento sta janovista y  duro, porque posee­
mos capacidades para llegar mucho más 
allí. Aunque hay elem entos de alienación 
ligados a la te le , también hay elementos 
de liberación ligados a que la gente tiene 
una mayor cu ltura.

Entonces, el problema de la indepen­
dencia se plantea de un modo idéntico. 
La independencia es una re iv ind icación ac­
tual, pues s ign ifica  que el pueblo vasco, 
es quien dentro de este marco propio, hace 
su revolución social. Para m í, independen­
cia no quiere dec ir Estado Vasco, puesto 
que hoy en día, hacer un Estado Vasco me 
parece una estupidez. El estado es una 
forma opresiva que se ha debido al desa­
rrollo de las burguesías en el s ig lo  XIX y 
en el sig lo XX, al desarro llo  o de los so­
cialismos au torita rios  hecho por socia listas 
autoritarios en condiciones sociales de 
atraso. Independencia quiere decir que den­
tro de la federación de pueblos libres, 
europeos y concretam ente dentro de este 
suroeste de Europa, el pueblo vasco posee 
un marco de producción, de cu ltu ra  y de 
vida, autónomos.

Hoy en día ser consecuente con esa es­
trategia independentista es ex ig ir unos o r­
ganismos adecuados a esa peculiaridad y 
a esa independencia estratégica dentro del 
País Vasco. Y no sólo eso, sino una men­
talidad adecuada.

LA CULTURA Y LA REVOLUCION

— Es que todo lo dicho anteriorm ente  va 
muy ligado a un desarro llo  no únicamente 
po lítico , sino cu ltura l o de mentalidad.

— Es un elemento decisivo, de eso no 
hay ninguna duda. Hoy día existe  una con­
ciencia de que hace fa lta  una pedagogía 
libe rta ria , liberadora en las ikastolas, fren­
te a la óptica de la burguesía y del clero 
que las han recuperado y han vue lto  a 
in troducir una d isc ip lina  y han vue lto  a in­
troduc ir unos métodos que aplicaban en 
la escuela nacional del franquism o, sólo 
que en euskera.

La gente tiene cada vez más tendencia 
a decir, ya está bien de delegar en otro 
que viva mi vida. M i vida la v ivo  yo y la 
vivo yo ejerciendo mi libertad plena a todo 
nivel. Esto exige una capacidad más desa­
rrollada ética y solidaria. Ya que para ser

verdaderamente libre se necesita v iv ir  en 
estrecha colaboración con los demás y sin 
pisar a nadie.

En Euskadi, por lo tanto, si se quiere 
una sociedad independentista y que el eus­
kera sea una cultura dominante, existe una 
obligación no sólo de aprender euskera, 
sino de usarlo. Y esto no es para c ritica r 
a Punto y Hora.

Tenemos, por ejemplo, el problema de 
la cris is  campesina. Tenemos el caso de 
pueblos industria les rodeados de un sec­
to r agrario amplio. La lógica del desarrollo 
cap ita lis ta  exig iría  la reducción de la po­
blación activa campesina, la liquidación de 
todo lo que eso supone como form a de 
vida y cultura y de c ris is  social no sola­
mente para el campesino sino para nues­
tra cu ltu ra  propia. Ahora bien, si lo que 
queremos es una sociedad campesina y 
solidaria, lo prim ero que hay que hacer 
es una compra directa de bienes de los 
campesinos por el Com ité de barrio  o de 
ciudad, y más tarde, un trueque y un ir 
a trabajar los unos adonde los o tros, de

tal manera que no exista la d iv is ión  del 
trabajo. Se tra ta ría  de crear una sociedad 
a pequeña escala cam pesino-industria l con 
activ idades com plem entarias hasta el má­
ximo n ive l. Naturalm ente ese tipo  de ac­
tiv idades com plem entarias no podrían to ­
car ni a las industrias ni a la gran indus­
tria . S ign ificarían una autosu fic iencia  a 
grandes niveles y una negación de la so­
ciedad de consumo.

— Vuelvo a in s is tir  que estás contando 
con una revolución cu ltura l.

— Yo estoy convencido de que esta con­
ciencia se extiende; que para v iv ir  hoy en 
día hay que m arginarse lo más posib le  del 
sistem a alienante y opresivo. Esto puede 
s ign ifica r a islarse en un rincón, o puede 
s ign ifica r crear actividades productivas, lú- 
dicas, relaciónales, cu ltu ra les paralelas. Es 
el problema de la cu ltu ra  paralela.

— ¿No crees que el revo lucionario , el

m ilitan te , está polarizado hacia el supues­
to revolucionarism o po lítico , m ientras que 
en o tros aspectos su com portam iento re­
volucionario  no se da por ninguna parte?

— Esto a nivel de experiencia quizás ten­
ga una explicación. Digamos que con una 
m entalidad que a mí me parece errónea, 
se ha enfocado durante m ontones de tiem ­
po lo de la revolución, como la toma del 
poder y el e je rc ic io  del poder. Entonces 
la gente que posee una m entalidad revo­
lucionaria en el sentido de v iv ir  una vida 
liberta ria  y crear una sociedad libertaria , 
se plantea el problema no como toma de 
poder, sino como destrucción de poder. 
Hay mucha gente que se lo plantea así y 
que no se cuestiona entonces el problema 
de hacer esta po lítica  de partido que es­
tamos viendo todos los días. Debido a los 
años de noche fasc is ta  y a alienaciones de 
o tro tipo, la experiencia de marginación 
con lracu ltu ra l y de actividad po lítica  están 
en Euskadi reducidos. Pero yo veo a can­
tidad de gente que lucha, que no es luego 
la que habla en nombre de los partidos

Política es como se vive.



po líticos , que está in tentando v iv ir  co ti­
dianamente más libremente.

A EUSKALDUNIZAR

— Parece c laro  que para desarro llar un 
marco cu ltu ra l propio en Euskadi hay que 
hacerlo en euskera. ¿Cómo se aplica esta 
teo ría  a las zonas no vascófonas?

— A nivel de una de fin ic ión  global de la 
revolución vasca hacemos co inc id ir uno de 
los ob je tivos con la euskaldunización. lo 
cual me parece legítim o. Pero hay que ma­
tizar. La línea del Ebro es una fa lsís im a 
fron te ra ; es evidente que el Ebro no d iv i­
de a vascos de castellanos, sino que el 
Ebro une a unas poblaciones que son muy 
homogéneas desde un punto de v is ta  cu l­
tura l y de form as de vida.

El euskera, en la Ribera, no ha sido nun­
ca la lengua del pueblo. Se puede hablar 
de una etnia vasca extendida en la época 
preh is tó rica  o prerromana, pero eso hoy 
no tiene ninguna operatividad. Desde que 
en la Ribera existe  el grupo humano que 
hoy evoluciona hasta nosotros con una 
continuidad h is tó rica  aprehensible por los 
habitantes actuales, no es euskaldún, sino 
caste llano parlan te . Decir que esa gente 
habla hoy castellano porque están op rim i­
dos es una auténtica barbaridad. O tro caso 
es el de los pueblos de a lrededor de Pam­
plona, donde la desaparición del euskera 
está ligado a una represión po lítica  y al 
te rro r policíaco. Aquí la re iv indicación in­
mediata del euskera es muy lógica.

Lo que habría que hacer en el Sur es 
crear una sociedad b ilingüe en la cual la 
gente hablara castellano como lengua cu l­
tura l y euskera a través de la enseñanza 
y en un período de generaciones, si esta 
gente escoge el euskera, b ienvenido sea. 
A  mí personalm ente me daría un poco de 
pena, porque la cu ltu ra  popular es a llí tan 
enorm emente rica en castellano que no 
tendría comparación con una que se h ic ie ­
ra a través de una euskerización.

Hay que exc lu ir todo forzam iento a tra ­
vés de un aparato estatal de la euskeriza­
ción de las zonas. Hay que basarse en los 
mecanismos normales de solidaridad deb i­
do a la h istoria , a la po lítica  y a la lucha 
actual en la creación de un período de b i­
lingüism o y luego dejar una lib re  inserción.

La euskerización es sin embargo com ple­
tam ente obligada donde hay una im posi­
ción reciente del castellano que ha liqu i­
dado o al sustra to  o a la cu ltura  euskal- 
dun. Es com pletam ente obligada.

— ¿No hay una cu ltu ra  castellana aun en 
las zonas euskaidunes?

— Si se entiende la cu ltu ra  como ligada 
a las form as de vida, no. Hubo una cu ltu ra  
ligada a la vida campesina. Hoy tras la in­
dustria lización, se ha desarrollado también 
una cu ltura  urbana popular, fiestas, etc., 
en algunos sectores castellanófona y en 
o tros  euskaldun. También se ha in troduc i­
do un sistem a de cosm opolitism o que 
aunque sea popular tiene que ver muy 
poco con la cu ltura, en cuanto supone una 
liquidación de la cu ltura  popular como fo r­
ma de vida pecu lia r y enriquecedora; fren ­
te  a la m asificación cu ltu ra l que es alie- 
nadora y que convierte  a la gente en ins­
trum entos para trabajar y para votar una 
vez cada seis años.

En últim a instancia, el verdadero prob le­
ma está en lo que la propia gente defien­
de con respecto a su propia situación 
cuando actúa de una manera libre. Enton­
ces, hoy, al e x is tir  una tensión entre opre­

sión y libertad que se quiere, y  al haber 
sido el ser vasco una parte sustancial de 
esta contradicción, m uchísim a gente en el 
país ha identificado el euskera como sím ­
bolo máximo de la nacionalidad y  como 
algo liberador.

Ahora bien, no puede e x is tir  una cu ltu ra  
sin una in fraestructu ra  que le sea adecua­
da. Es decir, la conservación de grandes 
unidades industria les donde la gente vive 
en unas casas en que no hay espacios ver­
des; donde todo el rato hay coches en la 
ca lle ; donde se tiene  que levantar cuando 
está oscuro para ir  a un trabajo todavía 
más oscuro y a la noche se ponga a ver 
la te lev is ión ... aunque esa te lev is ión  sea 
en euskera, es evidente que sólo se podría 
hablar de una cu ltura  cosm opolita , m asifi- 
cadora, expresada en euskera.

La llegada de una cu ltu ra  euskaldun l i ­
beradora, humana, está en función de vo l­
ver a conseguir el equ ilib rio  que existía

entre la v ie ja  sociedad campesina y el 
medio.

LA CASTA INTELECTUAL

— ¿Tienes alguna teo ría  acerca de la fu n ­
ción in te lectua l en la sociedad?

— Pienso que se debería de llegar a que 
el papel de los in te lectua les fuera m ín i­
mo y que no hubiese la d iv is ión  entre los 
que trabajan y los que piensan. Lo que hay 
que ev ita r es que exista  esa d iv is ión  entre 
el trabajo pensante, y en consecuencia d i­
rigente, y el trabajo manual y por lo tanto  
ejecutante.

Hay que in ten ta r que el inte lectual en 
vez de proporcionar a la gente teorías o 
ideas, in tente  dar a la gente la capacidad 
de que piensen por sí m ismos.

— ¿Podrías 'conecta rlo  con el tema de 
la universidad vasca?

— Si la universidad va a ser un lugar 
donde los p riv ileg iados se van a reunir 
para saber más y disponer de mejores 
puestos, pues que se vaya a tomar por 
el saco esa universidad. Esta universidad 
trad ic iona l implantada en euskera, ligada 
a la cu ltu ra  vasca, puede ser perfectamen­
te  pan para hoy y  hambre para mañana. 
Si se crea una é lite  euskaldún, la élite 
euskaldún va a tener el comportam iento de 
todas las é lites  del mundo. Habría que 
hacer una universidad ta l, en que los tra­
bajadores manuales en contacto con lo 
que hoy llamamos in te lectuales, participa­
ra en una serie de actividades culturales 
y productivas, aboliendo en esta universi­

dad la d ife rencia  entre el trabajo manual 
y el in te lectual.

Nadie tiene que creer que porque se 
haga una universidad en euskera ya ne­
cesariamente va a ser liberador. Se pue­
den perfectam ente  hacer cosas reacciona­
rias y opresivas en euskera.

— ¿El retraso cu ltura l de Euskadi se debe 
únicam ente a la fu e rte  represión ejercida 
sobre nuestro  pueblo?

LOS BURGUESES, RESPONSABLES

— No, no, aunque desde luego ha sido 
muy im portante. En Euskadi la gran bur­
guesía ha sido españolista — lo que no ha

La gran burguesía vasca ha sido españolista.



ocurrido en Cataluña—  y su vasquismo ha 
sido muy lim itado en esos aspectos y en 
cuanto a las ciencias hum anísticas han 
sido bastante salvajes. Luego, eso s í, se 
la burguesía nacional hasta los obreros.

EM IG RAC IO N

Pero hoy puede ocu rrir que un sector 
privilegiado con respecto al resto  del es­
tado español, cuando haya un gobierno 
autónomo y que inv ie rta  los im puestos den­
tro del propio país, al haber un mecanis­
mo de desarro llo  desigual, lo que se sigue 
robando a las rentas agrarias de Andalu­
cía, seguirá llegando al país. Es decir, lo 
qué se viene robando a estos sectores 
proletarios con veinte años que se han ido 
alimentando a llí en las épocas im produc­
tivas, que son capaces de producir sin 
haber gastado nada en e llos y e llos llegan 
al país y se les explota. Entonces cabe 
una posibilidad de autonom ismo burgués 
privilegiado. Hoy el te rreno de la burgue­
sía nacional es la reform a burguesa.

En V ito ria  existe  esa burguesía nacio­
nal, que ha levantado cabeza después de 
años de s ilencio , más el conjunto de téc­
nicos cua lificados llegados, por ejemplo, 
de Guipúzcoa y las clases medias v ito ria - 
nas. Si todo este sector se proclama vas­
co privileg iado de una manera autónoma, 
el proletariado vasco oprim ido con auto­
nomía va a desarro llar form as de lucha 
agudas y los sectores de em igración re­
ciente que cu ltura lm ente se siguen s in­
tiendo españoles van a sentirse  oprim idos 
económica y po líticam ente por el sector 
autonómico. Puede e x is tir  entonces la po­
sibilidad de los que sigan sin tiéndose inde- 
pendentistas practiquen form as peculiares 
de lucha. Pero como los o tros  van a estar 
enfrentados a todo el conjunto vasco, o lo 
que van a in te rp re ta r como todo el con­
junto vasco, hay una posibilidad de en­
frentam iento entre las dos comunidades 
oprimidas. Sería trág ico.

— ¿Cuál sería  el s istem a adecuado para 
la integración de esos em igrante?

— Una cuestión fundam ental es que no 
se puede pre tender la inserción de los 
emigrantes en el país a través de ningún 
sistema opresivo. Si ha entrado el proyec­
to común autonóm ico e independentista en 
ellos ha sido porque era liberador g lobal­
mente para la sociedad en la que e llos v i­
vían. Ningún revolucionario  vasco puede 
dar el v is to  bueno a ningún sistem a priv i- 
legiador a los vascos de origen. Si se va 
a dar una in tegración, va a ser por la lu­
cha contra el sistem a opresivo o contra 
su delegado, que va a ser el nacionalismo 
burgués. Esta es una cuestión fundam en­
tal. No hay que o lv idar que c ie rtos  sec­
tores po líticos en Euskadi han andado ex­
plicando las huelgas del año pasado en 
Vitoria como una especie de ofensiva del 
socialismo español y  españolista contra el 
país para desorganizar la economía vasca. 
Con ese tipo  de explicaciones se está ha­
ciendo la cama a esta u lsterización. Es ver­
daderamente into lerable.

UN V A S Q U IS M O  DIVERSO

La razón fundam ental para ser vascos 
m ilitantes por la revolución va a ser ver­
daderamente que se está creando un s is ­
tema económ ico vasco-perife ria  unitario  y 
va a ver m ontones de relaciones económi­
cas y combativas entre los trabajadores de

Euskadi Sur. Pero esta razón fundamental 
no podría e x is tir  si no hubiera habido una 
han comprado objetos de lu jo  y tienen mu­
chos Arte tas en casa, pero no han tenido 
in terés en hacer una cu ltura  nacional vas­
ca, m ientras que la burguesía catalana, sí.

— ¿Las otras clases no han tenido po­
sibilidades, no?

— Efectivamente. En Europa O ccidental, 
universidades, altas escuelas, etc., es im ­
posible que salgan d irectam ente del pue­
blo. Es im posible.

— ¿Cómo contem plas la in tegración de 
los em igrantes?

— En las zonas menos concienciadas y 
de mayor em igración, hay hoy un problema 
gravísim o. En V itoria , dentro del pro le ta ­
riado, se puede decir que casi una mitad 
es de emigración reciente, lo cual es 
mucho. Hay un grave pe lig ro  de polariza­
ción social y del u lsterización en Euskadi 
en relación con esto. Hasta hoy ser na­
cionalista, ser abertzale, era casi una cues­
tión  de jus tic ia  para todo el mundo, desde 
comunidad cu ltu ra l, que no es una identi­
dad con respecto al euskaldunismo gui- 
puzcoano, sino con respecto a los matices 
dentro del grupo humano vasco, identidad 
cultura l que existe, que tiene una im por­
tancia sentimental y vivencial enorme, y 
que hace esta unidad pro letaria  dentro de 
un único sistem a económico, obligada, in­
crementada por esa unidad de base, que 
se puede llamar unidad de origen técnico. 
Ver, por ejemplo, qué huelgas generales 
estallan en las cuatro provincias, es ya 
algo. Es c larís im o que quedan diferencias, 
ahí están los resultados del referendum . 
Ahora bien, no se puede pre tender una 
unificación del vasquismo con el molde 
que sea. Hay voces d iferentes y caracte­
rís ticas d iferentes.

REIVINDICAR EL SENTIMIENTO

— Has hablado de un fac to r sentim ental. 
¿No piensas que si en ocasiones ha juga­
do un papel positivo, en otras ha sido un 
obstáculo para hacer una p o lítica  real?

— Yo creo que hay que volver a darle 
al sentim iento  el papel que le corresponde 
en la política. Hay que negarse a consi­
derar la po lítica  únicamente como una 
cuestión fría , de relaciones de poder sin 
más.

— Me re fie ro  a esto por la carga de 
irracionalidad que com porta ese sentim en­
talism o.

— Precisamente por eso. Política no es 
como se vota, po lítica  es como se vive. 
En el problema del v iv ir, el sentim iento 
tiene una im portancia enorme. Si no hu­
biera esa necesidad de ser fe liz  haciendo 
fe liz , que es la m ejor parte del sentim en­
ta lism o, todas las actividades de autoges­
tión  de la vida cotid iana, de liberación pro­
ductiva, cu ltura l y sexual serían incom­
prensibles.

Con respecto al problema nacional ocu­
rre lo m ismo. Seríamos incapaces de re i­
v ind icar nuestra Euskadi lib re , si no tuv ié ­
ramos una carga sentim enta l enorme. Car­
ga que no nace de la nada, que tiene una 
relación estrecha con las relaciones pro­
ductivas, con las form as de vida y en nues­
tro  tiempo, con los años de opresión que 
venimos sufriendo.

R A C IS M O  Y ALIEN AC IO N

En toda re iv indicación de vida no masi- 
ficada, autónoma, el sentim iento  es algo

sustancial, en cuanto que el sentim iento  
es lo que nos d iferencia  a los unos de los 
otros al m ismo tiem po que nos une.

Ahora bien, la irracionalidad del sen ti­
m entalism o, no puede se rv ir nunca para 
ju s tif ica r ninguna actitud  opresiva. Si en 
nombre de la irracionalidad vamos a de­
fender que todos los que hablamos eus- 
kera somos más o d is tin tos , y que todos ,» 
los que no hablan son unos enemigos de 
Euskadi, entonces eso ya no es irraciona­
lidad, sino barbarie. Esta barbarie tiene 
unas explicaciones po líticas y económicas 
muy precisas. ¿Quién va a re iv ind icar la 
irracionalidad racista? ¿El pueblo pequeño?
El pueblo pequeño puede tener en ocasio­
nes m otivaciones para caer hacia ahí. Es 
obvio por ejemplo que en Euskadi en los 
tiem pos durís im os de represión lingüística , 
cuando llegaron los prim eros emigrantes 
hablando castellano, eran muchas veces 
piedra de escándalo e incluso de enfrenta­
m iento. Había un instrum ento de aliena­
ción que podía su fr ir  y traduc ir en actos,

incluso una clase popular. Pero el verda­
dero origen dónde estaba? El origen real 
del racismo vasco antiespañol que puede 
haber va a estar en los sectores que van 
a tener una situación económica p riv i­
legiada en una Euskadi autónoma. Por eso, 
como para defender una situación de p ri­
v ileg io  económ ico y social para la burgue­
sía y la pequeña burguesía vasca, no se 
puede invocar los reales argum entos se 
busca un argum ento fa lso que consiste 
en decir todos los españoles son enemigos 
de Euskadi. Esto se m itifica , se ideologiza 
y se hace que la gente por alienación se 
haga racista. Pero su origen no está en 
esa irracionalidad, por llam arlo así.

A . H.

Crear una sociedad solidaria.



Espacio vasco y 
vida política

5.
A unque haya pasado ya un c ie r to  tie m p o  desde  el 15 de d ic ie m b re  

de 1976, soy de la op in ió n  de que un a n á lis is  cu idadoso  de los  re su lta d o s  
de l re fe re n d u m  sob re  la ley  de re fo rm a  p o lít ic a  en Euskadi S ur pueden 
ayudar a las fue rzas  p o lític a s  vascas a m e d ir la m agn itud  de los p ro ­
b lem as de co n c ie n c ia c ió n  del país y po r ende a p la n te a r con m ayor 
re a lism o  las p ró x im a s  ba ta llas  e le c to ra le s , sean le g is la tiv a s  o m u n i­

c ip a le s .

Con to d a s  las rese rvas  de r ig o r sob re  la fia b ilid a d  de las c ifra s , es 
e spec ia l de l núm ero  de in s c r ito s  — que es que en d e fin it iv a  hace va­
r ia r  fu e r te m e n te  los p o rce n ta je s—  un a n á lis is  de las m ism a s  no deja 
de lla m a r p o d e rosam en te  la a tenc ión  sob re  la h e te rogene idad  del com ­
p o rta m ie n to  del e le c to ra d o  vasco  e sp e c ia lm e n te  cons ide rado .

Ill LOS RESULTADOS DEL REFERENDUM DE DICIEMBRE 1976

ENSAYO

Indice de la heterogeneidad di
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Ello no hace sino con firm ar rotunda­
mente la in tu ic ión  general de un muy d i­
verso grado de concienciación po lítica  se­
gún la zona que considerem os, y en gene­
ral pone de m anifiesto  el dualism o exis ten­
te entre Bizkaia y Gipuzkoa de un. lado 
— regiones en que el tipo  de vida indus­
tr ia l. la mayor densidad e índice de urba­
nización y pro letarización, así como la co­
rre lación entre zona vascófona—  zona de 
lucha nacional se da con mayor fuerza. Na- 
parroa y Araba por otro.

Recogidos m unicipalm ente los resultados 
los he aplicado por comarcas que yo llamo 
de carácter sico lóg ico , en el sentido de 
ser la unidad de vida co lectiva  inm ediata­
mente superior al m unicip io  de id e n tif i­
cación espontánea de los habitantes de la 
zona, en razón de la in terre lación p ro fun ­
da ex is tente  y que, como verem os al final 
del artícu lo , podrían se rv ir de unidades 
de base de p lan ificación o de ám bito de 
algunos equiparnientos o servic ios co rres­
pondientes al umbral respectivo  en la or­
denación del te rr ito rio , en la mayoría de 
los casos por un lado, y que pueden ayu­
dar a comprender la com ple jidad del pro ­
blema vasco por o tro  lado. En la medida 
en las provincias de las regiones p e rifé r i­
cas de C astilla  y Aragón pudieran tener 
com portam ientos d is tin tos  he procurado 
recoger los datos de las m ismas, con la 
poca fortuna de no haber podido disponer 
de los datos de Burgos y Zaragoza a pesar 
de reiterados in tentos por obtenerlos (¿es 
que hasta para esto existen recelos an ti­
vascos en determ inados sectores?). En 
M adrid se exig ió  a un amigo que me hacía 
la gestión autorización a n ivel de d irec to r 
general. S ign ifica tivo  ¿no?, pero si de la 
Rioja (a fa lta  de 28 m un icip ios) Santan­
der y Huesca.

EL CONTEXTO DEL REFERENDUM: 
C O N DICIO N ES ESTRUCTURALES 

Y LA C A M P A Ñ A  PARTISANA

Como todos sabemos, Euskadi Sur fue 
al teatro, con ocasión del Referendum, 
de una batalla encarnizada entre el gob ier­
no y las fuerzas de oposición, con especial 
mención para las abertzales. El prim ero 
trataba de lim ita r la abstención, pues el 
proyecto de Reforma, para ser credib le, 
había de ser respaldado por una mayoría 
aplastante — y a pesar de que los sondeos 
perm itían todos los optim ism os a los re­
fo rm istas—  la oposición bunkeriana por un 
lado a nivel estatal y sobre todo el pe lig ro  
de que la conjunción oposición-fuerzas 
abertzales en nuestro caso consiguiera una 
abstención masiva quitaba el sueño a los 
señores gobernadores de las cuatro  cap i­
ta les vascas. De ahí la intensidad de la 
propaganda en favor del «Habla, pueblo»; 
la profusa u tilización del Euskera (hasta 
en Muskaria, Tudela) en los paneles o fic ia ­
les, llegando a la carta ind iv idual b ilingüe 
pidiendo la partic ipación. El condiciona­
m iento hacia el »SI» fue pues, de gran im ­
pacto, aumentando si se quiere con la sor­
dina que la «oposición democrática» se 
autoimpuso ante la maniobra del rapto de 
O rio l te led irig ido  por los in tereses bunke- 
rianos y el clim a de provocación a la in­
tervención de las fuerzas armadas que 
e llos suponían.



En Euskadi, sin embargo, la m ovilización 
popular y el rechazo del Referendum sin 
previa am nistía to ta l hacía presum ir unas 
cotas de abstención sumamente s ign ifica ­
tivas, como en e fecto  así fue: la única 
form a de paliar la abstención por parte del 
poder fue m in im izar su alcance achacán­
dolo a defic iencias censales, sobre todo en 
Gipuzkoa. Pero esos m ism os resultados 
son largos de enseñanzas sobre el fenó­
meno de la concienciación popular espa­
cia lm ente hablando. La conclusión prim or­
dia l a la que he llegado tras el análisis 
profundo de los resultados, es que la es­
trateg ia  de los grupos vascos fue hasta 
c ie rto  punto equivocada, en la medida eri 
que solamente se plantearon como posib i­
lidad la «abstención» sin sopesar una al­
te rnativa  que me atrevería a decir hubiese 
servido de acelerador del proceso re fo r­
m ista colocándolo en una s ituación muy 
com prom etida fundam entalm ente de cara 
al ex te rio r (léase Comunidades Europeas, 
p rinc ipa lm en te ).

Dicha posib ilidad era la del voto en blan­
co. En efecto, si nos hubiésemos puesto 
de acuerdo sobre el sentido a dar al voto 
en blanco las consecuencias hubiesen sido 
sumamente trascendentes, porque en p ri­
m er lugar si equiparamos dicho voto a la 
am nistía  to ta l los porcentajes hubiesen 
sido contundentes, no solam ente en Bizca- 
ya y Guipúzcoa sino en Alava y Navarra 
tam bién. La presión moral de los «blancos 
activos» sobre los indecisos y muchos 
«síes» en potencia por no saber qué hacer 
hubiese reducido el sí a la m ínima expre­
sión. Tal tr iun fo  hubiese sido el de todo 
Euskadi diciendo: «no hay reform a s in  am­
nistía». En dicho caso la «abstención té c ­
nica» es fác il se hubiera reducido a las c i­
fras que da la Rioja, por e jemplo. ¿Qué 
«explicación» hubiera encontrado Suárez 
para no negociar con el pueblo vasco?

Es decir, de ser el Referéndum del 
tr iun fo  de Suárez, dicho tr iun fo  hubiera 
palidecido ante la determ inación de un 
pueblo a ser oído con su propia voz y 
sin in term ediarios. Por otra parte, es se­
guro que con tal consigna no hubiera ha­
bido la fosa psico lógica entre B. y G. 
y A. y N. que denotan las c ifras  habi- 

¡ das con la campaña abstencionista. Final­
mente se habrían evitado los posibles pro- 

¡ . blemas de inclusión o no en las lis tas 
de los inscritos , cosa que a más de uno 
de los que se abstuvo va a plantearse.

A N A LIS IS  DE LOS*RESULTADOS

El análisis realizado, que hubiera sido 
mucho más rico de haber contado con un 
ordenador, lo he basado en la d is tribu ­
ción espacial de: 1.° las tasas de absten­
ción más blancos. 2 ° las tasas del No, 
combinando todo e llo  con lo que he lla ­
mado tasas de enve jecim iento  y según las 
55 comarcas de la Tabla es tad ís tica  *  del 
a rtícu lo  «Elecciones en Euskadi: quién ga­
na y quién pierde» del n.° 31 de P. y H.

Los m ateria les acumulados y utilizables 
para el análisis son los siguientes:

1 1.° Las columnas 1 a 6 del Cuadro I: 
H ipótesis  de partida publicado en uno de 
los a rtícu los  del P. y H. n.° 31. Son re­

sultados por Herria lde (provincia) y los 
del Estado en conjunto.

2.° La Tabla estad ís tica  I, del m ismo 
l número, corregida con la nota al margen

del presente a rtícu lo . S irve para ponde­
rar el peso comarcal de cada resultado.

3.° Dos mapas. Uno recogiendo la d is­
tribuc ión  de la abstención más blancos

y el o tro  re fe rido  al fenómeno del búnker.
4.° El lis ting  de mayor a m enor en por­

centaje de abstención más blancos de 
los 55 ayuntam ientos de Euskadi Sur, re ­
cogiendo asim ism o el censo de hecho de 
X I1-1975 y el índice de envejecim iento 
particu lar, así como el porcentaje acumu­
lado por pueblos y comarcas.

Consigno por prim era vez la lis ta  de 
los nombres de los pueblos en Eusker 
batua. A dvie rto  que esta lis ta  será pre­
sentada a Euskaltzaindía con una ju s t if i­
cación de la form a adoptada en un ar­
tícu lo  que preparo para ju lio  con todos 
los nombres geográficos de ayuntam ien­
tos de Euskadi Sur y sus entidades me­
nores. Los nombres con (* )  son de pro­
posición personal mía y l o s ( f ) se re­
fie ren  a form as antiguas o recogidas de 
o tros autores. Todos los nombres con as­
te risco  serán justificados en dicho a rtícu ­
lo. Si hago púb lico  dicho nomenclátor es 
per considerar urgente la o fic ia lización de 
los nombres en euskera con v is tas  a la 
coofic ia lidad del Euskera. Los nombres de 
los pueblos deben aparecer en bilingüe 
una vez normalizada la situación po lítica  
en todos los paneles, le tre ros y documen­
tos de ambas partes del país. Urge pues, 
acelerar los trabajos de Euskaltzaindia so­
bre tal asunto y entiéndase que no se 
trata  de im poner ningún capricho perso­
nal. En ta l trabajo inc lu iré  los nombres 
de las zonas de Huesca, Zaragoza, Logro­
ño, Soria, Burgos y Santander que pre­
sum iblem ente han sido de origen vasco.

5 °  Cuatro nuevos cuadros s in té ticos 
en los que se recogen:

Cuadro I: Sín tes is  regional, comarcal y 
municipal de Euskadi Sur y Rioja sobre 
las tasas de abstención más blancos.

Cuadro II: Cuadro de D iferenciación de 
naturaleza cu ltu ra l según zonas vascopar- 
lantes y Euskaldunes, a nivel de herria lde 
y con una segunda parte de d iferenciación 
zonal combinando varios tipos de tasas.

Cuedro III: De d iferenciac ión por razón 
de origen presum ib lem ente autóctono o 
no realizado en base a un barrio  obrero 
de mayoría inm igrantes de Gipuzkoa.

Cuadro IV: En el que se combina un 
análisis según la ta lla  de los m unicipios 
y según zona euskaldun o globalmente y 
según las m ismas tasas.

6.° Quedarán una serie de cuadros y 
mapas secundarios sin publicar, muchos 
de los cuales se refie ren  a las provincias 
perifé ricas a Euskadi Sur, pero que me 
servirán para e m itir algunos ju ic ios  com­
parativos.

LOS RESULTADOS DEL REFEREN­
D U M  SEGUN LAS TASAS DE 
ABSTENCION M A S  BLANCOS

La razón de inc lu ir los votos blancos

junto  a la abstención es la de conside­
rarlos, v is to  el con texto  en que se de­
sarro lló  la votación, como votos de con­
ciencia. Es decir que se trata  de perso­
nas en su mayoría que no estando de 
acuerdo con el sí ni con el no, sentían 
la necesidad de cum p lir sus obligaciones 
cívicas de alguna manera.

Su incidencia en el conjunto de la vo­
tación no fue muy s ign ifica tiva , pero Eus­
kadi dio resultados superiores a la media 
española y precisam ente por orden inverso 
a la intensidad de la abstención propia­
mente dicha, lo que parece confirm ar mi 
aserto del va lor que una campaña en pro 
del voto en blanco hubiera tenido, de fo r­
ma que espacialmente la frac tu ra  de con­
cienciación se hubiera advertido mucho 
menos.

Fijándonos en el Cuadro I de hipótesis
publicado en el P. y H. n.° 31, tenemos 
posible deducir:

1.° Euskadi Sur supone un 7 u„  de los 
suscritcs . Ello nos advierte  que, a nivel 
estatal global, nuestro peso específico  es 
escaso, por lo que nuestros resultados 
cuantita tivos considerados desde Madrid 
tienen un va lor re la tivo . De ahí que la 
estra teg ia  del poder centra l y de los par­
tidos a nivel estatal sientan la constante 
tentación de considerarnos y tratarnos co­
mo un caso especial y a la postre mar-

• Ante alguna critica  recibida, las comarcas 
N." 17 y N." 11 por fa lta de homogeneidad las 
he reestructurado de forma que la N." 7 queda igual 
salvo Hartzibar (Arce) y Oroz Betelu que pasan a 
la N." 11 (Agoitzaldea) que incluye también a 
Agoitze (Aoiz), Lohongida (Lóngida), Urrotze-Eeroi- 
bar (Urroz Villa) y Lizoain. La N." 12 queda com­
puesta por Eguotzibar (Egüés) Haranguren, Elortzi- 
bar (Elorz). Tiebatze (Tiebas), Izagaondoa. Elo (Mon- 
real). Untziti e Ibargoiti-Eloaldea. La nomenclatu­
ra de todas las comarcas navarras a partir de la
12 antigua, corren un número pasando la 12 a ser
13 y así sucesivamente. En dicha tabla estadísti­
ca se introducen algunos cambios en consecuencia:

ginal, aunque el peso cua lita tivo  en cuan­
to  a la preocupación que generamos co­
mo «problema» es de ta l magnitud que 
hay bastantes, probabilidades de acertar 
si a firm am os que la resolución que del 
«problema vasco» es una de las claves 
principa les de la estabilización de la Mo­
narquía y por ende de la reforma.

2 °  Es de adve rtir que la vejez de la 
población aumenta el número de inscri­
tos con respecto a los habitantes, pero 
que presum iblem ente las actitudes de las 
poblaciones envejecidas han de ser más 
conservadoras. Contrasta claram ente Gi­
puzkoa por la juventud de su población 
y Naparroa por la madurez y tendencia 
al envejecim iento observada, al igual que 
Errioxa.

3 ° De los resultados del Referéndum 
propiam ente dicho, ya se sabe que Gi­
puzkoa y Bizcaia masivam ente respondie-

N.° de Orden N.° Comarca Izena Nombre
indic.

envejec.
peso en 
su Hen.

peso en 
Euskadi Sur

6 N 12 Izaga-Elomendi 60,0 1,0 0,2

37 N 11 Agoitzaldea-Aoiz 69,0 0,7 0,1

48 N 7 Ibaineta-Ahiezcoa 72,0 0,6 0,1

y se producen 
hasta el número

las reordenaciones
55.

consiguientes

PORCENTAJE DE BLANCOS SORRE EL TOTAL DE INSCRITOS

Euskadi Sur: 2,78 w„  =  123,6 Bizkaia: 2,69 =  120 Araba: 3,86'',. =  171,6
Gipuzkoa: 2,43",, =  108 Naparroa: 2,94",, =  130,7 

Estado Español —  País Vasco Sur 2,25 =  100



C U A D R O  I I :  DIFERENCIACION DE NATURALEZA CULTURAL

1 2 3 4 5 6 1

D /  S/n ZONAS
HABITANTES 

CENSO 
X I I . 1975

%
S/EUSKADI

INSCRITOS 
REFERENDUM 

X I I . 1976

INDICE EN 
VEJECIM.“  

3 : 1

BOTA GABE 
+ ZURIAK

TASA ABS. 
+ B 

5 : 3

TOTAL 
BG+2Zgri¿ 

5 :

f-HSKADI "ASKATU1A" (Más del 50% A+B: 
R 2 ,¿ ,5 ,6 , e , r  y  10 y  G 1 a 6 1

1.054.391 41,24 648.594 61.51 376.559 58,06 51,04

EUSKADI I (Más del 40% ABS.: 
o + C- + A.6 + N2 1.846.715 72,22 1.150 . 202 62,28 604.644 52,56 81,95

EUSKADI I I  (bn tre  MEDIA ESPAñGl/yel 40% 
A 1 .2 ,3 ,5  y  7 N 1,3 afc>y 8 a 21 in c lu s . j 560.627 21,91 355.470 63,40 113.752 32,00 15,42

EUSKADI I I I  (Por debajo de la  media es­
pañola: A 4 ,8y9. N7 y  22 a 28)
ERRIOXA entera

150.319 5,87 105.119 69,93 19.429 18,48 2,63

ron con la inh ib ic ión ante las urnas. Des­
taca el que Naparroa y Araba superaron 
la media del Estado español (de flaccio- 
nado de Euskadi S u r), pero no muy s ig­
nificativam ente (parte baja de la colum ­
na 6 ). Es curioso que todas las prov in­
cias perifé ricas a Euskadi estén por de­
bajo de esa media, y también que las 
provincias o rienta les (Huesca, Zaragoza) 
y Logroño ( 1 6 % ) ,  estén muy por deba­
jo del 20 % y que las occidenta les (San­
tander y Burgos), sobrepasen esa cifra.

Dato in teresante es el o frec ido  por el 
«búnker». Este es más bajo en Euskadi 
que en el Estado español, pero sólo gra­
cias a la c ifra  bajísima de Gipuzkoa. San­
tander batió todos los récords, pasando 
del 4 % de noes.

Ya que no va inclu ido en el lis ting  he 
aquí por poblaciones mayores de 5.000 
inscritos y provincias, el «búnker» de me­
nor a m aycr (100 en España menos País 
Vasco). Incluyo Euskadi y perife ria :

Menos de 3 0 % : Hazpeitia. De 30 a 
40 % : Bergara, Ordizia, Zarautz, Pasai y 
Zumarraga. De 40 a 50 % : Fraga (H ), Sa- 
binianigo (H ) , *  Ihazka (Jaca), Ehibar, To- 
losa, Beasain, O inate y Urnieta. De 50 a 
6 0 % : Bermeo, Hernani, O rereta (Erren- 
dari), Andoain, A rrasate, * Harra ite  (Ar- 
ncdo), Haragoi Garaia (Huesca) y Elgoi- 
bar. De 60 a 70 % : Gipuzkoa, Hondarribia, 
Abanto-Zierbana, Binefar (H ), Legazpia, 
Gcrnika-Lumo, Basahuri. De 70 a 80 % : Az- 
keitia, Lehiona, Mungia, Antsoain, *  Tan- 
barri (A lfa ro ) (E), Hermua, *  Zalagorria 
(Calahorra) (E) y Lizarra. De 80 a 90 %: 
Harrigorriaga, Tolotza, Etzano, Laudio (Llo- 
d io ), *  Lugoroino (Logroño), Donostia e
* H ilioska (H uesca). De 90 a 100 % : Sain- 
durtze-Zaharra, H irun-Urntzu, HEGO EUS- 
KADI, Hondarroa, Haranda-ltuero (B ), Gal- 
dakano, Tarapaga-lbarra (S. S. V a lle ), Bur- 
leta (Burlada), Saindurtze-Ortueila.

De 100 a 110 "ó: Portugalete, *  B ilib io 
(Haro), Bizcaia, M uskaria (Tudela), Araba, 
Montzon (H ), Zeztaho, Baratzalde, y Gaz- 
tehiz (V ito ria ).

NAPARROA GARAIA.— De 110 a 120 %: 
Bilbo, * Burdinaga (Barbastro). De 120 a 
130% : Baztan Harana, *  Talaieta-Degohu- 
ri (M iranda de Ebro), Getxo. De 130 a 
140 % : Ibarmahaseta (Balmaseda) e Hi- 
ruinea (Pamplona). De 140 a 1 5 0 % : Ga- 
baltzika (Tafa lla ), Burgos (prov.) y Du- 
rango. De 150 a 1 6 0 % : Burgos. De 200 
a 300 % : Kamargo (O ntz io la ), Larrainotza 
(Reinosa), lauregibar (Torre lavega), Ur- 
dialitz (C astro U .) , Laredo, Donander (San­
tander) (ciudad y p rov inc ia ), Saindoina 
(Santoña) y Pielgos. Más de 300 % : Buel- 
na Sarobe (Los Corrales de Buelna) (S.).

4.° Las columnas 16 y 17 ya fueron co­
mentadas en el a rtícu lo  de «Quién gana, 
quién pierde» ( I) . Recuerdo la desigual­

dad que supone la proporcionalidad pre­
vista  (para el congreso, doble o senci­
llo) y el sistem a m ayoritario  (un alavés 
vale casi cinco vizcaínos).

La tabla estadística  (I) (P. y H. n.° 31), 
recoge, según índice de envejecim iento, 
ordenadas las 55 eskualdes (com arcas) de 
carácter psicológico percibidas en cuanto 
al comportam iento po lítico . Con sorpre­
sa advertim os es una comarca navarra 
la más joven del país. Se explica porque 
en los ú ltim os 10 años, la industria liza­
ción y los nuevos asentam ientos de ba­
rriadas en las cendeas de Antsoain, Zi- 
tzur y Galarre ha renovado tota lm ente  la 
población originaria. O tro caso sorpren­
dente es la comarca A-4 (Udazadorra), 
pero ya hemos explicado anteriorm ente 
su caso. Todas las comarpas con más de 
40 menores de 21 años, son de las 
más combativas po líticam ente del país:

G oiherri-U rola, Ihaizkibilaldea (con Ore­
reta, O iha rtzu n ...), Nerbioi-lbaizabal (Ba­
sahuri, Galdakano, U bago...). O tro rasgo 
interesante es que casi los 2/3 de las 
comarcas están por debajo de la media 
vasca, coincidiendo las comarcas de la par­
te  derecha de la tabla con las más de­
prim idas y marginadas del país. Hay co­
marcas de dicha parte que llaman la aten­
ción por su situación demográfica Irbero- 
Mexana (con M uskaria-Tudela), Lizarral- 
dea (Este lla ), Gabaltzikaldea (Tafa lla), que 
casi tocan las zonas de alarma. La me­
dia española se s ituaría a la altura de 
Huribealdea, dejando por detrás 34 de las 
55 comarcas psicológicas vascas. La situa­
ción de las 6 ú ltim as zonas: Lokitz-Gan- 
dauria (con la Valdega, Berrueza y el va­
lle de Aguilar, p rincipa lm ente), Harago 
pealdea (con Gabarrotsu, o Larrate, Car- 
ca s tillo ), Ibaihats-Omozibar (con Gobia, 
Osingain y Lantarón) y en especial el 
triángu lo  NE navarro (Zaraitzu, H ira ti-A r- 
baihune y Erronkari) es de liquidación por 
derribo: no hay jóvenes.

Espero que los responsables de parti­
dos y s indicatos sabrán sacar sus con­
secuencias de los problemas que estas 
c ifras  suponen cara a las elecciones le­
g is la tivas y municipales, y lo que es más 
im portante cara a paliar los desequilibrios 
evidentes del país, refle jados en toda su 
crudeza en dicha tabla.

ENVEJECIMIENTO, 
IN M IG R A C IO N  E ID IO M A

Entrando en el análisis de los resu lta ­
dos del referéndum  por comarcas, y em ­
pezando por la tasa de abstención más 
blancos, un dato interesante, aparte de la 
media comarcal, es el recorrido (es de­
c ir, la d iferencia entre mayor y menor va­

lo r en porcenta je de la tasa de absten­
ción más blanco, con lo que puede tener­
se una idea algo grosera de la homoge­
neidad de com portam iento de la comarca. 
De más a menos homogéneas podemos 
ordenar así:

MUY HOMOGENEAS: B 3 y A 5, B 6, 
Txoriherri 2,6; N 6, Arga Garaia 3,1; 
A 2, Gorbeialdea 4,4; N 13. H iruienebu- 
ruaga 5,7; N 27, Itu rbero ibar 7,2 y N 25, 
Haragoipealdea 8,7; N 14 y N 26, Ehun- 
dakaldeta e Irbero Mexana 11,6; N 18, Bi- 
degainaldea 11,7; N 10, H ira ti Arbaihu- 
me, 12,1; N 4, Baztan Harana 13,7; N 24, 
Argapealdea 14,2; N 28, G ehilib itzar. 14,3; 
A 1, Nerbioi Garaia 15,1; G 6, Donostial- 
dea 15.5; N 19, Ihurramendi-Eguzkitza 15,7; 
N 23, Ashega Irbero  17; N 9, Erronkari H. 
17,9; A 4, Uda Zahorra 18,5; A 3. Ibaiats- 
Om izibar 18,7; A 7, Lautada 18,7.

HOMOGENEAS: N 7. Ibarueta Aihezkoa 
20,5; G 2, Deba Behekoa 20,7; B 10, Leha- 
A rtiba i 22,2; N 16, Lizarraldea 23,5; G L, 
Deba Garaia 23.6; A 8. Mendibaso 25,1; 
N 22. Zangotzaldea 26; B 4, Hondarretal- 
dea 26,5; B 5 y N 11. Huribealdea y A r- 
gortzaldea 26,8; A 9, Errioxa Arrabarra 27; 
N 3, Bidasoa Ezkurra 28,3; N 12, Izaga 
Elomendi 29,2; N 5, Utlzamaldea 29.5.

TENDENCIAS HETEROGENEAS: N 20, Hil-
tzarbe 30,4; N 21, Gabaltzikaldea 31,4; B 2, 
Ezkerraldea 32; B 8, Harratia-Zornotza 32,9; 
N 1, Sakana-Burunda 33,9; G 3, Be te rri, 35; 
N 17. Lokitz-Gandahuria 35,8; N 8, Zarai­
tzu, 36,2; B 9, Aukaharana 38,1; G 7, Ihaiz- 
kibelaldea 38,9.

HETEROGENEAS: (n ive les de conciencia 
muy d ispa res): B 11. Durangoaldea 42,3; 
A  6, Z ingira ldeta 43,5; B 7, N erb io i-lba i­
zabal 45.3; B 1, Enkartazioeta 50,1; N 2, 
Haralarre-Urumea 51,4; G 5, Goiherri-To- 
losalde 52,3; G 4, G oiherri-U ro la 55,1.

Estas c ifras  habría que m atizarlas a tra ­
vés de un análisis de las variantes y des­
viaciones medias, pero no he tenido ni 
tiem po, ni medios para constatarlas. Un 
análisis más puntual de los recorridos nos 
da algunas de las causalidades latentes 
en el fenómeno. Si nos fijam os solamen­
te  en las heterogéneas, casi todas ellas 
corresponden a zonas en las que, o bien 
la tasa de enve jecim iento  es muy baja 
(B 11, B 7. G 5 y G 4 ), lo  que indica 
una inm igración fue rte  re lativam ente re­
ciente, o bien se tra ta  de zonas fro n te r i­
zas en cuanto al idioma o pautas cu ltu ­
rales (A 6, B 1 y en c ie rta  medida N 2),
o en te rce r lugar una com binación de los 
dos hechos.

En B 11, los extrem os son Otsandiano 
y Hermua. La prim era localidad es una 
población relativam ente v ie ja (66,8 ind ic. 
enve j.), poco dinámica, estable y cerrada 
(en el sentido de que las pautas cu ltu ­
rales tienen un carácter trad ic iona lm ente
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vascas: no hay dos comunidades, en una 
palabra), al tiem po que tienen una cierta  
conciencia de frontera lingüística . Hermua 
(57,3 indi, enve j.), es decir, población jo- 
vencísim a, es uno de los fenómenos más 
com ple jos que pueden darse en Euskadi. 
Población antigua (la autóctona) sum er­
gida por la ola inm igra toria  (1950, 3.000 
hab., hoy rondando los 20.000), en ella 
se dan las asociaciones de vecinos más 
batalladoras del país, un fenóm eno de in­
tegración progresiva a través de sindica­
tos y partidos de izquierdas e incluso re­
vo luc ionarios abertzales, pero tam bién ac­
titudes hostiles al entorno: recuerdo un 
slogan v is to  en bastantes coches: «Entre 
Vizcaya y Guipúzcoa, Ermua v illa  de Es­
paña».

En B 7, la pauta es bastante homogénea 
si e lim inamos los dos extrem os (Zeberio 
y C rdun ia ). Podríamos decir que la prim e­
ra población se asemeja en c ie rto  modo 
a Otsandiano, con algunos rasgos rurales 
y de envejecim iento acentuados, m ientras 
que Ordunia está más en consonancia con

el entorno alavés que la rodea, aunque 
tam bién dentro de A 1, sería el pueblo 
más flo jo , o el menos trabajado. La in­
m igración está bastante integrada en es­
ta zona.

El caso de G oiherri es también s ign i­
fica tivo . Comarcas de población muy jo ­
ven, no es preciso recordar que es una 
de las zonas que más entrega y  apoyo a 
la resistencia  vasca ha demostrado: por 
m ilitan tes  m uertos, presos y exiliados es 
quizás la primera. Las tasas de absten­
ción retienen todos los récords y, qu i­
zás la heterogeneidad del recorrido, pue­
da sorprender. Lo que sucede es que hay 
dos pueblos «especiales» en G 4 y G 5: 
O laberria y Berrobi, respectivam ente, que 
desentonan del conjunto. En O laberria (Yu- 
rre, para ser exactos), ha habido un cre­
cim iento  por inm igración muy fue rte  en 
los ú ltim os años que se ha instalado en 
una localización aislada con poca vida co­
m unitaria  y escasa relación con el núcleo 
central del pueblo, que sigue las pautas 
trad ic iona les del G oiherri. Sin embargo, 
es de presum ir que los jóvenes (ind. 
envej. 53,6), pueden m od ifica r rápidamen­
te  la tón ica media de com portam iento po­
lít ico  para fu tu ros  com icios. El o tro caso 
no me atrevo a opinar por desconocido.

El caso A G, es muy claro: Haramaiona

es el único m unicip io de mayoría vascó- 
fona de Araba y toda su vida económica, 
social y cu ltu ra l gira en torno al A lto  De­
ba y en especial a A rrasate. Su compor­
tam iento es parecido al de Otsandiano, 
y entre e llos y el resto de Araba hay 
un foso mental perceptib le  ya con res­
pecto a Legutiano y más aún a Arratzua- 
Ubarrundia.

La B 1 tiene un com portam iento homo­
géneo y de parecidas caracte rís ticas a la 
Margen Izquierda, salvo en algunos pue­
blos lim ítro fes  con Santander (Lanestotza, 
Itu rr io z t), que m entalm ente viven fuera de 
Bizkaia.

Para te rm ina r con el análisis de las 
heterogeneidades llegamos al caso N 2, 
que refle ja  más bien el contraste  Gipuz- 
koa-Naparroa, con los extrem os de Goizu- 
bieta y Betelu. La c ifra  récord de la p ri­
mera para Naparroa de 72,9 de absten­
ción más blancos, puede explicarse por 
varias razones, pero yo la pondría en re­
lación d irecta  con la in fluencia de Her- 
nani por una parte y quizás por las au­
sencias forzadas de muchos de sus ha­
b itantes del pueblo el día del Referéndum

Como se ve podrían hacerse toda cla­
se de consideraciones que para un parti­
do o un sind ica to  son de sumo interés,

GOIHERRI, RECORD DE 
ABSTENCION



por lo que sería in teresante que e fe c ti­
vamente lo hicieran.

El anális is de los mapas adjuntos creo 
hay que tenerlo  constantem ente a la v is ­
ta para poder segu ir el d iscurso de le­
tras y c ifras  con el que obsequio al lector.

Los rasgos fundam entales a retener de 
los mapas I y II (de tasa de abstención 
más b lancos), son a mi modo de entender:

1.° En lo que concierne al análisis de 
la tasa de abstención más blancos, repre­
sentada com arcalm ente en el mapa I, que­
da refle jado, no solamente el dualismo 
básico, especialmente hablando, entre G 
y B y A y N, sino que se pueden apre­
ciar tres zonas (por no decir cua tro ). 
La parte B del Cuadro II: D iferenciación 
de naturaleza cu ltu ra l es más elocuente 
que todo un discurso. Por superfic ie , la 
más extensa corresponde a lo que llamo 
Euskadi II, o zona in term edia. Este com ­
portam iento por coras y dasícoras suce­
sivas a p a rtir del reducto euskaldun, es 
sumamente s ign ifica tivo  de la correlación 
positiva que daría un análisis de co rres­
pondencia sobre el fenómeno de la con­
ciencia de nacionalidad vasca del que el 
presente no es sino un esbozo. Revela­
dor también, es el d ispar índice de en­
vejecim iento (columna 4) de cada zona 
coincidiendo de m enor a mayor con una 
tasa de abstención que es inversam ente 
proporcional. La columna 7 refle ja  la re­
lación entre el número de abstención más 
blancos de cada zona y el to ta l de ins­
critos de Euskadi Sur. Si la comparamos 
con la columna 2 verem os refle jada la des­
viación que provoca el fenóm eno de la 
concienciación po lítica . La homogeneidad 
de la zona III, por debajo de la media 
española (deflacionada de los propios re­
sultados del País Vasco), es quizás lo 
que más me ha im presionado personal­
mente de todos los resultados, por las 
graves defic iencias de im plantación y de 
estrategia por parte de las Fuerzas Vas­
cas que derrota. Si queremos hablar en 
nombre de toda Euskadi, ha llegado el mo­
mento de preocuparse por in tegrar men­
talmente  ̂esta parte im portantís im a del 
País Vasco, empezando prácticam ente por 
el ABC, tratando de comprender su hori­
zonte mental y m ateria l; pero sin pater- 
nalismos ni m esianism os de ningún tipo, 
los graves problem as de envejecim iento 
progresivo, de cacicazgos, de inseguridad 
material y de re la tivo  abandono en el que 
han viv ido, una agricu ltu ra  amenazada, en 
cris is, o agonizante, como se ha v is to  por 
las m ovilizaciones de estos ú ltim os me­
ses, derrota todas las caracte rís ticas de 
una zona en situación explosiva y de de­
sarraigo creciente. ¿Qué hemos hecho las 
fuerzas po líticas vascas para in tegrar la 
problem ática ribera y riojana dentro de 
nuestros esquemas po líticos, económicos 
y cu ltura les? Poco o nada. Ya sé que la 
salida de la clandestinidad aún no es to ­
tal y que hay que asegurar unas bases 
geográficas de partida lim itadas, pero sí 
que a la luz de las realidades habria que 
revisar determ inados planteam ientos ma- 
xim alistas lanzados urbi et o rb i como si 
el país entero fuese homogéneo y fué­
ramos a reconstru ir nuestro solar de la

en la medida en que es una zona de ma­
dereros y leñadores, de los que hacen 
temporadas en Savoya, Suiza, Jura y has­
ta Alemania, sin qu ita r por ello  importan 
cia a la probable existencia de un grupo 
contesta tario  de carácter m ayoritario. 
noche a la mañana. Hay una labor pa 
cíente, constante y larga a realizar; hay 
que volcarse sobre estas partes del país 
para dar soluciones conjuntas y efectivas 
con la partic ipación de los propios in te ­
resados a los m ú ltip les  problemas de 
transform ación de sus estructu ras econó 
micas y cu ltura les. Llegados a este pun­
to hemos de ser conscientes del irrea lis 
mo que supone el pensar en una Euskadi 
autónoma sin abordar el problema de la 
Rioja, que de una u otra form a ve su 
destino tota lm ente  ligado, no sólo a la 
zona III. sino al conjunto económico vasco

2.°— EL M APA  II; PORCENTAJE DE 
«NO» EN EL REFERENDUM

Referidos a la media española menos 
P. V. =  100, merece asim ismo un peque­
ño comentario. Llaman poderosamente la 
atención:

1.— Los bajos porcentajes guipuzcoanos 
y riojano, así como la homogeneidad es­
pacial de los m ismos, por contraste con 
la disparidad de Bizkaia, Araba y sobre 
todo Naparroa. Bizkaia da sus extremos 
en dos comarcas lindantes (B 9 y B 8). 
con una diferencia de 63,1 u<>. Araba tie ­
ne 47,3 u„  de recorrido (A  9 y A 5 ), m ien­
tras que Naparroa va de 41,6 a 177,2
es decir 135,6 de d iferencia : un abis­
mo sobre el que se me ocurre una ex­
plicación sui géneris. Dado que tal d ife ­
rencia se produce en dos comarcas (N 17 
y N 15), que en otro tiem po fueron zo­
nas de cerrado carlismo, parecería inex­
plicable tal fosa, si no fuera por algo que 
creo ha producido en Naparroa toda una 
convulsión desde hace un año: los su­
cesos de M ontejurra o Ihurramendi, co­
mo quieran. ¿No es s ign ifica tivo  que dos 
de las «comarcas psicológicas» en las que 
está M onte jurra  hayan dado de los ín­
dices de «no» más bajos de todo Euska­
di (N 17 y N 19)? Recordarán ustedes 
que el Referéndum se realizó en pleno 
secuestro de O rio l, hecho que probable­
mente vino a refrescar la memoria a los 
ribereños del monte sobre las responsa 
bilidades no aclaradas de los partidarios 
de la d ia léctica del puño y las pistolas en 
dichos sucesos. De ahí su vacuna contra 
tal sarampión. Por otra parte, N 15, es 
uno de los focos donde los carlis tas del 
tiem po se prepararon para la guerra c iv il 
(la famosa Peña y alcalde de Etxauri) y 
dado su índice de envejecim iento (71,6). 
todo parece indicar que el tiem po se ha 
parado en esta id ílica  y bellís im a zona en 
el corazón de Naparroa, cuna en otro tiem ­
po de Teodosio de G oñi...

2.— Un segundo rasgo revelador son los 
«continuums» de «no» por encima de la 
media española a lo largo de los ejes es­
tratég icos de comunicaciones (Gastehiz 
H iruinea; Ría del Nervión y Encartacio­
nes, Duranguesado y Zorno tza); o respon­
diendo a zonas de frontera  con abundantes 
guarniciones (N 2, 3 y 4. 8 y 9 ); o en 
las que el carlism o socio lógico de corte 
trad ic iona lista  (N 11, 12, 13, 20 y 21) e in­
cluso el falangismo (N 27, feudo de Arre 
se ), todavía pueden tener su influencia.
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LAS RUTAS DE EUSKAL HERRIA ARNAO AMENABAR

GUETARIA

Iglesia parroquial de San Salvador de Guetaria.

N O sé, la gente se está vo lviendo 
tan extraña que ya no quiere v i­
v ir  en un lugar bello, y es que 

paisaje y atraso se han unido de ta l fo r­
ma en su cerebro, que sienten hasta ver­
güenza de poder decir que a las maña­
nas, desde la m isma ventana de su casa, 
desde la puerta de la ca lle , pueden beber 
el horizonte. Sí, el lavado de cerebro ha 
sido pe rfec to ; Belleza, igual a pobreza, y 
ruido igual a riqueza. Lo que sin duda 
no saben es que los hábiles sembradores 
de esas ideas no u tilizan  el asfa lto  más 
que para sus o fic inas. Su casa, la suya 
propia, que muy pocos conocen, se en­
cuentran en un lugar plácido, ab ierto , en­
vue lto  en esa v is ión de la montaña que 
a los demás, a los o tros, no sirve. No, 
el problem a no es la e lección en tre  pai­
saje humanizado o paisaje deshumaniza­
do. El problem a es, s im plem ente; A rm o­
nía.

SINGULAR BELLEZA

Quizá a alguien, o a algunos, hasta les 
parezca mal si d igo que Guetaria es uno 
de los parajes más be llos de Guipúzcoa. 
La verdad es que no me im porta  correr 
el riesgo. G uetaria es uno de los parajes 
más bellos de nuestra provincia. No sé 
de quién será el m érito  de que haya lle ­
gado así hasta nosotros, pero lo c ie rto  
es que ahí está, s iem pre d is tante , an­
clada m isteriosam ente  en un mar que no 
cons is tió  tomara cuerpo o tro  paraje igual. 
Eso, eso la hace d is tin ta , y  le da un ca­
rácte r único, personal, que la d istingue 
sin lugar a dudas de esos o tros  pueblos, 
v illas , o ciudades, devorados por las ca­
jas de cerillas  que no han sabido hacer 
otra cosa más que fo rra r colinas.

Guetaria. Calle de San Roque, estrecha, 
de casas de entram ado de madera, y rojo 
lad rillo  sangre. Ventanas adornadas de se­
co laure l. Y en medio, queriendo ver Ta- 
la im endi, los s illa res  de arenisca de un 
caserón gótico , con su escudo gastado de 
vejez. Enfrente casas pequeñas, escaladas 
y verdes, de una sola planta. Casas ma­
rineras que buscan los escalones del ca­
lle jón de Chamoena, o los tam arindos y 
las higueras que se apretujan en las rocas 
de M enditxo.

Calle Elcano, con sus viv iendas apo­
yándose las unas en las otras. Casas de 
alero ta llado, de saledizos cargados de 
figuras geom étricas, de balcones de h ie­

rro forjado que buscan un sol de sa litre  
para sus flo res. Calle M ayor, v ie ja calle 
adoquinada. La del v ie jo  Ayuntam iento . 
La del v ie jo  escudo de esa ballena arpo­
neada, sím bolo del hombre en su lucha 
por la vida, del hombre que se agarra 
a su m edio y a su am biente, del hombre 
que lleva el arado mar adentro, en fo r­
ma de arpón, buscando su sustento , has­
ta perder de v is ta  la playa de Gaztetape.

Y en el centro  de la V illa , la ig lesia de 
San Salvador. La que es hoy entrada 
p rinc ipa l se encuentra en un irregu la r 
a trio  que form an la unión de las calles 
M ayor y Elcano. jun to  con el ca lle jón de 
Chamoena*. En la ca lle  Arnao, situada a 
un n ive l superior, conserva también una 
in teresante  portada gótica, puerta que da 
paso d irectam ente  al bajo coro. Fue en 
1397, en el coro de esta parroquia, don­
de se ce lebraron las Juntas Generales de 
Guipúzcoa. Joya del gótico  en Guipúzcoa 
es un tem plo  que todo guipuzcoano debe 
conocer.

EL RECUERDO DE SINES

Junto a la ca lle ja  de Aldam ar, antes co­

nocida por calle Zakayo, se abre una am­
plia  v is ta  del puerto y de las arenas de 
M alkorbe. No sé por qué ese lugar me 
trae s iem pre e l recuerdo de la aldea por­
tuguesa de Sines, tam bién pequeña, de 
m uelles altos, corta  playa, donde nacie­
ra un día Vasco de Gama. Hasta a llí lle­
gué un día, sólo por ver el lugar donde 
había venido al mundo el gran navegan­
te portugués. Y recuerdo que descendi­
mos a la playa casi desierta , caminando 
descalzos en tre  la arena húmeda y el mar 
que justam ente  rompía. He o lvidado otros 
m uchos lugares, y. s in  embargo, siempre 
recuerdo Sines. Y es só lo  porque tiene 
alma. Así es Guetaria. Y su mensaje lle­
ga siem pre, desde que se le ve en la 
lejanía.

Calles, ig lesia, puerto, monte de San 
Antón, playas, horizonte de acantilados 
que llega hasta la barra de Bayona, pai­
saje de v id  nacida entre areniscas, tes ti­
monio v ita l de la h is to ria  de Guipúzcoa 
y patria  de Juan Sebastián Elcano. ¿Dema­
siadas cosas? Sería pe lig roso estim ar que 
algo sobra. Guetaria no volvería a ser 
Guetaria y Guipúzcoa habría perdido uno 
de los s illa res más fue rtes  de su per­
sonalidad.



E N el a rtícu lo  de «P. y  H.» (Ver n.° 
26), denunciábamos situaciones de posi­
ble «accidentalismo» sobre identidad na­
cional vasca, al aceptar el desdibujam ien- 
to que supone el perder de v is ta  la car­
ga antropológica del ser de EUSKAL HE- 
RRIA hacia una ve rtien te  de meras re i­
vindicaciones adm in is tra tivo-socia les en 
el contexto de EUZKADI. Ideólogo del 
abertzalismo vasco del m om ento caen, en 
parte, en este peligro. El examen del he­
cho nacional de Beltza o de O rtz i tiene 
el pe lig ro  de no atender desde su exa­
men social a las constantes cu ltu ra les 
de nuestro pueblo. Hay un vacío antropo- 
lógico-cultural en sus p lanteam ientos por 
no estudiar su fic ien tem en te  la ve rtien te  
id iom ático-antropológica de nuestro pue­
blo. En efecto, llama la atención el que 
el pueblo vasco al buscar una defin ic ión 
de su ser y de su identidad nacional haya 
ido a las coordenadas que le o frece su 
idioma o euskara, tan to  al llam ar al suje­
to vasco «como poseedor del euskara 
(euskaldún)» y  a la comunidad nacional 
vasca como «pueblo del euskara o EUS­
KAL HERRIA». Por e llo , un examen del 
hecho nacional vasco ausente de una an­
tropología cu ltura l-id iom ática  tiene  pe li­
gro de su je tarse a esquemas previos de 
otros pueblos, o en caer en planteam ien­
tos m eram ente de extracción social, de 
lucha de ciases, de estam entos sociales, 
etc. Si bien esa realidad social es autén­
tica también en Vasconia, con todo, no 
pueda darse una imagen y una defin ic ión 
axial e in tegra l de la comunidad nacional 
vasca sin tener en cuenta las connotacio­
nes id iom áticas y antropológicas del ser 
de EUSKAL HERRIA. Si alguna o rig ina li­
dad existen en el hecho nacional vasco 
tal o rig ina lidad está en sus coordenadas 
cultura les; e llo , natura lm ente, no exclu­
ye o tros exámenes del hecho nacional 
desde la ve rtie n te  social, adm in istra tiva , 
burocrática, etc.

Este desviacionism o parte, en cierta 
forma, desde Arana Goiri al dar primacía 
en su esquema de EUSKADI al hecho del 
estado vasco, como ente de re iv ind icacio ­
nes geográfico  - adm in is tra tivas  vascas, 
más que antropo lóg ico-cu ltura les. Junto al 
ingenuismo del p lanteam iento socia l se 
da en Arana un corrim ien to  de valora­
ciones en el hecho de la identidad vas­
ca. Para Arana contaba más el hecho de 
pertenencia a la comunidad étnica, que la 
pertenencia al va lor id iom àtico  de Vasco­
nia. Frente a la concepción trad ic iona l y

m ilenaria  de nuestro pueblo desde la ver­
tien te  de «comunidad en un idéntico  id io­
ma o euskara», Arana escapa a valora­
ciones de tipo  étnico-racial. Para Arana 
es vasco quien com porta unos m ínimos 
en la línea de la sangre y  de la étnia vas­
ca (16 apellidos para pertenecer a su par­
tido) ; sin embargo, para la in terpretación 
antropológica de nuestro pueblo ha sido 
y es vasco sobre todo quien «posee el 
euskara» (euskaldun), y quienes «hablan 
euskara» form an la comunidad de EUS­
KAL HERRIA o «pueblo del euskara». De 
ahí el cambio connotativo de Arana G oiri 
respecto a la denom inación de nuestro 
pueblo. Los vascos durante m ilen ios han 
llamado a su pueblo «comunidad del EUS­
KARA» y no EUZKADI o «comunidad de 
conjuntos de vascos, o euzko-di».

En ese cambio de nombre observo pe­
ligrosam ente algo más que una nomen­
cla tura  d is tin ta ; lo grave está en que jun­
to  con el nombre se observa en muchos 
abertzales de aquel m om ento y de hoy un 
corrim ien to  semántico  del ser de Vasco­
nia. Por una parte resulta problem ático 
el aceptar un neologismo de tanta grave­
dad, de apenas setenta años de vida, 
fren te  al nombre trad ic iona l de Euskal 
Herria. En efecto, Sabino Arana idea tal 
neologism o de EUZKADI (con dudosas e 
infundadas in terpre taciones desde eguz- 
ki, de ahí el fonema z en euzko, Euzkadi) 
en 1899, y lo divulga por prim era vez en 
1901.

A rtu ro  Campión protesta enérgicamente 
por tal osadía; responde a Arana, que en 
sus correrías por Euskal Herria nadie le 
ha entendido tal neologismo, y que no 
tiene trad ic ión  alguna en nuestra lite ra tu ­
ra.

A pesar de ello, uno de los mayores 
m éritos de Arana G oiri en el campo de la 
lengua es su convicción de que la sal­
vación del euskara está ligada a plantea­
m ientos po líticos. Arana G oiri al p reten­
der crear unas p lataform as po líticas de 
re iv ind icación vasca desde un estado vas­
co da de fin itivam ente  el planteam iento 
más acertado a la cuestión de idiom a na­
cional de los vascos. El euskara se sal­
vará en el contexto po lítico ; esta in tu i­
ción aranista tiene hoy la m isma validez.

Hoy en día el té rm ino  EUZKADI está 
despojado de toda trayecto ria  id iom ático- 
cu ltu ra l. Véase el hecho d ig lós ico  de

Luis M aría  M úgica, académico  
correspondiente de la Acade­
mia de la Lengua Vasca.

nuestra lengua en las capas po líticas de 
nuestras ciudades como Bilbao, Pamplo­
na, Irún, V ito ria , Basauri, etc. El entender 
EUZKADI como panacea de re iv ind icac io ­
nes del hecho nacional solam ente desde 
el ángulo geográfico-adm in istra tivo  de un 
estado vasco, sin a lusión d irecta  a las 
coordenadas antropológicas  de nuestro 
idioma, es caer en un «accidenta lism o po­
lítico  euzkadiano». Tal accidenta lism o pa­
rece patente en la praxis de muchos aber­
tzales, que entienden lo vasco únicamen­
te  desde coordenadas socio-clasistas, ad­
m in is tra tivas  o geográficas. El Pueblo Vas­
co no será más EUZKADI por tener una 
ikurriña, unas leyes específicas, un igua­
lita rism o de clases socia les o una in te r­
pretación específica de la sociedad. A 
todo eso deberá añadirse su in te rp re ta ­
ción axial y m ilenaria  de «pueblo del 
EUSKARA o EUSKAL HERRIA», so pena 
de caer, de otra fo rm a, en de fin ic iones 
superfic ia les  de nuestro pueblo. Creemos 
que es incontestab le  que «el hecho vas­
co» en cuanto a su iden tificac ión  se ha 
dado más desde e l ángulo id ióm atico  que 
desde el é tn ico  (caso de Arana G oiri).

Todo esto resu lta  hoy im portante  por­
que VASCONIA actualm ente está ante el 
hecho paradójico de renunciar a la in te r­
pretación m ilenaria  «de su identidad na­
cional» al constatar que el euskara es 
lengua d ig lósica  y de «reducto» en nues­
tras  ciudades, calles, asambleas, m ítines, 
etc. Esa posible EUZKADI sin euskera es 
algo peligrosam ente real si m iram os a la 
desviación tác tica  de nuestros m ovim ien­
tos po líticos, pensadores y  soció logos,, 
para quienes , las valencias que llegan a 
la identidad vasca desde e l id iom a  no 
cuentan con el debido relieve.

El hecho más patente de este fenóm e­
no está en esa sensación continuada de 
«sujeto d iscrim inado y extran je ro  en su 
propia patria» que el euskaldun o vasco- 
parlante tiene en Bilbao, Pamplona, Irún, 
Basauri, Galdácano, etc. El vascoparlante 
es, sin duda, un su je to  «acomplejado» en 
la EUZKADI de los pseudo-abertzales ac­
tua les. Tal acom ple jam iento no es sino 
e fecto  de una po lítica  de im peria lism o lin ­
gü ístico  de los vaskoas sobre los euskal- 
dunes; de esta form a abocamos a una 
EUSKAL HERRIA que s iente  su des tie rro  
en esa posible EUZKADI, de mera contex­
tura geográfico-adm in istra tiva  vaska.

L. M . M .



Vicente  Talón, period ista  valenciano. 
Sus traba jos sobre filo lo g ía , h is to ria  
y fo lk lo re  en el «Correo Español» los 
firm aba con el seudónim o de «Arba». A U T O D E F E N S A
UE le ído , con gran in te ré s , la e n tre v is ta  que e l an tiguo  capitán  

I  de guda ris , y «bonzo» euské rico , Joseba E lósegui, conced ió  a 
■  I  Ibón A zcára te , en «PUNTO Y HORA». El señor E lósegui, cuyo 

pasado de co m ba tien te , cuyos su fr im ie n to s  y cuyo idea lism o , pagado 
a tan  a lto  p rec io , m erecen to d o s  m is  respe tos , me c ita  en esa e n tre ­
v is ta  com o ya lo  h ic ie ra , años antes, en su lib ro  «Q uiero m o rir  por 
algo» y  aunque hasta la fecha, p o r razones obvias, no me encontraba 
en cond ic iones de pun tua liza r sus op in iones, m e parece que ahora si 
que es p os ib le ; sobre  todo  contando con la hosp ita lid a d  de estas 
páginas.

Ignoro  por oué exacta  razón 2I señor E lósegui s iem pre  que habla 
de la d es tru cc ió n  de G uern ica  me em pare ja  con don R icardo de la 
C ie rva . Porque am én de noso tros  dos, o tro s  tra ta d is ta s , com o Salas 
Larrazábal, com o K laus M a ie r y  com o e l p rop io  Hugh Thomas se han 
re fe rid o  am p liam en te  al tem a. Por c ie r to  que Thomas, en la ú lt im a  
ed ic ión  de su ce le b é rrim a  y hasta ayer m ism o p roh ib ida  obra («La 
guerra  c iv il española») e sc ribe  que m i lib ro  «A rde G uernica» «fue un 
importante paso para la historia contemporánea de España». A lgo  que 
me ha sa tis fe ch o  no ta n to  por la ev iden te  ca tegoría  de ese autor 
s ino  p or p roceder de un hom bre  que ha ten ido  la hum ildad  y la 
o b je tiv id a d  de reconoce r sus e rro re s , enm endándo los a m edida que 
pasaron los años y fue  sacando nuevas ed ic iones ilum inadas sobre 
una base de docum entos y de p is tas  que, a n te rio rm e n te , se le habían 
escapado.

En m i op in ión , d is c u tib le  com o cu a lq u ie r o tra , el señor E lósegui 
ado lece de un prob lem a genera l e n tre  buena parte  de los  p ro ta go n is ­
ta s  de grandes even tos : que los  ven a tra v é s  de un p rism a  e s tr ic ta ­
m ente  persona l, perd iendo  en a m p litu d  — en p e rsp e c tiva —  lo  que ga­
nan en concrec ión . Para él la d es tru cc ió n  de G uern ica  tuvo  un sesgo 
m uy de te rm inado  y cuando se re fie re  a e llo  tiende , inev itab lem ente , 
a p e rsona liza r. A unque en su lib ro  a firm a  que «sé tanto o más que 
Vicente Talón sobre la destrucción de Guernica» yo me p e rm ito  du­
da rlo . ¿La razón? M uy se nc illa : antes de dar mi m anuscrito  a la 
im pren ta  pasé se is  años leyendo todos los lib ro s , opóscu los  y docu­
m entos  e x is te n te s  sobre  e l tem a. Tuve que tra b a ja r en los a rch ivos 
m ilita re s  de M adrid  y de Salam anca, en la b ib lio teca  de l C ongreso 
de los Estados U nidos y en las b ib lio te ca s  nacionales y hem ero tecas 
de M adrid . París, Roma y Londres, am én de en los a rch ivos de la de­
legación  de Euzkadi, en París. Igua lm en te  busqué su p e rv iv ie n te s  de 
aquella  traged ia  a lo  largo  de una buena docena de países (U nión So­
v ié t ic a  inc lu id a ) aprovechando, com o es lóg ico , m is  desp lazam ientos 
co n tin u o s  com o enviado especia l de Prensa s in  los cua les me habría 
resu ltado  im po s ib le  — por m o tivos  c re m a tís tic o s  n o to rio s—  lle va r a 
cabo la tarea.

Fue só lo  al cabo de esa extenuante  m archa, a la que me inc linaba 
ún icam ente  m i deseo de lle g a r al fondo  de la ve rdad , cuando p u b li­
qué. en 1970, «Arde G uern ica». El lib ro  pasó por avata res que no deseo 
recorda r y cuando cu a tro  años m ás ta rde  obtuve el pe rm iso  para 
lanzar una segunda ed ic ió n  contaba ésta  con c ien  páginas m ás, se 
habían enm endado los e rro re s  observados, ya que de hum anos es 
e l equ ivocarse , y pude o fre ce r el re su lta d o  de un nuevo esfue rzo  in- 
v e s tig a tiv o . Todavía hoy, s i vo lv ie se  a e d ita r lo , debería  de increm en­
ta r su vo lum en puesto  que he segu ido  traba jando  en el tem a y a 
e llo  me a len ta ron  las c r ít ic a s  aparec idas en d is t in to s  lib ro s , así com o 
las palabras de am igos vascos a los que por su tra y e c to ria  p o lít ica  
y a ltu ra  humana tengo  en la m ayor es tim a.

Si e l señor E lósegui se hub iese m e tido  «en harina», de esta  ma­
nera. se m o s tra ría  más cauto  al hab lar de G uern ica  y no re pe tir ía , 
inva riab lem en te , que «Ricardo de la C ierva quiso entrar en la verdad 
y dijo que no habían sido los vascos, que habían sido, s í, los alem a­
nes. Pero unos alemanes en vuelo desde A lemania, y que habían 
vuelto a sus bases». No lo re p e tir ía  porque uno de los  puntos más 
déb iles  de R icardo de la C ie rva  co ns is te  en que expuso esa te o ría  y, 
adem ás, o tra s  se is  todas e llas com p le tam ente  d is t in ta s ; hecho éste  
de l que e l am ericano  S o u thw orth  ha sacado a s tilla s  en su obra «La 
d es tru cc ió n  de Guern ica». Bien en tend ido , por c ie rto , que s i de la 
C ie rva  adolece del d e fe c to  de v e r las cosas desde un lado de la 
m oneda, por co nd ic ion a n te s  m enta les  que pesan más que su bien 
probado lib e ra lism o  y sus francos  in ten tos  de equidad. S ou thw orth  
peca de lo  m ism o  pero  desde e l po lo  opuesto , s iendo  una lás tim a  que 
su im ponente  capacidad para acum u la r da tos se suped ite  a una línea 
en la que más que el m a tiz  p o lít ic o  se im pone la (ob ia  p a rtid is ta .

En cuanto  a lo que m e a tañe yo le tengo  que e s ta r agradecido , 
en p r in c ip io , al se ño r E lósegui por e s c r ib ir  que «de la Cierva hace 
historia para los perezosos m entales, que todavía son legión en Es­
paña. Vicente Talón pretende abrir el abanico a inteligencias más des­
piertas» (en es to  se asem eja  a S o u thw orth  que acusa a de la C ierva  
de. p resum iendo  de h is to ria d o r, e s c r ib ir  com o un mal p e rio d is ta , en 
ta n to  que d ice  que yo. s iendo  p e rio d is ta , e sc ribo  en h is to ria d o r). Pero 
com o d igo , m i ag radec im ien to  es en p r in c ip io , ya que a continuac ión

me acusa de «falta de objetividad, de valentía y de honestidad», lo 
que es grave, así com o de «querer absolver de culpa a los dirigentes 
franquistas y al propio Franco», lo  que es insu lta n te . Com o sobre el 
tem a tengo  la op in ión , e inc lu so  por e s c rito , de personas que en los 
broncos años de la guerra  — y aún hoy—  fueron  m ucho más que el 
señor E lósegui y esta  o p in ión  es p o s itiv a , no me incom odé al leer 
ese te x to  en su m om ento , n i me incom oda ahora. No obstante, haré 
una puntua lizac ión :

El se ño r E lósegui me desca lifica  por so s te n e r «que ni Franco ni 
M ola tenían conocimiento del bombardeo» y . en e fe c to , esa es mi 
te s is  y . al cabo de los años, só lo  he encon trado  abundam ientos en 
apoyo de esa te o ría  y n inguno en contra . M e he basado en libros, 
en docum entos y en te s tim o n io s  que se d ir ig en , todos, en ese sen­
tid o  m ien tras  que no hay la m enor p is ta  que apunte la posibilidad 
co n tra ria . Si la hub iera  la recogería  de m il am ores porque a m í, per 
sona lm ente , lo  ún ico  que m e in te re sa  es es ta b le ce r la verdad... y 
a llá  cada cual con su -culpa. Por o tra  pa rte , el hecho de que tanto 
los a lem anes com o los ita lia n os  operaban p or su cuenta, saltándose 
a la to re ra  el cauce españo l, que era el que debía de d isc ip lin a r sus 
ayudas, resu lta  n o to rio  ta n to  en Euzkadi com o fue ra . Recuerdo, como 
botones de m uestra , e n tre  o tro s  m uchos, es tos  párra fos  extra ídos del 
d ia r io  (1937-38) de l conde C iano, a la sazón m in is tro  de A sun tos  Ex­
te r io re s  de la Ita lia  fasc is ta :

24 agosto  1937. «Todo va bien es España. La ofensiva continúa de 
manera victoriosa. He telegrafiado que corten el agua a Santander para 
precipitar la capitulación». 26 agosto. «La victoria de Santander ha to­
mado grandes proporciones. No es el comienzo del fin — aún lejano— 
pero es un rudo golpe para la España roja. He ordenado bombardear 
Valencia esta noche con la aviación de Palma. Hay que escoger el 
momento oportuno para aterrorizar al enemigo».

C iano, y  qu ien  d ice  C iano d ice  G oering  o cu a lq u ie r o tro  patibulario 
de la época, ordenaba así de senc illa m e n te  por la s im p le  razón de que 
contaban con fue rzas prop ias, a las que m ane jar del m odo que les 
parecía  más p rop io . Y aquí se encuen tra , p rec isam ente  el nudo gor­
d iano de la cuestión  ya que, por a firm a r eso, el señor Elósegui me 
acusa de «querer absolver de culpa a los dirigentes franquistas». El 
m ism o, para tra ta r  de re b a tirm e , aunque p or supuesto  s in  apoyarse 
en dato , te s tim o n io  o te x to  alguno, d ice  en su lib ro : «¿De quién reci­
bía esc personal las órdenes? ¿Exclusivamente de los alemanes, sin 
que se enterara el mando español? Pero entonces, ¿a quién pertene­
cía el mando? ¿Quién hizo la guerra? ¿Quién ganó la guerra?».

Si el señor E lósegui se d e tu v ie ra  a pensar un poco ve ría  que lo 
más grave de mi lib ro , lo  que hizo que es tu v ie se  duran te  años sin 
re c ib ir  la luz ve rde , fue  p rec isam ente  eso: que dem ostraba que el 
m ando español no sabía nada, que los a lem anes (com o los italianos) 
hacían «su guerra», que no eran a liados dependien tes s ino  autónomos, 
que se com portaban com o en te rre n o  conqu is tado , com o sobre un 
cam po de m an iobras y  de expe rim en tac iones. Eso era lo peor, lo más 
grave, lo m ás p e lig ro so  de m i lib ro  porque s i Franco ordena bombar­
dear G uern ica hub ie ra  estado (d iscu tib le m e n te , c la ro ) en su derecho 
por cuanto que era el com andante en ¡efe de un e jé rc ito  en operacio­
nes. Pero que de p ron to  una unidad haga de las suyas, se lo calle 
y encim a le m ien ta , re spe c to  a las ac tiv id a d es  de aquel trá g ico  26 de 
a b ril eso es a lgo  que co lm a todas las m edidas.

P ersona lm ente  c reo  que • los tem as de nuestra  guerra , tra s  estos 
cuaren ta  años trem endos  que parece que van quedando a trás, deben 
de se r p lan teados con seriedad, r ig o r  y duro traba jo . Hace fa lta  que­
m ar m uchas horas en los a rch ivos , e fe c tu a r m uch ís im as entrevistas, 
c o n fro n ta r incansab lem ente  datos, e tcé te ra , para darse  p o r satisfecho 
antes de e s c rib ir . Pero pocos son qu ienes tie ne n  el án im o de embar­
ca rse  en tam aña em presa siendo  mucho- más fá c il, com o es, rebañar 
cu a tro  m o tivac iones  m al d ig e rid a s  y a con tin u a c ió n , apoyados en una 
buena cam paña p u b lic ita r ia , lanzar un bod rio  del t ip o  de «El día que 
m u rió  G uern ica» o un lib e la  e x tre m is ta  com o el aparec ido  más recien­
te m en te  e s c r ito  p o r un señor que tie n e  ape llido  vasco s i b ien  se hace 
de v e r que, aunque ese ape llido  es e fe c tiva m n te  e l suyo, de lo único 
que tie n e , en verdad, es de nazi fu ribundo .

Yo, desde luego, me e ncuen tro  en la línea de pe la rse  los codos 
p rim e ro  y e s c r ib ir  después. Tal vez p o r eso, al cabo de más de diez 
años de tra b a ja r en m i «Guerra en Euzkadi», y de haber acumulado 
una gran masa de docum entac ión  inéd ita , am én o'e decenas de horas 
de conve rsac ión  grabada, e tcé te ra , s igo  pensando que el lib ro  no sal­
d rá antes de c inco  años. Y eso en e l caso de que pueda publicarlo 
todo; abso lu tam ente  todo . Ello, adem ás s in  «presumir ni de valiente 
ni de honesto», vanidades es tas  que m e a tr ibu ye  e l señor Elósegui 
aunque no podrá apo rta r, p o r supuesto , prueba alguna de que yo me 
haya conside rado  jam ás, com o no fu e ra  para m i capote, y ése no 
habla, poseedor de ta les  prendas m ora les.

V. T. (A )



J. M. SATRUSTEGI

FESTAKGASTEIZKO

O spatu  b e rr i du G azte izek P rudentz io  donearen eguna. H e rria lde  
bakoitzak bad itu  bere  o h itu ra k , eta  a p ir ila re n  28ko honetan bazen ikus- 
kizun a ip a g a rr ir ik . A s te  e rd iko  ja ia k  kentzen ari d ire n  gara ian, A rabako  
za indaria renak ez du ino la  e re  ga ltzeko  an tzarik .

Bezperan lana egin zuen jendeak, eta 
ilun nabar aldera hartu zuen Uriak nola- 
baiteko g iro  berezia Erauntsiaren ondotik 
bat-batean sortu tako maiatz zizen moduan 
hasi ziren agertzen kaletan dantzariak, 
Erretretakoen sukalde tresna b ildurgarriak, 
soinulari eta apaingarriak.

1977ko San Prudentzioen ikuspegi ze- 
hatza ematea ez da erraza. Herrikoiak 
—huts hutsean herriko iak—  zirela esatea, 
ez da egia; eta herriko itasun berezi bat 
zerioten. Hogeita hamaseieko giroa ageri 
zen o fiz ia lk i, duela berrogei urteko gizo- 
nen eskuetan hil ezinik dagoen museo- 
rako mamutzaren amasa bezala. Bertako 
gazteen bizitasun eta abiada ikusita , ana- 
kronia hutsa. Baina, goazen po lik i po lik i.

Herri giroa

Bada betikotasunez jantzitako herri g i­
ro bat: a lorre tako garien berdetza ames- 
garria, abere ongarriz bezperan hankazta- 
tutako itu rri inguruak, txakurrak eta zal- 
diak egun haundi baten susmoan lokar- 
tuak. A rm entiako giroa.

Araba lautada da, zabaltasun irekia, ze- 
Isia. Ulergaitza da zergatik nahi duen Gas- 
teizek etxegintzan ito , bere burua urkatu. 
Oraikoz, halare, Gasteizek Arm entia  erres- 
petatu du. Zoragarri da goizeko bedera- 
tzietan, udaberriko haibe pirua ahogoza- 
tuz, h iru  k ilom etroko bidea oinez egitea. 
Hori behintzat zor dio uriak herriskari.

Udaberriko ohitura zahar baten kutsua 
dario karakolak ja teari, eta karakola da 
egun horretan Gasteizko jaki berezia. Izan 
ere, beti denbora txarra egiten duelako 
hotsa du Arabako zaindariak. Aurten be- 
gi onez begiratu digu, kukuka bada ere, 
iruzkiak.

Eliza errom aniko ederraren itzala ere 
berekin du A rm entiak. Txukun gordetako 
aberastasuna. Elizaren ondoan herriko gaz- 
teak goizetik «bolokan»; ja i haunditako 
jantziekin, mauko hutsean, bolotokiko hau- 
tsez oinetako berriak haustatzen. H irita- 
rrak e to rri aurre tik , trak to r haundien is i- 
lunea bera musika da, txu rro  saltzaleak 
olioa berotzen hasten diren garaian.

Hesi baztarrean etxajuak botatzen dituen 
gizonari eskuan lehertu zaio bat. Horta- 
rako zuen oholak egin du m in ik gabe ate- 
ratzeko m iraria . Eta Prudentzio, bere he­
rriko santuak.

Ofizial mailan

Arabako Diputazio Jauregian, bandera bi 
agertu d ira; ikurrinarik  ez. M utiI gazte 
talde batek bete du hutsune hau, ikurri- 
narekin joan etorrika jauregi aurrean ibiliaz.

— «Hori ez, hori ez!» esan die lehio ba- 
te tik , emakume txuma ori arroska batek. 
M utilak baietz, eta harek ezetz, gorria  eta 
oria lehiora zekarren bitartean. Festa bez- 
perako zortziak pasatuxeak. «Peluqueria» 
zioen emakumeak buru gainean zuen idaz- 
kiak. Enparantzako jende guzia, begi bela- 
rri, hari begira.

Sei zortzi argi zuzi piztu zituen gero 
bandera gainean. Santua fa lta  zen baka- 
rrik. ez bazituen behintzat beretako irazi. 
Isaak haurra han gertatu balitz, hala gal- 
detuko zion Abraham bere a ita ri: — Alda- 
rea badugu eta sua ere bai, baina erreo- 
paria nun?

Asmoa ikusita  ez zion jokuari nehork 
erantzun.

Adierazten zaila den m urriztasun bat su- 
matzen zitzaion inguruari. Dozena erdi bat 
bandera besterik ez, eta ikurrina ere falta. 
D iputazio alderdian bizi zen jendea ez ze- 
goen, nunbait, ez ahuntzetarako eta ez ar- 
d itsrako. Emakume txuma oria bai, arros- 
ko zegoen arraina urean bezala.

Aurreko egunetan, gainera, halako joku 
zikin bat ere egon zen. Urrutizkinez deitu 
omen zieten Probintziako plazan bizi di- 
renei. Telefonoak tx irrin a  jo , eta honaKO 
ohar hau egiten zitzaien: «— Ez duke->u, 
noski, buruan pasatuko ere iku rrina rik  ezar- 
tzea! Stop».

Bederatzietan zen, D iputazioko jauregi 
aurrean, «Prudentzio Santuaren erretreta». 
Bezperako ospakizun nagusia da, eta bere 
honekin abiatzen da gauazko festa. Hori 
delata, han inguratu ziren Arabako agin- 
ta ri guziak. Probintziako enparantza jendez 
beterik zegoen.

Gazte batzuek ikurrina zabaldu zuten 
agintarien aurrean. Casanova jauna da Gas- 
teizeko alkatea, eta bere onetik aterata, 
«quiten eso, qu iten eso!», zioen ezin ego- 
naren estuasunez. Baina, gazteek erantzu- 
nik ez.

Ikurrinari buruz jaun honek izan zuen 
ateraldia gogoratzen za it orai. Udal etxean 
ikurrina ezartzeko z io te larik, «funtzionarioa 
zela eta berak ez zuela hori erabakitzeko 
eskubiderik», erantzun zuen. Prudentzio

donearen bezperan eta kargu berean dela- 
rik, ikurriña kentzeko agintzen du. Zertan 
gara? Badu ala ez, ikurriñaz erßbaki bat 
hartzeko eskubiderik? D irudienez, baimena 
emateko ez; baina kenduarazteko bai. Ira- 
gan berrogei urteetako demokrazia.

Nola nahi dela ere, Gasteizeko alkateak 
bere ona galdu zuen arratsalde horretan, 
baina ikurrm arik  kendu, ez.

Biharamun goizean, hamarretan, Santua­
ren meza «ofiziala» A rm entiako eliza ede- 
rrean. Peralta, gotzai jauna, aldare buruan 
eta agintari guziak, «gala» haundienaz, 
lehen alkietan. Margo guzietako z irrim arrak 
aldare aurrean: kalonje papo gorriak eta 
apez beltxak, gudalburu izardunak, praka- 
dunen smoking d isd iratsuak, haundizkien 
emazteak, jantzi ikusgarriekilako armadun 
laguntzaileak, eta Arabako zazpi herrialdee- 
tako beste horrenbeste neska gazte, ede- 
rrenetarik aukeratuak.

Z intzarri hots haundiko hitzaldia, h itz-ja- 
rio  musikariaz Prudentzio ospetsuaren poe­
sia laztana. Haurtxo batek irra ti kutsua 
hartzen zion. Euskaraz, berriz, h itz ik ez. 
«Gure Aita» ere gazteleraz. Tx is tu lariek 
«Agur jauna» jo  zuten meza erdi ondorean, 
eta abeslariek «Agur Maria» bat.

Araba ofizia lak herriarekin izan lezakeen 
edozein kidetasun edo antza, uste gabeko 
is tripu  besterik ez da.

Arabaren beste aurpegia

Gauerdiko kalejira Gasteizen ikusi ez 
duenak, Arabako be rrir ik  ez daki. Luze ta 
zabal,-g izen ta tinko  zetorren jendealdea- 
ren hibai haundia. Gazteria han zegoen. 
Herri ^honen etorkizuna, zalantzarik gabe, 
ongi o ina rritu rik  dago.

«Zazpi ta lde Araba bat» dio esaera za- 
harrak. Ikurriñen araba zen gauazkoa. Aho- 
tan am nistiaren eskabidea. «Presoak ka- 
lera, besteak barnera». Eta askotan entzun 
nuen lelo hau: Euskadi e lkartua, inola ere 
ez garaitua. Erderaz, jakina. D irudienez, ba- 
tasun politikoaz kezkatzen hasia da herria. 
Aurrerapen haundia izango litza teke gure 
jauntxokeria zapaldu eta joera basatia utzi- 
rik, e lkartzen.hastea.

Bost sei urteko m util koskor bat A r­
mentiako e liz atarian gordetzen ikus i nuen 
etxajuen bildurrez. Bere aitaren esariek gu- 
tx i balio zuten handik ateratzeko. Nega- 
rra ri ematen zion. Ez da bestelako t iro r ik  
izan Gasteizeko feste tan. Gauaz ere, ez 
da lasterkarik gertatu. Aski da denok go- 
goan duguna.

J. M . S



Iglesia

La ética,
Es necesario  m ira r constan tem en te  y tra ta r de juzga r desde el punto 

de v is ta  é tic o  y m oral las cosas que a fec tan  a nuestra  v ida  co le c tiva .
Pero, por lo v is to , hacer es to  no es dem asiado p o lít ic o . Por lo  v is to , 

la p o lít ica , los p o lít ic o s  y los adm in is tra do re s , los que tra tan  y m anejan 
la cosa púb lica  desde es tam entos  o p la ta fo rm as m ás o m enos o fic ia le s  
o s im p le m en te  púb licas , se rigen p or p rin c ip io s  d is t in to s  de los é ticos  
y m ora les , pero, por e jem p lo , la no rm a tiva  v ige n te , la e ficac ia , el arte 
de lo pos ib le  en cada m om ento , el opo rtun ism o  o m aqu iave lism o. La 
p o lít ica  es autónom a, se d ice , t ie n e  sus p rop ias  norm as y sus leyes 
in te rnas.

Sin em bargo, si no se cu ida  con sum o esm ero  el aspecto  de lo 
é tic o  y lo  m oral en la v ida  co le c tiva , me tem o  que el fu tu ro  de nues­
tra s  soc iedades es té  o c lu id o , que nada nuevo o s im p lem en te  p os itivo  
tengam os ya que espera r. Con só lo  la norm ativa  v igen te  com o o rie n ­
tadora, con el só lo  p r in c ip io  de la e ficac ia  o de l so co rrid o  b ien  pos ib le  
en cada m om ento , con el opo rtun ism o  y m aqu iave lism o com o guías, las 
co le c tiv id ad e s  acaban por re g irse  por el capricho  del que manda, por 
la a rb itra ried a d , el despo tism o , y a la larga el caos es e l ún ico  horizon­
te  y la única  p e rspec tiva .

D urante  los negros años de la d ic tadura  fra n q u is ta , era fá c il a tr i­
b u ir la fa lta  de m ora lidad  en la g es tió n  púb lica  a las inhum anas y 
co rrup to ra s  e s tru c tu ra s  p o lít ic a s  que padecíam os y a los p rin c ip io s  que 
las regían. Por eso, en lo  que vayam os d ic iendo , no nos re fe rire m o s  
a los que de una m anera descarada qu ie ren  co n tin u a r aquel desgra­
c iado  s is tem a.

Pero, una de dos, o  esas e s tru c tu ra s  y  esos p rin c ip io s  perduran 
aún en gran m edida y han c o rrom p ido  los háb itos  c o le c tivo s  de todos, 
o esos m ales son tam b ién  p a trim on io  de los que d icen p ro p ic ia r s is te ­
mas pol tic o s  d ife re n te s  e inc luso  contrapuestos  a aquél.

Grotesco am oralism o

La fa lta  de é tica  y de m ora lidad  en los com po rta m ie n tos , en las va­
lo rac iones y a c titu d es  de la v ida  co le c tiva  se ven un poco por todas 
partes.

La acc ión  gube rnativa , por e jem p lo , la que llam an adm in is tra c ió n  
p úb lica , las fuerzas p o lít ic a s  que la patroc inan  y apoyan, están, por lo 
genera l, inm ersas en el más g ro te sco  am ora lism o , en la más supina 
inm ora lidad.

¿En qué p rin c ip io s  é tico s  y m ora les co rre c to s  pueden basarse la 
v igenc ia  y a p licac ión  de leyes de l s is tem a  a n te rio r, la p e rv ivenc ia  de 
e s tru c tu ra s  p roven ien tes  de é l, la perm anencia  y ac tiv id a d  p o lít ic a  de­
c is iva  de personas que tan en tu s iá s tica m en te  le s irv ie ro n , el in ten to  
de dom inar no ya la tra n s ic ió n  s ino  lo  que salga de e lla  haciendo que 
los in te reses  de s iem pre  queden b ien  asegurados, los núc leos de poder 
de s iem pre  en su s it io , con o tro s  m odos y m aneras quizá?

¿En qué p rin c ip io s  m ora les  co rrec tos  y acep tab les  pueden basarse 
la flu c tu a n te  y s iem p re  am bigua norm ativa  que se crea continuam ente , 
el paso len to  y em bro llado  que se im pone adrede a la m archa para 
que nada de in te ré s  para e l poder se escape, el s u til m aqu iave lism o 
de a lcoba que a todo  recurre , s in  escrúpu lo  a lguno, s i es preciso?

¿En qué p rin c ip io s  é tico s  y m ora les  puede basarse la re ta rdada le ­
ga lizac ión  para todos s in  excepc ión , la confusa ilega lidad  a veces to le ­
rada para a lgunos, la cons tan te  p roh ib ic ió n  inc luso  a veces para los 
legalizados?

¿En v ir tu d  de qué p rin c ip io s  é tico s  y m ora les  se puede desp res­
t ig ia r  a d ia r io  de las m aneras más su tile s  a las opciones co n tra ria s , 
p resen ta rlas  com o enem igas de los  va lo re s  m ás trascenden ta les  del 
hom bre? ¿En v irtu d  de qué p rin c ip io s  honestos se puede m anipu lar 
c o n tinuam en te  a las m asas? ¿En v irtu d  de qué p rin c ip io s  se puede in ­
te n ta r robus tece r y de fe nd e r con uñas y d ie n te s  unas e s tru c tu ra s  soc io ­
económ icas que degraban al hom bres, co nv írtié nd o lo  en m era  m e r­
cancía , en m ero  o b je to  de consum o?

Protagonismos casi enferm izos

M ás a llá  de l gob ie rno  y  de las fuerzas p o lít ic a s  que de una u otra 
fo rm a lo ju s t if ic a n  y apoyan, las dem ás ideo log ías y g rupos p o lít ic o s  
deberían  o fre ce r para la s ituac ión  im peran te  un recam b io  no só lo  p o lí­
tic o . s ino  sobre  todo  é tic o  y m ora l, ve rdaderam ente  humano.

Si no consiguen  que se conciba  al hom bre  de fo rm a  d is t in ta , si 
no consiguen  o fre ce r p rin c ip io s  d is t in to s  para la o rgan izac ión  de la 
v ida  co le c tiva , s i no son capaces de crea r háb ito s  nuevos de co labora ­
ción  p o lít ic a  y ciudadana, de g es tión  económ ica y de con figu rac ión  
ju ríd ic a , si no dan e je m p lo  acabado de m odos y m aneras m ás dignas 
y m ás é tica s  de tra ta r al hom bre  y  a sus cosas, poco van a te n e r que 
o fre c e r, y poco ganaríam os en el fondo  con e l h ip o té tic o  acceso al
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necesaria pata todo
poder de esas fuerzas. Un s im p le  re levo  de detentado res  del poder 
perm aneciendo en el fondo  los  m ism os p rin c ip io s , y a la postre  los 
m ism os o b je tiv o s , no es, ni con m ucho, su fic ie n te . Ni m erecería  la 
pena gasta r ilu s ion e s  y energ ías por e llo .

¿Cuál es el panoram a, cuál es el m u es tra rio  de nuevos princip ios 
é tico s  y m ora les  que nos o frecen  las llam adas nuevas fuerzas demo­
c rá ticas . el am p lio  espectro  de p artid o s  y g rupos p o lít ic o s , legalizados 
o no, de la izquierda dem ocrá tica  y nac iona lis ta , popu lar y socia lizante? 
La p regunta  es de cap ita l im po rtanc ia .

Por m uchos ind ic io s , uno no acaba de de ja r de tem er que los 
p rofundos p rin c ip io s  que hayan de re g ir  la p o lít ica  de las fuerzas de­
m o crá ticas  no vayan a se r los m ism os que han reg ido  hasta ahora.

El recurso  dem asiado fre cu e n te  a la de los hechos que no agradan 
o no son favo rab les , alguna m edia verdad que se cuela  m ás de una vez 
— la m an ipu lac ión  de las gen tes , e l co n fu s io n ism o  a que se las so­
m ete— , el ansia de poder y de hegem onía de los g rupos, de protago­
n ism o exces ivo  y cas i en fe rm izo , la p repo tenc ia  de los fu e rte s  que 
les lleva  no só lo  a abandonar a los  d éb iles , s ino  inc luso  a intentar 
tr itu ra r lo s  o de ja r que los tr itu re n , la excesiva  susp icac ia  de los más 
déb iles  — la incapacidad de supera r pe rsona lism os re tróg rados, de crear 
p la ta fo rm as am plias y ope ra tivas , la fragm en tac ión  p o lít ic a  de los que 
d icen de fender los derechos de los traba jadores , sabiendo que esa frag­
m entac ión  puede perpe tua r el s o m e tim ie n to  y e xp lo tac ión  de las clases 
traba jadoras, que les puede im pe d ir in aeternum  su necesario  prota­
gon ism o p o lít ic o  y humano— , el c ree r dogm á ticam en te  que poseen 
toda la ve rdad , el no ser su fic ie n te m e n te  c r ít ic o s , o e l ser excesiva­
m ente  m a qu iavé licos , e tc ., e tc ., son o tro s  ta n to s  in d ic io s  de los graves 
prob lem as de fondo, é tico s  y m ora les , y no só lo  p o lít ic o s , que se 
esconden en las a c titu d es  de esos grupos.

¿Quién de la llam ada opos ic ión  puede pensar que es é tic o  y moral 
ir  a las e lecc iones com o nos van a hacer ir , s in  la lega lizac ión  a tiem ­
po de todos por igua l, con tan desm esuradas ve n ta jas  de unos sobre 
o tros?

Bien sé que en p o lít ica  las p ostu ras  m inuc iosa  y morbosamente 
m ora lizan tes  pueden ser irrea les  y por ta n to  a la larga paralizantes. 
Pero tam b ién  es p rec iso  a firm a r con fuerza que una fa lta  constante y 
hab itua l de ex igenc ias  é ticas  y m ora les  en tem as fundam enta les no 
conducen a ninguna parte , y ju s t if ic a n  a la pos tre  todos los abusos y 
todas las trap isondas.

In tereses inconfesables de dominio

M e g us ta ría  to ca r o tro s  m uchos se c to re s  en los  que se aprecia la 
g rave c r is is  m oral y la a la rm ante  fa lta  de é tica  que padecem os. Por 
e jem p lo , el de la Prensa. M ie n tra s  a los poseedores de la prensa se 
les llena  a d ia rio  la boca con la palabra dem ocrac ia  y lib e rta d , ellos, 
m uchos al m enos, que se saben p repo ten tes  porque poseen en desme­
surada e in jus ta  p ropo rc ión  m edios que o tro s  no poseen, dan acceso 
en sus páginas a qu ien qu ie ren  y com o qu ie ren, s ile n c ia n  lo  que les 
da la gana, se lecc ionan  a capricho , resa ltan  lo que les va bien, des­
p res tig ia n  háb ilm en te  a quien se proponen. Tienen s iem pre  la última 
palabra en todo, va lo ran las cosas desde su prop ia  pe rspectiva  e inte­
rés . Hablan de s e rv ir  a la op in ión  púb lica  y en rea lidad lo que hacen 
es fa b rica rla  a su an to jo . Para todo  lo  cual poseen m edios y técnicos 
de toda espec ie , su tile s  y e ficace s  en e x tre m o . Falta  a m uchos la más 
e lem enta l deon to log :a  p ro fes iona l en las concre tas  c ircunstanc ias  en 
que se desenvuelven.

M e gusta ría  hablar, desde el pun to  de v is ta  é tic o  y m ora l, por 
e jem p lo , de tra sce n de n te s  in s titu c io n e s  ca s trenses o sacra les. Con 
palabras a ltiso n a n tes , encubren dem asiadas veces in te re se s  inconfesa­
b les  de dom in io  y de p repo tenc ia , de m ane jo  de las m entes.

Y sería  bueno y necesario  d e scu b rir  constantem en te , y hasta el 
fondo, desde el punto de v is ta  é tic o  y m ora l, lo  que se esconde detrás 
de los andam ia jes económ icos y soc ia les  im pe ran tes  y de toda la f ilo ­
so fía  e ideo log ía  que los ju s t if ic a  y sus ten ta .

El a ná lis is  de las a c titu d es  de todos, desde el pun to  de v is ta  ético 
y m ora l, es necesario  y u rgente .

Cuales hayan de se r en concre to  los p rin c ip io s  m ora les desde los 
que haya que p a rt ir  para hacer esa labor y para fundam enta r sobre 
bases m e jo res  la acc ión  p o lít ic a  y ciudadana, no lo voy  a dec ir yo 
ahora. Supongo que los que se reclam an a una c iv iliza c ió n  que se 
tie n e  p or desarro llada  y m oderna, ca lifica d a  de lib e ra l y  de humanista, 
e inc luso  de c ris tian a , los tendrán  c la ro s  y p rec isos . Com o supongo 
ta m b ié n  que los tendrán  los que parten  de una concepción  de la ética 
y de la m ora l, y por tan to  de la p o lít ica , re vo lu c io n a ria  que se quiera 
au tén tica , hum anista , p os itiva  y c readora  de a lgo  m ejor.

Si no, ¡apañados estam os!



CULTURA

NUEVO LIBRO DE 
ROBERTO PASTOR

Rara vez un period is ta  suele ser no ti­
cia. a no ser que reciba una amenaza, 
sufra un atentado, o tenga un encontro­
nazo con alguna de las leyes que penden 
sobre su labor. C ircunstancias que no 
vienen al caso ya que en esta ocasión 
el period is ta  en cuestión, nuestro  com ­
pañero Roberto Pastor, acaba de publicar 
el lib ro  «Euskadi ante el fu turo» en el 
que se in ten ta  com pendiar a través de 
quince en trev is tas  las opiniones s ign ifica ­
tivas del abanico po lítico  vasco. Roberto 
Pastor aporta con su obra un punto de 
luz más a la c la rificac ión  del a veces con­
fuso panorama po lítico , deja testim on io  
de una labor que de otra form a queda 
olvidada ante la efím era vigencia de las 
páginas de un periód ico.

Con éste ya son dos los lib ros  que t ie ­

ne hoy en el mercado, los dos en torno 
a la entrevista . En un fu tu ro  próxim o 
está la promesa de o tro  lib ro , algo que 
entra ya dentro del campo de la creación 
y que tiene como tema el mundo mágico 
del País Vasco: sus brujas.

MAS PREMIOS
A pesar de la supremacía que des­

de hace algunos meses detentan el 
ensayo po lítico  y el lib ro  h is tó rico , las 
convocatorias de prem ios lite ra rio s  s i­
guen realizándose puntualm ente al 
margen de modas y  usos de ú ltim a 
hora. Y en este sentido acaban de dar­
se a conocer las bases de dos nuevos 
certám enes del País: el «Ciudad de 
Irún», con solera reconocida a lo largo 
de sus ediciones, y  el «Navarra» y 
«Xalbador» que desde ahora in ten ta ­
rán hacerse un s itio  en la dilatada lis ­
ta de prem ios con que cuentan los es­
c rito re s  vascos, tan to  en euskera, co­
mo en castellano.

El «Ciudad de Irún» dedica al capí­
tu lo  de prem ios un m illón  c ien to  c in­
cuenta m il pesetas d is tribu idos  de la 
s igu iente  manera: m edio m illón  para 
el ensayo a rep a rtir en partes iguales 
para la obra en euskera y en caste lla ­
no, cuatrocientas m il pesetas para la 
novela (doscientas m il pesetas para 
cada ganador) y doscientas cincuenta

m il pesetas para los dos m ejores l i ­
bros de poseía. Los orig inales habrán 
de ser rem itidos antes del 30 de ju ­
lio.

Por su parte el «Navarra» está dedi­
cado exclusivam ente a las novelas cor­
tas en caste llano y cuenta con una 
dotación de ciento cincuenta m il pese­
tas. Y el «Xalbador» a las obras de 
poesía en euskera con un respaldo 
económ ico de cien m il pesetas. Al 
margen de estos p rim eros prem ios hay 
o tros que oscilan entre las ve in tic in ­
co y diez m il (novela) y ve in te  y c in ­
co m il (poesía). El plazo de* entrega 
se cierra el 30 de septiem bre.

Para los interesados de los ce rtá ­
menes en el estado español, hay que 
reseñar que tam bién son públicas las 
condiciones del «Novelas y Cuentos» 
que cuenta con doscientas cincuenta 
m il pesetas en concepto de anticipo 
a los derechos de autor. Hay tiem po 
para concursar hasta el día 31 de 
mayo.

DIA DEL DULZAINERO

El 22 de mayo, en la v illa  alavesa de 
Laguardia, se celebrará el «III Día del 
Dulzainero» en donde con seguridad se 
darán c ita  más de un centenar de gaite­
ros de Euskal Herría en un alarde musical 
que va tomando tanta fuerza como las 
jornadas que se dedican al tx is tu  en Ei- 
bar, que este año cumplen su cincuenta 
aniversario.

Junto a la concentración los organiza­
dores han convocado un concurso de com ­
posiciones para dulzaina, y tenem os cons­
tancia de que algunos autores vascos 
trabajan en la preparación del pasacalles. 
Los m ejores, a ju ic io  del jurado, serán 
estrenados ese día.

AGENDA

BAYONA

Día 13, en el M .J .C . de Polo 
Beyris, rec ita l de danzas de Etorki.

PAM PLONA

Día 12, en el aula magna de la 
Universidad de Navarra, conferen­
cia de José María Satrústegui so­
bre «Aldea y caserío en el País 
vasco».

Días 14 y 15, en el tea tro  del 
Lebrel Blanco, representación de la 
obra «Carlismo y música celestia l» .

SAN SEBASTIAN

Día 13, concierto de Jacques y 
Francois Doué del conservatorio  de 
Bayona, dentro del c ic lo  de música 
de cámara. In terpretarán obras de 
Bach, Chostakovitch y Britten.

Día 14, en San Telmo, actuación 
del grupo «Orff» de percusionistas.
Y en Santa María, clausura de la 
semana con la actuación del Con­
jun to  Barroco de San Sebastián so­
bre un programa que comprende 
obras de Heinehen, Stanley, G orriti, 
Lasso, Scarla tti, Conperin, Paisiello, 
V ivaldi, Bach, Haydn y Susato.

TOLOSA

Día 17; dentro del curso de cu l­
tura se abre el c ic lo  de H isto ria  de 
la Ig lesia en el País Vasco, con la 
d isertación de José Ignacio Telle- 
chea sobre los «Orígenes, Edad An­
tigua y Media».

NOTA

Rogamos a los grupos y entida­
des cu ltu ra les nos envíen la in fo r­
mación de los actos programados 
con una antelación de quince días 
para fa c ilita r la labor de nuestra 
agenda, y así ev ita r que gran par­
te  de los comunicados vayan a la 
papelera, por haber llegado tarde.

V_________________________ J



ARTE (  \  
GALERIAS

LUZ SAENZ DE TEJADA: en las 
habituales exposiciones de paisajes 
resu lta  muy d ifíc il encontrar elemen­
tos personales del p in to r; porque 
los artis tas, en ocasiones, están 
más preocupados en vender, en 
plasmar como si fuera una fo togra­
fía, el paisaje, o en segu ir corrien­
tes p ic tó ricas ajenas, y conocidas, 
olvidándose de su propia tarea crea­
tiva . Pero los cuadros, los paisajes, 
de Luz Sáenz de Tejada se salen 
de todo lo establecido, de lo con­
vencional, donde im porta más la 
com posición de colores que la per­
fección del detalle con la que se 
muestra un árbol o un m onte: que 
en arte no es lo más im portante. 
Galería Estudio (Avenida Sancho el 
Sabio, 17, San Sebastián). Hasta el 
14 de mayo.

JOSE ANTONIO FIESTRAS: gran­
des trazos, colores suaves, entre la 
trasparencia de un Cossío y las fo ­
tos de Ham ilton. «Fiestras es... sólo 
eso: F iestras y hombre. Hombre co­
mo e jecu tor de la h is to ria  de hoy; y 
F iestras como exaltación m isma de 
su yo A rtis ta , de un A rte , y por su 
peculiaridad de hombre: A rtis ta  de 
hoy» (Bayod S era fin i). Galería Tar- 
ta lo A rte  (Sancho el Sabio, 9. V ito­
r ia ). Hasta el 16 de mayo.

FERNANDO GORDILLO: exposición 
de fo togra fías . Sociedad Fotográfi­
ca (Paseo Nuevo, San Sebastián). 
Hasta el 14 de mayo.

ECHARRI: cincuenta y seis dibu­
jos sobre temas del País Vasco. Sa­
la M unicipal (Plaza de España, Ba- 
racaldo). Hasta el 18 de mayo.

HARUYOSHI SAKURADA: lejano 
del trad ic iona l arte japonés, o por 
lo menos del más conocido entre 
nosotros, Sakurada es, no obstante, 
un p in tor típ icam ente  orienta l por la 
m inuciosidad de sus trazos y por lo 
estilizado de sus figuras. Galería de 
A rte  Araba (Fueros, 26 V ito ria ).

(jomamos y  certámenes
tarse hasta seis por autor, y todas se­
rán devueltas. El Club Deportivo Nava­
rra se reserva el derecho a publicar 
cualquiera de las presentadas cuando 
lo estime oportuno. El lema y títu lo  
irán inscritos en el marco de la diapo­
sitiva, y en sobre cerrado, bajo el m is­
mo lema, nombre, apellidos, dirección 
y Club al que se pertenece; también, 
el lugar donde han sido tomadas. No 
entran en concurso las premiadas con 
anterioridad. Todas las obras presenta­
das pasarán antes de ser expuestas 
por una selección de calidad. La expo­
sición de trabajos seleccionados ten­
drá lugar del 19 al 23 de mayo (Sala 
de Cultura de la Caja de Ahorros de 
Navarra).

CONCURSO INFANTIL 
DE PINTURA Y DIBUJO

Organizado por la Asociación de Ve­
cinos de Amara bajo el lema «El barrio 
de Amara, a través de los ojos del 
niño: con pinturas y dibujos». Pueden 
partic ipar todos los niños de San Se­
bastián. El certamen se ha organizado 
con la colaboración del Club de Arte 
que se encuentra en el m ismo barrio. 
El tamaño de sus obras tiene que ser 
de 50 por 65, en cartones o cartulinas. 
Pueden u tilizar cualquier procedim ien­
to de pintura o dibujo. El plazo de en­
trega term ina el 30 de mayo. Las obras 
hay que presentarlas en la Caja Labo­
ral Popular (avenida de Madrid, San 
Sebastián). Con los dibujos y pinturas 
se piensa montar una exposición al 
aire libre.

FOTOGRAFIA EN COLOR

Concurso convocado por la Socie­
dad Zornoza de Am orebieta. Pueden 
partic ipar todos los residentes en las 
Vascongadas. El tema es «Juegos Po­
pulares Vascos». Cada concursante 
tendrá que enviar dos fo tos tamaño 13 
por 18. Los premios van de 1.000 a 
5.000 pesetas. Enviar antes del 30 de 
junio de 1977 a la calle Juan Alzaga, 
4, de Am orebieta (Vizcaya).

SALON FOTOGRAFICO  
DE PRIMAVERA

1. Blanco y negro: pueden pa rtic i­
par solamente fotógrafos no profesio­
nales, con el tema exclusivo de mon­
taña, escalada, esquí, espeleología y 
montañismo. Tamaño mínimo 30 por 40 
y máximo 40 por 60. Pueden presen­
tarse hasta seis fotos por autor. Límite 
de admisión, el 14 de mayo. Enviar a 
Club Deportivo Navarra, Estafeta 33, 
2.° (Pamplona). Las fotos llevarán en 
el reverso el lema, títu lo  y lugar; y en

sobre cerrado, con el mismo lema, 
nombre, apellidos, dirección del autor 
y el Club al que pertenezca. No entra­
rán en concurso las obras premiadas 
con anterioridad. Cualquier premio 
(que consisten en trofeos y material 
fo tográfico) puede quedar desierto si 
el jurado lo estima oportuno. Las fotos 
premiadas quedan en propiedad del 
Club, reservándose el derecho a publi­
carlas cuando lo estim e oportuno.

2. Diapositivas en color: de paso 
universal (24 por 36). Pueden presen-



UBURUAK

Opresión y defensa del Euskera
EUSKARA ETA KLASE SOZIALAK

Berrikitan a rg ita ra tu rik  «OPRESION Y DE­
FENSA DEL EUSKERA» ¡zeneko liburua 
euskararen astertze  sozial bat da. Egilea 
Luis C. Nuñez A s tra in  soziolo jia, linguis- 
tika eta zietz i enpresaria letan lizentziatua 
«Gaur» eta «Equipo Editorial» deritzanetan 
egín zuen lana da. Eginkizun hoien fru itua  
idazlan hau déla esan daiteke. Izan ere l¡- 
buru hontan azaltzen diren aztertze eta on- 
dorio batzuk ere ezagunak genituen «Eus- 
kara Gaur», «Así está la enseñanza prim a­
ria», «El pueblo de Rentería en 1970» eta 
abar luze batetan.

AZTERTZEN DENA

Lehenengo partean euskararen egoera 
zabaltzen da a lderik in teresgarrienetan: 
Herrialde euskalduna, euskaldunen kopu- 
rua, euskalkiak, klase sozialak, euskaren 
erabilkera, analfabetism oa... Bigarrenean 
euskararen alde egon diren in iz ia tibak eta 
zereginak dira gaiak: A ld izkariak, argitalda- 
riak, liburuen harrera, liburuen ezaugarria, 
ikasto lak...

Beharbada kap itu lu rik  g a rrantzitsuena 
euskara eta klase soziala arteko dagoen 
harreman he rts ia ri dagokiona da. Arrazoia 
sinplea da, gure hizkuntzaren bilakaeran 
parte hau beti izkuta turik edo m ito lo jiza tu- 
rik ge ld itu  da. A re  gehiago, euskara eta 
klase arteko harreman hori onartzen zute- 
nek euskararen balio soziala arbuiatzeko 
erabiltzen zuten. Euskara burgesiaren hiz­
kuntza dela maiz entzun den esaldi arrun- 
taren iturburua han datza.

Honela, euskara aztertzean, ideolojia eta 
tresna aide batetik eta kilom etroak eta 
mailakatze soziala beste a ldetik, nahaseu 
egiten dituzte.

ESANA ETA BITARTEA

Esana età m intzateko bitartea gauza ber­
bera zen. Egia1 da, lite raturan, behintzat, 
klase nagusigo baten pentsakera ideolo ji- 
koa adierazi duela euskarak, bainan hizkun­
tza bat aztertzen denean ez da aztertzen 
zer esaten dena bakarrik, edo zertaz balia- 
tuz bakarrik, baizik eta nork esana Jago 
ere. Euskararen kasoan badago beste j I- 
derdi bat aztertzeko: euskara erab ili ez 
dutenaren arrazoia. Zera da, burguesiak zer- 
gatik utzi du euskara? Burges batek cra- 
b iltzen ez duen hizkuntza burgesa ote da? 
Hau delà ta hizkuntzari dagokionez azter- 
tzea ezin da izan hain sinplea, eta galderak 
eta erantzunak bitan banatu behar ditugu. 
Adibidez — eta libu ru tik  hartzen dut—  !an- 
gileak euskaldunak al dira? Erantzuna, na- 
barmen dago, ezezkoa da eta emendik sor- 
tzen da demagogia hutsa, ezagutzen dugun 
demagogia hutsa, zeren beste eraz ezar- 
tzen dugun galdera, erantzuna arras des- 
berdina baita: euskaldunak langileak al 
dira? eta bigarren erantzun hontan sena 
arras a ldaturik agertzen zaigu. Egile ber- 
dinak egindako inkesta batzuetan ikus dai- 
tenez, — liburu hontan laburtuak azaltzen 
direnak—  ondo nabarmentzen zen euskara­
ren mailakatze langile hori edo höbe esana 
mailakatze herriko ia. Hizkuntza ez da klase 
baten propietate bat herri baten baizik, bai­
nan dinamika sozialean — herri baitan as- 
katzen den dinamikan—  klase arteko isti- 
luetan datza hizkuntza baten etorkizuna. 
Hala klase berezi batzuek defendatua nola 
bere etorkizuna garb iro azaldu. Klase igo- 
tzaileek bere baitan hartzen baldin badute 
euskararen arazoa salbaturik kontsidera 
daiteke.

Euskararen bilakaera eta klase arteko 
burruka barneloturik daude età ¡nork ezin 
du ukatu.

M ITO AK DESEGITEN

Beste gauza asko artean badago beste 
m ito bat desegiten dena, euskararen ezau- 
garri baserritarrarena. Era berdinean eus- 
kaldun kopuruarena. Bai batean bai bestean 
ontzat ematen da euskara baserriari lotu- 
r ik  — erabat lo tu rik—  dagoela eta Euskadi- 
ko herrialdena deseuskaldunizaturik — por- 
zentaietan—  Nafarroa dela. Zeren euskal- 
dunik gehienak aspaldidanik h irie tan bi- 
zitzen baitira  eta deseuskalduntzearen le- 
rrotzea honela baita: Bizkaia, Gipuzkoa, 
Araba eta Nafarroa.

Euskararen egoera ezagutu nahi dute- 
nantzat benetan beharrezkoa. Gauza on as­
ko bezela Txertoak argitara emana da.

f

EUSKAL LITERATURA

Aterb ideak, Azterketak, Aztergaiak.
MIKEL ZARATE apaizaren azken 

liburua (Bizkaiko Euskal idazleak, 
Haurgintza m uinetan, Ipui antzeko 
alegi m ingotsak, In fluencias del vas­
cuence en la lengua caste llana a tra ­
vés de un estudio del e lem ento vas­
co en el habla colonial del C horierri, 
Euskal deklinabidea, H iguidura ber- 
dez), Azterketa, saioa, h istoria , eus- 
kara sendo eta ko loretsua, ikusga- 
rria , ikasgarria dugu liburu hau, ta 
ugari emango du fru itua , dudarik ga­
be, euskal ikasleen buru-bihotzetan. 
(Zugaza A rg ita ld a ria ).

Euskal 
Literatura

A / lc rb id c a k . A / t ir k o ta k .  A / le r^ a ia k

Mikel Zarate

LETURIA-REN EGUNKARI EZKUTUA

TXILLARDIGIREN lehen nobela b i­
garren aldiz argitara emana. Esisten- 
tzialism oaren arazoak sinbolobidez 
eta nobela gisa aurkeztuak. (Zugaza 
A rg ita ld a ria ).

LETURIA-REN EGUNKARI 
EZKUTUA

TXILLARDEGI
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CIME
LAS C H IC A S

Sobre el cine vasco (□)
En esta  conve rsac ión  sobre  c ine  vasco  in ­

terv ienen B aste rre txea, La rruquert y M iren txu  
Loyarte. los tre s  d ire c to re s  y con deseos de 
trabajar en nuevas pe lícu las .

LOS PROBLEMAS REALES

BASTERRECHEA: A qu í se traba ja  en o tras  
ramas del a rte , pero a la hora de hab lar de 
cine la cosa cam bia. Puedes hacer un d ibu jo  
con 25 ptas., un cuadro  con m il, una e scu l­
tura con 5.000, pero para d ir ig ir  c ine  neces i­
tas 5 m illo ne s . Hay m ás p rob lem as. Hace fa lta  
crear la confianza  de la gente que hace p e lí­
culas, adetnás de la de l c a p ita l. S ólo con 
mucho d in e ro  no se cons igue  nada. Rebolledo 
decía que de ta n to  no e s c r ib ir , no sabes es ­
crib ir. Entonces tenem os un' c írc u lo  v ic ioso : 
no podem os te n e r confianza en noso tros  m is ­
mos porque com o no hacem os c ine  nos fa lta  
ca lig rafía . Y ahí está  el ío llón .

LARRUQUERT: Hablando con V íc to r Erice, 
decía que pos ib lem en te  los d e fe c to s  de este  
país, para él v irge n , inocen te  en m a te ria  de 
cine, podían c o n v e rt irs e  en fo rm a s  de expre ­
sión, com o sucede en países de l Te rce r M un­
do, o en el nac im ien to  del c ine . Esta semana 
vamos a com pra r unos te rre no s  para hacer 
un estud io . Seguram ente  nos irem os abajo, 
pero neces itam os hacerlo  de una vez, porque 
llevam os tre c e  años en es to  del c ine , y ya 
son dem asiados para e s ta r en tre  dos aguas. 
Ya es hora de jug á rse lo  todo  a una ca rta , y 
si fracasam os, ded ica rnos a se r a lbañ iles  o 
lo que sea, que nos quede todavía  tiem po  
para aprender un o fic io  y ded ica rnos a él.

M. LOYARTE: Pero hay que hacer pe lícu las, 
que conocerse  y sacar a la luz todos los pro­
blemas que tengam os p lan teados; hay que 
in ten ta rlo  y con las  ideas b ien  c la ras. Dejar 
de quem arse len tam ente .

¿SE PUEDE EXPORTAR CINE?

L. No podrem os hacerlo  hasta que no ha­
yamos d ir ig id o  bastante  c ine . Lo m a lo  es que 
hay que jug a r, y resu lta  que s iem pre  lo ha­
cemos los que estam os ded icados a és to  des­
de las ce ro  horas hasta las ?4. Y los que 
exigen, son los que están preocupados apa­
rentem ente  desde las 7 hasta la hora de ce­
nar. Aquí nadie se juega un duro  de su co­
cido, ni el que es tá  a rrib a , ni el de abajo. 
A lo m e jo r hay se is  personas en todo el 
país. O sesen ta . B ienven idos. Pero a la hora 
de hablar, lo hace todo  el m undo. Cuando vas 
por ahí ce pregun tan, ¿por qué no se nace 
cine vasco? Y yo d igo , ¿cóm o nadie se deja 
una peseta?

AUTOCRITICA

M . En e l c ine  se deben poner a punto los 
m ecanism os de la m áquina e s té tica , creadora, 
y los de la económ ica. ¿Por qué hay que ir 
s iem pre a perder?  ¿No se puede p lan tea r de 
o tro  modo?

L. N oso tros  fo rm am os un grupo  de s ie te  
personas y lo  que p re tendem os es ir  conc ien ­
ciando a la gen te  con p os ib ilid ad e s  econó­
m icas para poder i r  cons igu iendo  la in frae s ­
truc tu ra  y p rod u c ir. Por o tra  parte  se necesi­
tan acto res , té c n ic o s , y eso no es lo  de me­
nos. Si no e s tá s  m e tido  en el c ine , por mu­

cho que lo  am es, no ves esa clase  de p ro ­
b lem as de cada día. Se necesita  gente que 
viva  den tro , que se entere  día a día de sus 
d ificu lta d es .

M . ¿Pero es que en el c ine  vasco se han 
plan teado tem as com erc ia les?  ¿o estam os v i­
viendo  en un purism o to ta l?  Pienso que quizá 
se estén  haciendo pe lícu las  de tem as sin 
gancho para a trae r al púb iico , y que puede 
ser ese uno de los prob lem as.

L. Si a lgu ien  supiera cuál es e l c ine  ren ­
tab le , no se haría o tro .

B. Yo encuentro  que e l m om ento  p o lít i­
co. se n tim en ta l, nos lleva hacia a c titu d es  idea­
lis ta s , que no son rentab les en abso lu to .

M . Pero lo que no podem os es p lan tea r­
nos una obra de arte  de 20 m illones  que se 
sabe que se van a perder. Vayamos con un 
poco m enos de pureza en el idea lism o  del 
p lan team ien to , seam os consc ien tes  de que el 
prob lem a va por ahí y echem os a andar, aun­
que sea por el cam ino del m edio, con un 
lenguaje más asequ ib le  para la gente.

L. Es m uy fá c il dec ir lo  que qu iera  la gen­
te , ¿pero qué oportun idad le das para que 
quiera  o tra  cosa?

LARRUQUERT: «Lo anorm al y fabu loso  es que 
es to  del c ine  fue ra  bien»

M. ¿Y no será que esperam os a que en­
tiendan el purism o  de nuestro  lenguaje, y 
no estam os d ispues tos  a ceder en nuestras 
posturas?

L. Pero es que yo no c reo  que en e l té r ­
m ino  m edio  esté  la v irtu d .

M . No se tra ta  de v ir tu d , s ino  de supe rv i­
vencia .

LA V IA  M EDIA

L. Adem ás noso tros no som os los estan ­
dartes  del c ine  del Estado. Hay gente que 
hace las pe lícu la s  que piensan que deben d i­
r ig ir .  Y pos ib lem ente  consigan d ine ro . Yo haré 
una chapuza, pern sera lo  que p iense que 
debo hacer. Y  lo  d igo  con toda m i a lm a, por­
que no me puedo m e n tir  a m í m ism o.

B. El respe to  que se s ien te  por el pueblo 
te  ob liga  a ser e xqu is ito . No es só lo  cuestión  
persona l, es que e res  producto  de tu  m ism o 
pueblo.

L. Seguro que hay algún tip o  de so luc ión , 
lo que pasa es que no la encon tram os. Pero 
vam os a poder todo  lo  que podam os en em ­
pujar.

B. Yo c reo  que la p regunta fin a l que se 
puede lanzar a tra vé s  de la re v is ta  es ¿por 
qué no se hace cine?

D ire c to r:’ ’ Maí Z e tte rling  (1967). 
El mayor in terés de la pelícu la re ­
side en la in te rp re tac ión  de las ac­
trices  (B ibi y H arrie t Andersson), 
en tener la oportunidad de conocer 
una de las cuatro  pelícu las que la 
d irectora  hizo sobre el tema de la 
m ujer y su problem ática — en es­
tas películas, a veces más in te lec­
tual que real— . Y, sobre todo, en 
ir  viendo un cine hecho por m uje­
res y sobre m ujeres. Aunque su 
fondo sea d iscu tib le . De todas las 
formas, la pelícu la está bien rea­
lizada y sólo en algunos momentos 
su «intelectualism o» resu lta  pesado. 
(Bilbao y Cine-Club Paúles de Ba- 
racaldo). Película que se puede ver.

NETWORK

D irector: Sidney Lumet (1976). El 
cine de Hollywood ha sabido crear 
un género nuevo de pelícu las: las 
que. con trampa, pero bien cons­
truidas. llevan una pretendida car­
ga social. Su Academia sabe reco­
nocer tales películas con gran as­
tucia, ya que norm alm ente son las 
que se llevan varios «Oscars». Es 
el caso de «Network» En este film  
la «criticada» es la te lev is ión , me­
dio en el que han trabajado tanto 
el d irec to r como el guionista, y de 
gran in fluencia en toda la sociedad 
estadounidense. Pero la c rítica  está 
hecha a inedias, sin entrar en las 
auténticas causas que han p rop ic ia­
do que sea un medio de tanta in ­
cidencia y tan comercializado. Sin 
conseguir profundizar en ese mun­
do dei dinero, las ideas y, a veces, 
incluso mafioso. Es más fác il ac­
tuar del m ismo modo que hace la 
propia te lev is ión : buscar lo com er­
cia l. lo superfic ia l, lo que, sin com ­
prom eter, tenga la su fic ien te  carga 
c rítica  para atraer al espectador. 
Con rasgos de humor, con un ritm o  
bien llevado, y con actores de ta lla . 
¿Qué más se puede pedir para sa­
car mucho dinero? (Bilbao y San 
Sebastián) Amena, pero de tercera 
fila.

ASIGNATURA PENDIENTE

D irector: José Luis Garci (1977). 
La llamada «tercera vía» del cine 
español ha dado, hasta ahora, muy 
pocas pelícu las de mediana calidad. 
Uno de sus colaboradores como 
guionista, Garci, acaba de d ir ig ir  su 
prim era pelícu la y, en contra de lo 
que se podía esperar, ha conse­
guido un film  aceptable, tanto  des­
de el punto de vista tem ático como 
comercial. Lo c ie rto  es que también 
tiene sus fa llos — cie rta  endeblez 
ideológica— . pero representa de 
forma adecuad«-4oda una generación 
de gente, así la ha describo el d i­
rector, que lia llegado tarde a to ­
do, que todavía «tiene una asigna­
tura pendiente» que recuperar. (B il­
bao). Película de c ie rto  in terés.



LENGUA Y PUEBLO

Creo, y es algo de lo que ya se ha hablado 
en otras ocasiones, que el aislam iento 
fís ico  no es por sí solo una explicación 
de por qué entre los vascos van a 
perv iv ir instituciones y creencias 
— de las que la lengua es más que nada 
el aglutinante—  que en otros pueblos 
menos aislados geográficamente que éste 
desaparecen mucho antes.
El aislam iento fís ico  no ha sido nunca 
una barrera para la invasión, 
t'l a islam iento mental sí. Y este pueblo 
ha resistido durante siglos la invasión 
porque ha pensado que su lengua, 
sus estructuras y su filosofía , cualquiera 
cosa que pensaran sus vecinos, 
le eran fundamentalmente válidas.

El a is lam iento fís ic o  no ha sido nunca una barrera para la invasión.

HISTORIA DE U NA DEPRIVACION

Hasta que nuestros vascos entran en 
la h istoria . A caballo de estructuras po lí­
ticas que son ajenas a las form as organi­
zativas comunales y que van a com petir 
en una lucha de s ig los con ellas. Y la 
h is to ria  que conocemos, y que se puede 
segu ir hasta nuestros días, es la h is to ria  
del desm antelam iento progresivo de es­
tas estructuras económ ico-culturales de 
cariz com unalista por estructu ras je rá rqu i­
cas com petitivas. Y eso en todos los fren ­
tes. En el económ ico con la conversión de 
las propiedades y obligaciones comunales 
(o m unicipales) en propiedades privadas 
(amparando a estas ú ltim as cada vez más 
en la ’é tica ' y ju risp rudencia  del cap ita lis ­
mo) fenómenos cuyas ú ltim as secuelas se 
pueden segu ir aún en nuestros días estu­
diando los m unic ip ios rura les del área vas­
co-hablante. En lo social es la pérdida de

v igo r del consejo de valle, o 'ba ltza rre ' y 
la concentración de poder en manos de 
las autoridades ’delegadas’. Hecho que ha­
bía sido precedido en muchos s itios , con 
s ig los de antelación, hay que decirlo , por 
el apropiam iento de poder de los jauntxos 
nativos. Tal vez tampoco esté de más re­
cordar que la aparición de una lite ra tu ra  
escrita  en vasco surge ligada a la necesi­
dad de una expresión dogmática, propagan­
dís tica  y de tes is . Lo que produce el cu ­
rioso fenóm eno de que este país tenga 
una de las lite ra tu ras  orales más ricas de 
Europa y una de las escritas  más pobres.
Y es que a d iferencia  de la escritu ra , o 
tal vez por eso m ismo, la oral es una l i ­
te ra tu ra  abierta, anónima, de elaboración 
colectiva. En un sentido generoso de la 
palabra, 'heterodoxa'. En tanto, gran parte 
de las obras de la lite ra tu ra  vasca han 
sido, como ha dicho I. Sarasola, obras de 
c lérigos que acuden al idiom a escrito  como

vía de d ifusión de una doctrina. Tal vez 
esto explique un poco — entre muchas 
otras explicaciones posibles—  por qué el 
campesino vasco que es reacio a la litera­
tura escrita , sea entusiasta del bertsolaris- 
mo y otras m anifestaciones de la literatura 
oral. Más que de una fobia — que la hay— 
hacia la le tra impresa, es una fobia hacia 
un producto cu ltu ra l que se le ofrece co­
mo una agresión a su tem peramento y a 
sus inclinaciones. Tampoco estará de más 
recordar que el m ismo cris tian ism o se nos 
introduce de mano de los conquistadores. 
Ello no qu iere  decir, naturalm ente, nada.

Este país tiene  una de las 
literaturas orales más ricas 
de Europa y una de las es­
crituras más pobres.



«Txepetx»

r-

La antigua religión de los vascos, asociada a modos de vida 
com unalista, pervivirá (junto con todo el conjunto de m anifes­
taciones: lengua, instituciones, literatura oral) allí donde esta 
manera de in terpretar el mundo sigue conservando vigencia: 
la  M ontaña Vasca.

Sólo que parece lógico que la esp iritua li­
dad que emane se emparente más con la 
de Isabel la Cató lica, que con la de Justo 
y Pastor de A lca lá de Henares. Si el len­
guaje nos s irv ie ra  para d ife renc ia r nos ha­
bríamos planteado, hace ya bastante tiem ­
po, si es ju s to  m eter a Pedro el Pescador 
y a los Papas Feudales en el m ismo saco. 
Quizás por eso, porque el cris tian ism o se 
nos introduce con una marca de clase bas­
tante peculiar, el proceso de adaptación 
del c ris tian ism o al pueblo dura varios s i­
glos. Y la antigua re lig ión de los vascos, 
asociada a modos de vida com unalista, 
pervivirá (jun to  con todo el conjunto de 
m anifestaciones: lengua, instituc iones, lite ­
ratura oral) a llí donde esta manera de in­
terpretar el mundo sigue conservando v i­
gencia: la Montaña Vasca. A  este conglo­
merado de m anifestaciones aním icas, es­
pirituales, censuradas v io lentam ente por el 
feudal o im peria l-ca to lic ism o se las meterá 
en un saco único — verdadera caja de sor­
presas en la que caben muchas cosas—  y 
que nos las hacen, por la vía del p re ju ic io, 
irreconocibles como lo que fueron. La e ti­
queta de este saco se llama 'bru jería '.

LAS DESTILACIONES  
DE DON SABINO O C O M O  
ECHARLE AGUA AL VINO

La reform a lingü ística  de Sabino Arana 
fue a la vez genial y disparatada. Genial 
por el p rincip io  'quím ico ' que subyacía en 
todo su experim ento: la dem ostración de 
que a partir del desarro llo  y adaptación de 
sus princip ios constitu tivos una cosa pue­
de adaptarse a las necesidades más actua­
les sin necesidad de im portar estructuras 
y modelos que le son extraños. D isparata­
da porque tomó por causa lo que solamen­
te era un efecto: la lengua. Y con ello  dejó 
las causas intactas. El e rro r de Sabino fue 
u tiliza r el lenguaje como tapadera. Si en 
lugar de 'destila r' la lengua Sabino hubiera

Para nuestro pueblo recu­
perar las huellas tal vez 
quiera decir sim plem ente  
eso: potenciar el desarrollo  
del individuo en el servicio, 
y no en la postración.

destilado el vaticanismo, hubiera redescu­
b ierto  el cris tian ism o p rim itivo , con su 
com prom iso social y sus comunidades de 
base y todo, y nos habría adelantado, en 
varias décadas, una revolución esp iritua l. 
Si hubiera destilado un sistema económico 
tan ’e rdérico ’ como el capita lism o ca lv in is ­
ta anglogermánico, nos habría presentado, 
avant le m ot, un producto a la vez bella­
mente actual y p rim itivo : la autogestión y 
el co lectiv ism o. Si le hubiera dado por des­
tila r la democracia liberal enciclopedista, 
habría dado con la democracia d irecta  vas­
ca, más consonante con una demo-acracia. 
Pero en lugar de ello  creó un partido que 
defendía, en castellano, un planteam iento 
bastante purista del euskera, y un plan­
team iento bastante im púdico de todo lo 
demás.

¿CUANDO VOLVERA EL CANTARO  
A LA FUENTE?

Fue una pena. En m u ltitud  de los 'blue 
co lla rs ' »—o en nuestro caso txapel bel- 
tzak—  que han hecho fila s  en este partido 
había posiblemente muy vivas y tran sm iti­
da a través de generaciones el recuerdo 
de una pista como pueblo que se había ido 
borrando. Las aguas de don Sabino les re­
cordaban a otras aguas que sabían haber 
perdido pero de cuyo sabor no se podían 
acordar ni los más v ie jos del lugar.

Y el resultado de esta im potencia — o 
de este cam ufla je—  es la s ituación actual. 
Nuestra superfragm entación po lítica , don­
de cada cual destila  lo que puede, pero 
donde pocos se atreven a destila r la des-

Es la  h is to r ia  d e l d e s m a n te la m ie n to  
p ro g re s iv o .

A ntes de revolucionar el 
lenguaje se ha de revolu­
cionar la vida. Y para nues­
tro pueblo recuperar las 
huellas tal vez quiera decir 
sim plem ente eso: potenciar 
el desarrollo del individuo 
en el servicio y no en la 
postración de la comuni­
dad.

tilac ión . Y nuestra unidad — o autoconcien- 
cia—  como pueblo, com prom etida.

Y es que el agua que sólo sabe a agua 
no fluye  sólo del manantial del lenguaje. 
Ni principalm ente. Antes de revolucionar 
el lenguaje se ha de revolucionar la vida.
Y para nuestro pueblo recuperar las hue­
llas tal vez quiera decir sim plem ente eso: 
potenciar el desarrollo del ind iv iduo en el 
servicio , y no en la postración, de la co­
munidad. Subordinar la técnica al hombre, 
y no al contrario . Desarro llar una e sp iri­
tualidad, in trínseca a nuestro ser, le jos de 
la u tilización y el v ic iam iento  del poder. 
Lograr, en fin , la armonía del ind iv iduo y 
el grupo.

Ante  tanto dilem a absurdo al que se nos 
enfrenta en nuestros días (¿humanismo ex 
técnica?, ¿m ateria lism o social o esp lritua ­
lism o c las is ta?), la solución, la s ín tesis, 
entroncaba en mucho, posiblem ente, más 
que con moldes ajenos, con secretos de 
ser y de v iv ir  que tenazmente, habían sido, 
a la par que la lengua, guardados por 
nuestros antecesores.

Hasta que cambiaron las aguas. Y todos 
perdimos la cabeza.

El a islam iento m ental, barrera res is ten te  
contra la invasión.



ECONOMIA
La financiación de la autonomía

UNA APROXIMACION (I)
En principio, organizar y dar contenido a  la auto­

nomía económica de cualquier espacio supone adop­
tar unas hipótesis de trabajo no exclusivas en torno 
a las dos variables que configuran y hacen posible 
ésta, a saber los ingresos y gastos públicos. En otras 
palabras, ¿cómo se puede financiar la autonomía y 
cuáles son las atribuciones económicas concretas 
del ente autonómico?

Consideraciones previas

El presente trabajo no pretende compendiar de un modo 
exhaustivo una cuestión como ésta, sino exponer un mini-pro- 
grama de reflexión, nacido del estudio de las concretas reali­
zaciones en este campo y de la específica situación de la eco­
nomía alavesa y vasca.

En cualquier caso, es preciso realizar unas consideraciones 
previas que enmarquen nuestro discurso:

1. El supuesto previo es que existe una situación institu­
cional de carácter autonómico pleno que afecta a una zona o 
región bien delimitada del te rrito rio  estatal (en nuestro caso 
Euskadi) o que se da una estructura federal del Estado. Por 
tanto, no se tienen en cuenta directamente las situaciones de 
administración delegada o periférica (descentralización y des­
concentración) ni se contempla el caso de un municipio con­
creto, ni se hace referencia a normativas especiales del tipo de 
las áreas metropolitanas.

2. Acordes con el anterior supuesto, las competencias del 
Estado Central en el ámbito de capítulos de Gasto Público se­
rán básicamente: Defensa, Relaciones Exteriores, Comercio Ex­
terio r, Objetivos Macroeconómicos, quedando por exclusión el 
resto de las funciones (Transportes, Urbanismo, Sanidad, etc.) 
para la región o Estado Federado que determina y gestiona la 
modalidad, cuantía y entidad de los mismos. Dicha estructura­
ción de competencias basada en criterios de eficacia y racio­
nalidad económica es la comúnmente existente en Estados de 
alto grado de desarrollo. .

3. Desde luego y para huir de un tratam iento preferencial 
un análisis exhaustivo hubiera obligado a tratar cada hipótesis 
desde cuatro puntos de vista: a) contexto estatal actual y pasa­
do (experiencias, estudios, zonas afectadas); b) legislación com­
parada (con referencia al funcionamiento y a los mecanismos de 
elaboración y arbitraje: c) coherencia doctrinal (situación de 
la teoría económica, viabilidad de una política anticíclica con 
hacienda plural, e tc.); d) interpretación política (intereses socia­
les, políticos y culturales, a nivel interregional y dentro del 
propio te rrito rio  objeto de análisis, posición de partidos po­
líticos al respecto, etc.).

Dos modelos posibles

Convencionalmente dos son los modelos organizativos exis­
tentes en su estado puro, presentándose siempre en la prácti­
ca concreta formas mixtificadas de los mismos.

MODELO A. DESCENTRALIZACION DE GASTOS
Y CENTRALIZACION DE INGRESOS

Supone que la vertiente del Gasto y para aquellos capítulos 
señalados en el supuesto previo 2. cuyo ámbito racional de 
oferta y demanda es el regional, el ente subestatal determina y 
gestiona la modalidad, cuantía y entidad de los mismos.

Para la estimación del Gasto se puede partir no del gasto 
público per-cápita en la zona, sino del existente en el resto y 
suponer que no tiene que ser menor. De este modo la discu­
sión sobre niveles internos de satisfacción de la demanda de 
bienes públicos está resuelta, siendo además un instrumento 
de solidaridad interregional dado que los diferentes niveles de 
desarrollo económico en las zonas comporta niveles diferencia­
les de Gasto Público.

La centralización de ingresos implica que todo el poder fis ­
cal y la administración recaudatoria recaerán en la administra­
ción central que libremente, asignaría los fondos a los niveles 
inferiores (regional y local).

Los supuestos concretos de asignación son diversos y en 
el Estado español hay experiencias precisas, concretamente 
las participaciones en ingresos, subvenciones y recargos, y en 
el ámbito comparado el revenue-sharing norteamericano y la 
redistribución de ingresos impositivos en .Irlanda por parte del

Las ventajas concretas del modelo:
— Mayor coordinación fiscal.
— Efectividad en los servicios de inspección y  recaudación.
—Obtención de economías de escala.
— Posibilidad de utilizar el presupuesto estatal como ins­

trumento de intervención en la política económica.
Se ven invalidados en la práctica concreta por los inconve­

nientes que el modelo posee, básicamente:
— Desigualdad Fiscal interregional vía asignaciones.
—Escasa dinamicidad del gasto público regional, que a la 

hora de satisfacer sus niveles crecientes de demanda se en­
cuentra supeditada a la concesión y transferencia monetaria de 
la Administración central y ésta por sus mecanismos de funcio­
namiento, por la lejanía de su localización llegará tarde en sus 
niveles de satisfacción.

MODELO B. DESCENTRALIZACION DE GASTOS
Y DESCENTRALIZACION DE INGRESOS

Siendo válidas las consideraciones realizadas anteriormente 
para el Gasto Público (ver modelo A); en la vertiente de los 
Ingresos, su implementación supone un modelo organizativo 
casi antitético al anterior.

En efecto, el papel principal corresponde a la hacienda Re­
gional, quien recauda la mayoría de impuestos en su territorio 
—salvo los municipales—  y de acuerdo con la fórmula pactada 
constitucionalmente transfiere una parte de sus ingresos a la 
Administración Central, quedando el resto destinado a la fi­
nanciación del Gasto Público regional. (Queda por inclu ir los 
Gastos públicos que por la Administración Central son realiza­
dos en la región concreta y que serán compensables a favor 
de la Administración Central).

La casuística concreta de este modelo se encuentra forma­
lizada en la experiencia canadiense del tax-credit, y en nues­
tros próximos y queridos Conciertos Económicos.

La organización impositiva concreta podría ser como sigue:
— Impuestos con normativa, gestión y recaudación estatal 

(Impuestos, Aduanas, etc.), fundamentalmente por exigencias 
del mercado.

— Impuestos con normativa estatal y gestión y recaudación 
regional, básicamente aquellos que por su incidencia tengan 
efectos redistributivos y garanticen la solidaridad económica 
interregional. (Impuesto sobre la renta de las personas físicas, 
Impuesto sobre sucesiones, Impuesto sobre sociedades).

— Impuestos con gestión, normativa y recaudación regional.
Desde un punto de vista técnico — posteriormente se pre­

cisarán las ventajas específicas aplicables al caso vasco—  es­
te modelo es mucho más apto para servir a los objetivos de 
política económica (redistribución de ingresos, desarrollo eco­
nómico y asignación de recursos) que los anteriormente rese­
ñados.

Por varias razones:
1. Territorialidad bien definida, o en todo caso mucho más 

fácil de establecer que en un esquema con abundante peso de 
Impuestos indirectos de posible traslación y doble declaración 
por renta.

2. Posibilidad de complementar esta alternativa con una fis- 
calidad autónoma a nivel regionaly local, que puede acentuar la 
posibilidad de practicar políticas regionales redistributivas (con 
incidencia sobre el bienestar) y que a pesar de poder intro­
ducir ciertas complicaciones sobre-el comercio in terio r existe y 
demuestra su eficiencia en otros países desarrollados (USA y 
Alemania Federal).

3. Finalmente el presente modelo contempla, si procede, la 
constitución de un Fondo de Ayuda Regional (con precedentes 
en países latinos, Italia concretamente) nutrido por participacio­
nes en las recaudaciones de ciertos Impuestos, repartido en for­
mas de subvenciones directas o condicionadas, en base a di­
ferentes parámetros (población, superficie, tasa de emigración 
y paro) que de este modo atienda las necesidades específicas 
de las regiones o zonas de menor grado de desarrollo, garanti­
zando de este modo la solidaridad entre regiones y nacionali­
dades del Estado.

Los inconvenientes de este modelo, nacidos principalmente 
de una política financiera regional de Gasto Público inflacio- 
nista o con efectos distorsionadores sobre la localización de 
recursos o sobre objetivos macroeconómicos globales pueden 
obviarse con una adecuada integración entre planificación re­
gional y estatal.
Tesoro británico.
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APARRA JO

W ¿ ABOGADO RARA 
GUERNICA ?

GUERNICA ha estado y está 
siempre en el corazón de los vas­
cos. Pero estos días más y de fo r­
ma especia l. Se cum plen cuarenta 
años de un horroroso bombardeo, 
cuya responsabilidad quiso ser ca­
muflada y manipulada. El bom bar­
deo s irv ió  tam bién para una inm or­
tal obra de arte.

La com isión organizadora de los 
actos del tr is te  an iversario  se ha 
d irig ido al gob ierno alemán p id ien­
do su aportación para el esc la rec i­
m iento de los sucesos de 1937.

Dando un paso más. han hecho 
saber a través del em bajador en 
Madrid que el pueblo de Guernica 
vería con sim patía  una reparación 
simbólica. Esa reparación podría 
m ateria lizarse en un apoyo a la 
cultura y lengua vascas y de algu­
na form a se s ituaría  en Guernica.

La idea es todo un ac ie rto . Pero 
cuidado con lo que entendemos por 
sim bólico. Ya sé que la vida huma­
na no tiene  precio  y que es im po­
sible por desgracia res titu írse la  a 
los muchos que la perdieron bajo 
las bombas de la Legión Condor. 
Pero evitem os tam bién que A lem a­
nia reduzca su reparación a un s im ­
ple gesto. Con o tros fue más sus­
tanciosa.

Quienes trabajam os en esta re­
vista, siendo fie le s  al lema de es­
tar siem pre en punto y en hora, po­
demos poner en contacto  a la co­
misión guern iquesa con el aboga­
do suizo que ante el gobierno ale­
mán ha llevado asuntos s im ilares 
que afectaban al honor y a los b ie ­
nes de judíos y polacos.

LA POLITICA DEL MIEDO

Dicen que el m iedo es mala con­
sejera. Pero e fic ien te . Y me da la

sensación que se está jugando con 
el m iedo como aliado en las cam­
pañas e lectora les.

Es bien sencillo . No hay más que 
p in tar cuadros de desastre para 
que el e lecto r huya de e m itir  su 
voto a quienes propugnan apertu ­
ra y democracia. Hay que hacer ver 
que la u ltra  derecha s ign ifica  se­
guridad.

Quien esto escribe no es p rec i­
samente un experto en finanzas. Y 
hecha esa aclaración, me perm ito 
preguntar. ¿La actual baja s itua ­
ción de la bolsa, es natural o está 
provocada precisam ente para in­
fund ir miedo?

Me entero que en las juntas ge­
nerales de accionistas de im por­
tantes empresas, celebradas re­
cientem ente. se han lanzado ideas 
de que los partidos de oposición 
dem ocrática piensan nacionalizar 
las empresas e léctricas, ia banca 
y otras.

Según recientes cá lcu los, hay en 
España once m illones de pequeños 
accionistas que han depositado sus 
ahorros en la bolsa. Pues bien; son 
once m illones de votos que la ex­
trem a derecha quiere llevar a las 
urnas para ella.

La campaña e lecto ra l puede re­
su lta r bastante sencilla  y barata. 
Consiste  en crear el pánico y de­
c ir  a continuación que solam ente 
e llos son capaces de o frecer se­
guridad.

Muy in te ligen te . Pero demasia­
do burdo.

APELLIDOS

En una rev is ta  de esta m isma se­
mana, se hace una crítica  jocosa 
de la actuación del alcalde de Ma­

drid . En e llo  ni entro  ni salgo. Pe­
ro lo que sí me m olesta es que pre­
cisam ente para hacer jocosa la no­
ta haya que c ita r con risa e ironía 
su apellido, el ape llido  vasco de 
«Arespacochaga».

Dice así: « ...y  no por su ape lli­
do un tanto largo, que no es más 
d ifíc il de pronunciar que Agirrego- 
m ezgoitia».

Hace unos meses, un escrito r 
andaluz, que publica en rev ista  edi­
tada en M adrid, para m ostra r su 
d isconform idad con lo que había 
dicho el e sc rito r guipuzcoano Ra­
món Zulaica, comenzaba el a rtícu ­
lo m etiéndose con su apellido al 
a firm ar — c ito  de m em oria—  que le 
recordaba el nombre de una p rin ­
cesa árabe y no se cuantas cosas 
más.

Me he re fe rido  en ocasiones 
anterio res a la incom prensión y 
ausencia de voluntad de acerca­
m iento  que notamos los vascos, 
por parte de quienes no lo son.

El apellido por !o que supone de 
entronque a fectivo  y real es algo 
que merece el mayor de los res­
petos y el reírse de e llos — por 
parte de quien tiene  d ificu ltad  en 
pronunciarlos o en su ignorancia 
le recuerdan ob je tos ajenos a su 
s ign ificado  supone una m entalidad 
pueblerina y una incu ltura  propia 
de quien está acostum brado a m i­
rarse el om bligo  y creer que no 
existen o tros más herm osos que 
el suyo.

Porque dejándose llevar de la 
id io tez ¡fíjense si es fác il hacer 
ch is tes con in fin idad de apellidos 
que uno conoce!

A R IS TA



OPINAN OTROS

¿ C m  u t i l »  q u i I I  lu lo -  
n o m ii  f l t b i n i  c o n c l­
u i r le  to lo  ■ i l g u n i  n -  
g io m i  o i  c u i lg u l i r  r t -  
g ldn g u i  lo  d u i i n ?

¿ E l u t l i d  p i r t l l i r lo  d i  
I l  lu to n o m l»  d i  lis n -  
g lo m s  o d i  un Ettado 
c in t r i  l in d o ?

»  lo i  p i f l ld i r l o i  d i  l i  lu lo n o - 
m i l .  ¿En g u l  m id ld i  n  u i l id  
p i f l ld i r l o  d i  l i  lu lo n o m íi?
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Cataluña 20 54 26 63 14 23 6 62 21 11

Centro 8 61 31 38 30 32 4 38 45 13

País Vasco 25 55 20 58 18 24 35 40 10 15
P. Valenciano 9 65 26 43 18 39 2 52 29 17

Galicia 12 55 33 56 19 25 4 26 31 39
Cantabria 2 54 44 29 23 48 25 28 25 22
Sur 5 48 47 36 21 43 1 53 22 24
Rioja-Aragón 10 51 39 51 16 33 2 28 8 13
Madrid 7 74 19 55 27 18 5 38 43 14

Barcelona 7 81 12 61 17 22 4 52 36 8

TOTAL 1 0 ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■

SI A LA AUTONOMIA

Más de la m itad de los españoles (un 55 por 100) son par­
tida rios de conceder autonomía a todas las regiones que lo 
deseen. Menos de la cuarta parte del país (un 22 por 100) están 
por un Estado centralizado. El mayor número de partidarios de 
autonomía para to d as  las regiones está en las dos m etrópo lis 
españolas, M adrid (74 por 100) y Barcelona (81 por 100). Cu­
riosam ente, en las zonas del país con marcado carácter de na­
cionalidades se da el m ayor porcenta je de partidarios de lim ita r 
la autonomía só lo  a algunas regiones.

• Los partidarios de la autonomía fren te  al Estado centralizado 
se concentran lógicam ente en Cataluña (63 por 100), País Vasco 
(58 por 100) y Galicia (56 por 100). En la capita l, M adrid, el 
porcentaje de personas a favor de la autonom ía es alto , el 55 
por 100 y tam bién supera M adrid la media nacional de afectos 
al Estado centralizado, con un 27 por 100.

Respecto a las fórm ulas de realización de la autonom ía, sólo 
un 7 por 100 se declaran separatistas y un 46 por 100 favorables 
a una solución federa lista .

De «Cambio 16»

De E. Haro Tecglen, en «Triunfo»

El entramado franqu ista  está d iv id ido en su manera de actuar 
Los más antiguos, los más enquistados en la H istoria , favore­
cerán a Alianza Popular (dejando aparte los que todavía se si­
túan más al extrem o y lo llevan a todas clases de terrorismo, 
desde el verbal hasta el de las p is to las: su fuerza de »desesta­
b ilización» es, como se ha v is to , muy grande, aunque no haya 
llegado a ser dec is iva ). Los nuevos m iem bros de la dinastía, los 
herederos, los que han ido ampliando año tras año por vías 
co la tera les la extensión del poder, que probablemente son los 
m ism os que han in flu ido  en que se perdieran las formas exte­
rio res del régimen, apoyan la experiencia Suárez. Son los más 
capacitados para mover a su favor a esa fuerza favorita  suya 
que denominan «mayoría silenciosa». O para adaptarse a ella

Aun sin necesidad de fia rse  demasiado de las actuales en­
cuestas de opin ión pública, que se realizan en condiciones que 
pueden hacer sospechar de fa lta  de m etodología científica  y 
de alguna inspiración de la naturaleza de los encuestadores, 
se advierte  seriam ente en el país una gran tendencia a la mo­
deración, a la insta lación de una democracia form al y sin sobre­
saltos, con unos ob je tivos que parece cum p lir muy bien el se­
ñor Suárez para esta óptica no demasiado profunda._________

PARTICIPACION 
ELECTORAL<en%>

Cataluña,

C entro 
Pais Vasco
P. V a le n c ia n o ..........................
G a lic ia .......................... . .y *-?
C a n ta b ria ............................
S u r .................................... ..
R io ia -A ra g ó n ..........................
M adrid  —  i ...................
Barcelona ...........  — .

TOTAL.................

Semana anterior 
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INTERNACIONAL

AFRICA
Si en la década de los sesenta Am érica 

del Sur ocupaba el prim er plano de la 
actualidad por los bro tes de desestab iliza­
ción que afloraban en los d is tin tos  países, 
hoy, tras el tr iun fo  de la reacción y la 
incuestionable ayuda norteam ericana, le 
reemplaza el con tinen te  africano. Y los 
papeles que han representado las grandes 
potencias se vuelven a repe tir — aunque 
con algunos m atices.

Apenas s i ha variado otra cosa que no 
sea el decorado de este extenso laborato­
rio de experim entación, donde las fuerzas 
progresistas, siem pre en franca m inoría, 
han de hacer fren te  a un establecim iento 
extremadamente unido al im peria lism o ca­
pitalista.

Los m ovim ientos independentistas y na­
cionalista de otrora, revolucionarios por 
cuanto suponía la recuperación de una so­
beranía arrebatada, no supieron o y no 
pudieron dar una respuesta aceptable a 
tantos problem as como tenían: económ i­
cos, po líticos, sociales, cu ltu ra les ... M áxi­
me cuando los países ricos — sus antiguos 
colonizadores—  continuaron exprim iéndo­
les cual sabandijas. En vez de cooperar a 
su desarrollo fo rta lec ie ron  los regímenes 
dictatoriales, para segu ir expoliándoles.

No es, pues, de extrañar que ante cual­
quiera in tento  de a lte ra r los regímenes es­
tablecidos, como es el caso del Zaire, la 
reacción inm ediata haya sido el apoyo bé­
lico o la in tervención armada. Aunque con 
su acción estén in te rfir iendo  en los asun­
tos internos de otro país. Si bien m anifes­
tando precautoriam ente que no han sido 
los prim eros, razón ésta por la cual se 
han v is to  obligados a ello. En este sen­
tido la po lítica  francesa es un claro ejem ­
plo. Las m otivaciones de M arruecos son 
otras: buscar apoyo y jus tificac ión  a su 
política anexionista en el Sahara.

Giscard d'Estaing ju s tif ic ó , como es co­
nocido, el apoyo al régim en de Mobutu 
sin más com plicaciones que las de consi­
derar a los gendarmes katangeños, expu l­
sados de su patria, como invasores. E idén­
tica ha sido la reacción del m in is tro  fran­
cés de Asuntos Exteriores, Louis de Gui- 
ringaud ante el ataque del Frente Polisa­
rio, el prim ero de mayo, a la ciudad m ine­
ra de Zuaret — la más fo rtificada  de Mau-

G iscard .

ritan ia— , en la que trabajan técnicos fran­
ceses, seis de los cuales fueron secues­
trados.

«Se trata de una agresión — dijo—  lle ­
vada a cabo por fuerzas venidas del exte­
rior, y nosotros sabemos muy bien de dón­
de vienen. Vienen de un país vecino y la 
base del Polisario están en ese país ve­
cino». Evidentemente Argelia  jamás ha 
ocultado que respalda el derecho del pue­
blo saharaui a la autodeterm inación, con­
form e a las resoluciones de las Naciones 
Unidas. Derecho que habría podido ser 
e jercido si las fuerzas m arroquíes y mau­
ritanas no lo hubieran invadido. Con de­
claraciones de esta índole el m in is tro  fran­
cés pretende desconocer la realidad que 
constituye la guerra del Sahara y e ludir la 
responsabilidad de su gobierno al no 
haber repatriado a los franceses que tra ­
bajan en M auritania cuando ésta comenzó. 
O lvido, a veces intencionado, que se re fle ­
jó  también en los medios de comunicación. 
Al respecto, un representante del Frente 
Polisario m anifestó que muchos periód i­
cos franceses se preocupaban por la suer­
te de los secuestrados y se interesaban 
repentinam ente por el Frente Polisario y 
el pueblo saharaui, después de silenciar

durante más de dieciocho meses su causa, 
de poner en duda los comunicados m ilita ­
res y de ignorar la suerte  de las mujeres 
y los niños saharauis m uertos por las bom­
bas o el napalm de las fuerzas marroquíes.

En ambos casos — el Zaire y el Sahara— 
los in tereses franceses parecen ir de la 
mano de los de los m arroquíes y, por 
ende, con los norteam ericanos. El perió ­
dico argelino «El Chaab» iba inclusive más 
allá y escribía claramente que «la p o lít i­
ca m ilita r in tervencion ista  de Francia en 
A frica  ha sido planificada en colaboración 
con W ashington en el cuadro de la nueva 
estrategia mundial. La m isión que ha sido 
confiada a Francia consiste en ser el gen­
darme de Africa». A firm ación que podría 
ser cierta  en cuanto a la nueva estrategia 
mundial p lanificada por W ashington, en la 
que la vie ja Europa desempeñaría un pa­
pel im portante. Una Europa que de seguir 
el camino que ha em prendido Francia ha­
brá de tragarse más de un sapo y man­
charse más a menudo las manos, si ha 
de sus titu ir a los Estados Unidos como 
gendarme en algunas zonas del mundo. 
Contribuyendo de esta forma a lo que h i­
pócritam ente se dio en llamar la defensa 
del mundo libre — como tantas y tantas 
veces rep itie ron los presidentes norteam e­
ricanos con Vietnam y o tros países.

Coincide, de otra parte, que de la m is­
ma manera que Am érica del Sur fue con­
siderado como el lógico campo de expan­
sión norteam ericano («Am érica para los 
am ericanos»), con A frica  tampoco se cues­
tiona la in fluencia y el com prom iso euro­
peo. Con lo cual — si el sentido común no 
lo remedia—  parece que a este v ie jo  con­
tinente le están reservadas grandes em­

presas en el fu tu ro . Esperemos que no 
sean de este tipo  en las que piensa el 
presidente norteam ericano Jim my Cárter, 
cuando insinúa que tratará a los países 
europeos de igual a igual, devolviéndoles 
parte de la soberanía que antaño tuvieron 
en el concierto  de las naciones. Y que los 
je fes de Estado y de gobierno europeos no 
las acepten. Escarmentados en pe lle jo  a je­
no. O lo que es lo m ismo extrayendo fo r­
mas de conducta práctica del V ietnam.

Emilio Gómez



Crónica de Catalunya

Camenas pana los pactos
M ientras unos corrían para ha­

llar un pacto de última hora ante 
las próximas elecciones, la po li­
cía desalojaba a tre in ta  y cinco 
fam iliares de presos políticos 
encerrados en la Parroquia de 
San Josep Oriol en la lucha por 
la amnistía to ta l. El nuevo Go­
bernador C ivil de B a r c e l o n a ,  
hombre de confianza de Suárez, 
mostraba así cuál será su forma 
de entender la «igualdad de opor­
tunidades» en el mes que falta 
antes de las elecciones.

Esta semana ha estado presid ida en Ca­
talunya por los dos factores c itados: por 
una parte, los preparativos de la semana 
pro-am nistía to ta l; por otra, las carreras 
de ú ltim a hora para pe rfila r unos pactos 
que están más verdes que lo que muchos 
imaginaban. Unos pactos que casi siem pre 
han originado discusiones e incluso exci-

D e « D ia r io  16».

siones dentro de los d is tin tos  partidos: y 
no digamos ya lo que ha sucedido en las 
negociaciones entre co lectivos. Las zanca­
d illas y los g ritos  (de momento no se sabe 
que la sangre haya llegado al río ) han 
estado a la orden del día.

Las d iv is iones no han estado sólo entre 
la oposición dem ocrática. También el «Cen­
tro» y el neo-fascism o de Alianza Popular 
han salido de d iscusiones. Prueba de e llo  
es la excis ión que en ésta se ha produ­
cido, y que ha dejado en la calle al ex­
alcalde barcelonés Viola, que a ú ltim a hora 
buscaba desesperado las firm as que le 
perm itie ran  presentarse a senador por 
Lleida.

DESFENESTRACIONES  
Y DIVISIONES

En el «Centro Dem ocrático» catalán la 
excis ión y la jugada ha sido mucho más

profunda. Después del fracaso de las pre ­
siones gubernamentales para que el Partit 
Popular aceptara en su candidatura a los 
neo-fascistas de Concordia Catalana (Sa- 
maranch y buena parte de los alcaldes de 
estos contornos) Suárez se ha decidido 
por desfenestrar a Anton io  de Sem illosa, 
de la m isma forma que semanas antes 
había term inado con el je fe  de éste, José 
María de Areilza. La Desfenestracíón ha 
term inado con la unión entre concordia 
Catalana y los hombres del presidente en 
el Centro Dem ocrático, que aquí ha llega­
do un g iro que los sitúa al ladito m ismo 
de la Alianza in-popular.

Pero la oposición dem ocrática catalana 
también está d ivid ida. No sólo en las can­
didaturas para el congreso, sino incluso 
en las candidaturas para el senado. De 
esto, la UDC de Cañades (Equipo Demó­
crata C ristiano del Estado Español) tiene 
buena parte de la culpa, al haber im posi­
b ilitado  una candidatura un itaria  de la opo­
sición democrática, desde la derecha libe ­
ral de la liga al PSUC. El veto de los de- 
m ocris tianos a esta candidatura está s ien­
do muy criticado  en Catalunya y todo el 
mundo ins is te  en la grave responsabilidad 
que este co lec tivo  ha contraído ante la 
h istoria , al im pedir que las elecciones se 
convirtie ran  en un verdadero p leb isc ito  por 
Catalunya y la democracia.

El Presidente Tarradellas no ha pasado 
por a lto  lo que algunos han llegado a ca li­
fica r de «Traición a Catalunya». Y el do­
m ingo, en la constituc ión  del Organisme 
C onsultiú  de la G enera lita t, se veía en la 
obligación de a firm ar que, debido a las ú l­
tim as posturas de algunos, ya no es el 
Presidente de todos los catalanes, sino 
únicamente de los catalanes que quieren 
el Estatut y la G eneralitat,

Viola, descolgado.

X IR IN A C H , POLEMICO

Pero volvamos al te rreno  e lectora l, que 
es el que impera ahora. Y analicemos un

m om ento las d is tin tas opciones para el Se­
nado, tal como les prom etíam os el otro 
día:

—  Alianza Popular.
—  Concordia Catalana-Centro Democrá­

tico .

De Tele eXprés».

—  Democracia y Catalunya: Este es el 
nombre de la coa lic ión cen tris ta  para el 
senado entre Caneyes y Pujol, con los dis­
tin tos  grupos adláteres.

—  Empresa des Catalans: Socialistas y 
PSUC, con algunos independientes de la 
Asem blea de Catalunya.

—  Candidaturas independientes indivi­
duales: no son despreciables ya que hay 
dos nombres sufic ien tem ente  conocidos y 
populares. Los de Eduardo Tarragona, pro­
curador en cortes y concejal de Barcelo­
na, y Luis M aría X irinach. Los dos han 
recurrido  al sistem a de recogida de firmas 
(10.000 el prim ero, más de 7.000 en 48 ho­
ras el segundo).

¿Oué pinta Xirinach en el Senado, des­
pués de año y medio exigiendo amnistía 
ante la cárcel Modelo? preguntan unos. 
O tros, dudosos, apuntan el peligro de que 
no salga elegido, lo que podría ser inter­
pretado como un no de Catalunya a la am­
n is tía  to ta l. En cua lqu ier caso, el de Xiri­
nach será un nombre polém ico a lo largo 
de la campaña, si mantiene su candidatura 
hasta el fina l, precisam ente porque es la 
voz de la conciencia de todos los que han 
posib ilitado  una candidatura unitaria entre 
la oposición dem ocrática catalana.

Ya que hablamos de elecciones y de 
am nistía, un ú ltim o dato para terminar: 
José Luis Pons Llórente, compañero de 
Puch A n tich , a quien ha sido denegada la 
am nistía , figura  en el segundo lugar de 
la lis ta  de la candidatura de Unitat Popular 
del Socialism e. La am nistía total, para al­
gunos, está aún por encima de todo.

F ra n ce se  C usí



"EL PRESIDENTTE Y SUS HOMBRES"

Ya está todo preparado para 
las elecciones del 15 de junio. 
Ya está todo preparado para la 
legitim ación democrática de Suá- 
rez. Señoras, señores, hay Suá- 
rez para rato.

Con habilidad, pero sobre todo 
con la fuerza que da el poder, el 
presidente del Gobierno ha sido 
capaz de jus tifica r su candidatu­
ra electoral y de convertir una 
coalición tan diversificada como 
la del Centro Democrático en un 
coto «suarista», donde los «de- 
mócratas-de-toda-la-vida >• apenas 
pinchan y no cortan casi nada.

En su discurso por RTVE o quizás mejor 
decir «m itin  pree lectora l te levisado», don 
Adolfo ju s tif ic ó  su presentación a las e lec­
ciones sin dejar su cargo de presidente 
con mucho «savoir fa ire »: «la m isión de 
llevar a buen puerto  la reform a p o litica  de 
nuestro país y debo comparecer a ju ic io  
público cuando se establece la primera 
consulta democrática». Un argum ento que 
podría ser utilizado perfectam ente para jus­
tificar la presentación de todos los m in is­
tros del actual Gobierno en bloque, sin 
embargo, los m in is tros  — excepto Calvo 
Sotelo, que d im itió  a tiem po—  no pueden 
ser candidatos, porque — según se argu­
mentó o fic ia lm ente—  así se garantiza la 
necesaria neutralidad de las e lecciones, de 
lo que se deduce que si los m in is tros  se

De «Por Favor».

presentan el Gobierno no es neutral pero 
si el que se presenta es Suárez, sí que 
lo es. Kafkiano.

EL GOBIERNO NO ES NEUTRAL

Lo c ie rto  es que el Gobierno, por de fin i­
ción, no puede ser neutral porque es un

Gobierno homogéneo con intereses p o lít i­
cos y económ icos también homogéneos. Es 
un Gobierno de derechas y no de concen­
tración democrática. Y el e jemplo de su 
no neutralidad lo tenemos en la descarada 
publicidad que a través de la radio y te le ­
visión o fic ia les se ha dado a un discurso 
e lectora lista  como el de Suárez. Decenas 
de m inutos se han destinado a com entar­
los. Se ha entrevistado a po líticos  de to ­
dos los colores legales, pero sobre un 
tema claramente beneficioso para Suárez. 
¿Qué opina Vd. sobre el d iscurso del Pre­
sidente? El dicho de que lo im portante es 
que se hable de uno para bien o para mal

se ha empleado en esta ocasión con gran 
habilidad. V ista la im posible neutralidad 
del Gobierno, por muchos controles form a­
les que establezca la ley e lectora l, la pre­
sentación del Presidente sólo puede valo­
rarse desde un punto de vista  po lítico , no 
de moral po lítica . Se ha jus tificado  la can­
didatura de Suárez como una baza im por­
tante para contener a la im popular Alianza 
de Fraga y Compañía. Es c ierto, y esto es 
hasta c ie rto  punto un aspecto positivo. La 
c lien te la  e lectora l de Suárez y la de Fraga 
es muy s im ilar. Y por lo menos, Suárez se 
autodefine como «sinceramente demócra­
ta». Pero ¡alto! Esto no quiere decir que 
Suárez no haya jugado a fondo la carta de 
su continuidad. A través de Osorio, M artín  
V illa y fundam entalmente Calvo Sotelo, los 
suaristas han copado las lis tas de Unión 
del C entro Dem ocrático, que en pocos días 
ha pasado de ser un conglomerado de 
grupos democráticos de centro y derecha 
a ser claramente un partido — o coalición, 
si les gusta más—  del poder, que quiere 
seguir con el poder tras las elecciones.

ASALTO SUARISTA

El prim er asalto «suarista»-«m artinvillis- 
ta» se produjo horas antes de que se ce­
rrara el plazo de presentación de coa lic io ­
nes. Entraron en bloque tres  grupos reg io­
nales relacionados con el fracasado inten­
to  de M artín  V illa de form ar una Federa­
ción Social Independiente. Se tra ta  de la 
Unión Canaria (el procurador en cortes

Lorenzo O la rte ), Acción Regional Extreme­
ña (del exd irector general de po lítica  in te­
rio r Sánchez de León) y el Partido Gallego 
Independiente (de los procuradores Meilán 
Gil y Pérez Puga) tras esta prim era entra­
da de neofranquistas en la coalición que 
preocupó bastante a los «demócratas-de- 
toda-la-vida», vino la ocupación de lugares 
de p riv ileg io  en las lis tas  por parte de los 
«hombres del Presidente». Los «indepen­
dientes» del concierto  de Suárez se han 
encaramado a los prim eros puestos, a los 
«seguros». En M adrid, por e jemplo, los 
tres primeros de la lis ta  para el Congreso 
son tres «independientes»: Suárez. Calvo

Sotelo y Fanjul. Y A lvarez de Miranda, 
PDC, que en princ ip io  iba entre los prim e­
ros por Madrid, se ha ten ido que confor­
mar con encabezar la lis ta  por Palencia. 
Consecuencia, m alestar y abandono en 
algunos sectores socialdem ócratas y libe ­
rales de la coalición porque se han sentido 
engañados y borrados por el liderazgo de 
Suárez.

EL APOYO EXTERIOR

Por otra parte, como para comprender 
todo este ting lado del «centro» no pode­
mos o lv idar el juego de apoyo y no apoyo 
de las fuerzas del exterio r. No podemos 
perder de vista la ayuda exp líc ita  al Pre­
sidente que supone su reciente entrevista 
con Cárter y el créd ito  de 500 m illones de 
marcos que acaba de conceder Alemania, 
así como la posible ayuda francesa. Los 
gobiernos cap ita lis tas también han «vota­
do» Suárez y su reforma.

No nos podemos extrañar, por tanto, de 
que los «suaristas» piensen ya más que 
en las elecciones en lo que van a hacer 
cuando estén leg itim ados por los votos.
Y se comenta que tanto el v icepresidente 
Osorio como el socialdemócrata Fernández 
Ordóñez trabajan ya en un programa eco­
nómico a aprobar por las nuevas Cortes. 
Lo que decíamos. Hay Suárez para rato.

Sebastián Serrano
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ROBOS, NO

A  Paben M artínez , A lba ro  
A g irre , Endika U rbizu  y A ito r  
E txebarría :

Debo llam ar la a tención  sobre 
una ca rta  re m itid a  a su redac­
c ión  y aparecida  en el núm ero 
32 de su re v is ta , con e l t í tu lo  
-N O  HAY DERECHO».

Los e s c rito re s  parecen o lv id a r 
que en es te  país «el m onopo­
lio  de los derechos los tie n e  el 
gobierno».

Por o tra  pa rte , to d o s  sabem os 
que en los ac tos  p o lic ia le s  se 
llevan  a cabo, los  ac tos  en la 
ca rta  d esc rito s .

Sin án im o  de o fende r a los 
firm a n te s , s ino  todo  lo co n tra ­
rio , ayudarles, he de d e c ir que 
o tro  d e ta lle  ha llam ado m i a ten ­
c ión ; en su ú lt im o  párra fo , d i­
cen: «Total, para q u ita r  las iku- 
rr iñ í is  así por as í, m ás va le  que 
no la lega licen». La iku rriñ a  está 
m uy bien lega lizada, la so luc ión  
se ría  no p e rm it ir  es tos  robos.

G racias.
Y . I.
BILBAO

COMO UN SOLO HOMBRE

A  los  p o lít ic o s  vascos:
Tengo una gran p reocupación , 

que c reo  m uchos vascos la com ­
parten  conm igo.

Son las p róx im as  e lecc iones, 
im po rta n tís im a s  para noso tros 
los vascos, y m i p regun ta  es 
«¿las ganará Euzkadi?»; ¿el e s ­

fue rzo  de ta n to s  años de s u fr i­
m ien to s , cá rce le s  y m uertes , da­
rá su fru to ?  ¿O perderem os, y 
los  h ijo s  de Euzkadi tendrán 
que v o lv e r al m onte? ¿D ebere­
m os s u fr ir  tam aña nueva desgra­
cia?

S ug ie ro  a cu a lq u ie r p a rtid o  po­
lí t ic o  vasco prepare  un p rog ra ­
ma m ín im o  asequ ib le  a todos 
y llam e a una m esa redonda a 
todos los g rupos y p a rtid o s  po ­
l í t ic o s  que hoy en Euzkadi, para 
fo rm a r un b loque  e le c to ra l vas­
co , en e l que, en base a un 
acuerdo para después de las 
e le cc io ne s , acuerdo en el que 
todos los p resen tes  deberán ha­
ce r conces iones a los dem ás 
por e l b ien  de l fu tu ro  de Euz­
kad i, vayam os a las e lecc iones  
jun to s  to d o s  los vascos, a fin  
de que no se p ie rda  un so lo  vo ­
to  vasco.

¿Que nada se consigue? ¿Ha­
brá es tado le jo s  un acuerdo? 
Nadie podrá cu lp a r a l p a rtid o  o 
p a rtid o s  que hayan in ten tad o  ha­
ce r e l b loque  e le c to ra l de no 
haberlo  log rado, n i sus m ilita n ­
te s  se se n tirán  cu lpab les  m o­
ra lm e n te  de no haber tom ado 
la in ic ia t iv a , n i de las conse ­
cuenc ias  que e llo  pud ie ra  aca­
rre a r a l fu tu ro  de Euzkadi.

F ina lizando, ruego a to d o s  los 
que hacen p o lít ic a  hoy en Euz­
kadi que se de jen  de persona­
lism o s  y p ro tagon ism os y que 
p iensen que antes de cua lqu ie r 
p o lít ic a  está  Euzkadi, nuestra  
nac ión , que hoy so lam en te  está 
en nuestros  corazones, pero  no 
la v iv im o s  en la rea lidad  d ia ria  
de nuestra  v ida , y que todos, 
hom bro  con hom bro , debem os 
co nse g u ir; m ás ade lan te , cuan­
do hayam os hecho rea lidad  Euz­
kadi, to d o s  lo s  p a rtidos  vascos 
podrán hacer su p rop ia  p o lít ica , 
en las s ig u ie n te s  e le cc io ne s  sa­
brán cuan tos  adeptos tienen , 
e tc .; lo  co n tra rio  es p re tende r 
hacer antes el te jado  que los  
c im ie n to s . ¿Serem os tan  inse n ­
satos?

A n im o , a senta rse  y negociar, 
que to d o s  los  vascos debem os 
ir  a las e lecc iones  com o un so lo  
hom bre .

A gur,
G.E.A.
B ILBAO

AL ALCALDE

M uy Sr. nuestro :
Los abajo firm a n te s , com po­

nen tes de la C oo rd inac ión  del 
M o v im ie n to  pro-euskera, . que 
com prende a B arrios, A so c ia c io ­
nes de V ec inos y  a o tra s  e n ti­
dades preocupadas p or el eus­
kera, nos d ir ig im o s  a usted  co­
m o P res iden te  de esa C orpora ­
c ión  M u n ic ipa l, s o lic ita n d o  una 
u rgen te  e n tre v is ta  para tra ta r  de 
los p lanes que tenem os, d ia lo ­
gar sobre  e llo s  e in te rcam b ia r 
p un tos de v is ta  a f in  de lle g a r 
e n tre  todos a unos resu ltados 
p rác tico s .

Exponem os a con tin u a c ió n  a l­
gunas de las razones que nos

m ueven a e llo  y  a lgunas de las 
cu es tio n e s  que cons ide ram os de 
to ta l p rio rida d :

1.* Nos parece necesario  que 
esa C orporac ión  M un ic ipa l dé 
una respuesta  p o s itiv a  a la 
o pres ión  que ha s u fr id o  y con­
t in ú a  su fr ie n d o  el euskera , po­
te nc iando  su re sca te , conse rva ­
c ión , d e sa rro llo  y p rom oc ión  a 
todos los  n ive le s : G uarderías. 
Parvu la rios, Escuelas, C o leg ios. 
BUP, U n ive rs idad , A d u ltos , e tc .
2° C onsideram os un derecho 

que los n iños  vasco-parlan tes y 
to d o s  los que deseen recupe ra r 
nuestra  lengua puedan rea liza r 
la enseñanza en euskera .

3.° En la ac tua lidad  son unos 
dos m il los n iños  que están ha­
ciendo  la EGB en Ikas to las  p r i­
vadas. Los p re c io s  de las m is ­
m as son s e le c tiv o s , v iéndose  de 
esta  fo rm a  se ria m e n te  com pro ­
m e tidas  las econom ías de m u­
chos de los que llevan a esos 
C en tros  o im p o s ib ilita n d o , por 
las m ism as razones, la entrada 
de o tros.

4.° In c luso  en las  Ikas to las  
privadas a c tua les  e x is te  una no­
to r ia  fa lta  de puestos  esco la ­
res, ocasionando que los niños 
que p rov ienen  de o tra s  Ikasto- 
las — com o la de San Juan—  y 
que el p róx im o cu rso  deb ieran 
in ic ia r  p rim e ro  de EGB se hallen 
s in  plaza.

5.° C ons ideram os m uy urgen­
te  la apertu ra  para es te  p ró x i­
mo cu rso  de una Ikas to la  M u­
n ic ip a l.

6° Adem ás de es te  prob lem a 
a cuya so lu c ió n  debe dárse le  
una im po rtanc ia  p r io r ita r ia , ese 
A yu n ta m ie n to  debería  asum ir 
esta  p rob le m ática  y  to m a r com o 
suyo  e l M o v im ie n to  pro-euskera  
po tenc iándo lo  al m áxim o, re a li­
zando to d o  tip o  de acc iones: en­
cuestas  para conoce r con m ayor 
re a lism o  y p ro fund idad  las nece­
sidades e x is te n te s  en es ta  m a­
te ria , p o s ib ilita r  que las Guar­
derías  que van a inaugurarse  
sean b iling ü e s , p rom o ve r c lases 
de euskera en Escuelas. C o le ­
g io s , A d u ltos , e tc.

Para hab la r de todo  lo an te ­
rio rm e n te  expuesto , deseam os 
e n tre v is ta rn o s  con ese A yun ta ­
m ien to  u rge n tís im a m e nte .

P endientes de sus p ron tas  no­
tic ia s . aprovecham os la ocasión 
para sa ludarle  m uy co rd ia lm e n ­
te .

FERNANDO A C H A , J A ­
VIER A S IA IN , C . ES- 
CUBI. M .* C A M IN O  
MONASTERIO . VITORI- 
N A  ALZUETA. OLABE- 
RRIA y B. GONZALEZ.

SIN RENCOR

Estos d ías pasados, con  m o­
t iv o  de la  lega lizac ión  d e l P.C.E. 
se han pub licado  en la  prensa 
unas dec la rac iones de c ie rto s  
señores que m e han causado 
p rofunda ind ignac ión .

Esos p o lít ic o s  a n ive l nac io ­
nal, para ganar e le c to re s  a su 
p a rtid o  y  poder ocupa r o tra  vez

A  N U ESTRO S  
C O M U N IC AN TES  

PU N TO  Y  H O R A  D E EUS- 
K A L  H E R R IA  no publica car­
tas si no van acompañadas del 
requisito previo de su identi­
ficación personal: nombre, ape­
llidos, dirección, teléfono y nú­
mero del carnet de identidad, 
que nos permita su verifica­
ción. Lo cual no impide que 
les reservemos el anónimo, si 
nos lo solicitan posteriormente.

escaños en las C ortes o Sena­
do, sacan a la luz pública, y 
juegan con e lla , la sangre de­
rram ada trá g icam en te  en unas 
fechas negras que la H istoria  de 
España te n d ría  que borrar, co­
mo es e l «caso Paracuellos».

A  esos líd e re s  po líticos, si 
no lo  saben, les  d iré  que Para- 
cue llos  hubo m uchos en las dos 
Españas, y sí qu ie ren  entérarse 
que vengan a Navarra y con­
c re tam en te  a Azagra y la Ribe­
ra  de l Ebro. Podrán hablar con 
m uchos que nos quedam os huér­
fanos a co rta  edad en muchos 
pueb los de e s to s  contornos. 
Cuando e s ta lló  e l Movim iento, 
se desató  en toda  esta  zona una 
c rue l pe rsecuc ión  contra  un sec­
to r  de c iudadanos, la mayoría 
m uy pobres, que g iraban en tor­
no a lo  que entonces se llama­
ban las  izqu ie rdas. Sin juicio, 
s in  de fensa , en las cunetas de 
las ca rre te ra s , en los  caminos 
de los cam pos, fue ron  quedan­
do s in  v ida  los  cuerpos de aque­
llos  se res  nue s tros  tan queri­
dos. Y a llí s iguen , s in  sepultura 
c r is tia n a , s in  haberles hecho na­
d ie  un fu n e ra l, s in  haberles ins­
c r ito  en re g is tro  c iv il  ni ecle­
s iá s tic o , s in  la m ás m ínim a pa­
ga de com pensación  para sus 
v iudas.

A los fa m ilia re s  de las víc­
tim a s  ino ce n te s  de Paracuellos 
les  p ed iría  que perdonen a los 
cu lpab les  s i no lo  han hecho ya, 
y luego que hagan ca lla r a esos 
señores que para ganar un pues­
to  inc ita n  y envenenan a la opi­
n ión  p úb lica . Pero tam bién les 
p ed iría  que nos ayuden a recu­
pera r los re s to s  de nuestros se­
res que ridos para poder darles 
honrosa sepu ltu ra , com o habrán 
hecho con los suyos, y también 
a lle va r un poco de consuelo y 
de com pensación  económica a 
m uchas de aque llas  viudas que 
aún v iven .

Q u ie ro  te rm in a r estas lineas 
d ic iendo  que no guardo rencor, 
od io  ni ansia  de revancha, pues 
so lam en te  D ios  podrá juzgar a 
los cu lpab les . Yo he perdonado 
y c reo  que m uchos o tros  tam­
b ién . Todos tenem os que perdo­
nar, pues com o d ijo  un pensa­
dor, a España la hem os mata­
do tú  y yo y to d o s  somos cul­
pables.

Lo que tenem os delante es 
lo  que im po rta , e l fu tu ro  de la 
Patria . Que sepam os respetar­
nos las d is t in ta s  fo rm as de pen­
sar y  que podam os conviv ir en 
paz.

LUIS AM ATRIA
D .N .I. 15.677.499
SAN ADRIAN

VICTIMAS DE LA 
DISGREGACION

Com o navarro  y ribe ro  por 
añad idura , con plena satisfac­
c ión  las  envío estas líneas de 
zorionak. Su rev is ta  cayó en 
m is  m anos cas i desde los pri­
m eros  núm eros por conducto



de o tros vascos de esta  gran 
urbe del C aribe . Sigan s iem pre  
pa'lante. Beti aurre ra .

Navarra no só lo  es Euzkadi. 
sino que s in  Navarra, Euzkadi 
es un cuerpo  s in  cabeza... ¡y 
sin riñones! Los h ijo s  de Na­
varra que no adm iten  eso ni se 
dan cuenta que son v ic tim a s  de 
una p o lít ica  de d isg regac ión  
que se v iene  conociendo  desde 
antiguo y hecha p or la «madre» 
Patria.

La iku rriñ a  es nuestra  bande­
ra de hecho y su o rigen  es muy 
semejante a la de o tro s  pueb los: 
no nacida de una in s titu c ió n  s i­
no de unos h ijo s  de l m ism o 
pueblo com o eran los herm anos 
Arana y G o iri, Luego la ik u rr i­
ña se fu e  « in s tituc iona lizando»  
espontáneam ente. A ho ra  el Es­
tado Español lo  ha reconoc ido  
asi. ¡Lo g ro te sco  que hub iera  
sido ponerse a es tas  horas a 
inventar o tra  bandera vasca!

A tacar ahora al PNV es s im ­
plem ente r id íc u lo . Ya ve rem os 
lo que d irán  de o tro s  Partidos 
dentro de o tro s  cuarenta  años 
o menos.

No c reo  va lga  la pena tom ar 
en conside rac ión  las m is ivas  
que a veces se leen contra  su 
revista. Son tan  bajas y baratas 
y encim a s in  o tro  argum ento  
que el de las am enazas. Es co ­
sa sabida: cuando no hay ar­
gumentos se rios , nos d ice  la 
ciencia ps ico ló g ica , que se acu­
de al a taque a la persona, al 
insulto y a las amenazas.

El Sr. J im eno J u rio  nos ha

desve lado b rillan te m e n te  mucho 
de la h is to ria  re c ie n te  de Na­
va rra . Todo eso ha de hacer 
pensar a los  navarros por aque­
llo  de que la H is to ria  es m aes­
tra  de la v ida . ¡Que aprenda­
mos!

D AVID  RADA
CARACAS

PUEBLO SILENCIADO

A m is  55 años, lo v iv id o  has­
ta  que ten ía  15 poco represen ­
ta  ya. p o r la co rta  edad que 
te n ia  y por el m ucho tiem po  
tra n scu rr id o  desde entonces. 
Apenas si llegué a conocer la 
lib e rta d . Esto m ism o ha o c u rr i­
do a m u lt itu d  de personas algo 
m ayores que yo y a o tras  más 
num erosas nacidas después que 
yo y que, hoy, cuentan con la 
cas i c incuen tena . Hem os consu­
m ido  los m e jo res  años de nues­
tra s  v idas, los  de m ayores y 
más _ herm osas pos ib ilidades, 
p rivados de los  m ás e lem en ta ­
les  derechos.

Me re fie ro  al largo  túne l del 
franqu ism o  que, duran te  casi 40 
años, no nos ha p e rm itid o  ser 
apenas más que un núm ero. 
C reo  que, en e l fondo, e l Régi­
m en no llegó  tan to  a consegu ir 
su p re tend ida  u n ifica c ión  de

ideo log ías cuanto al logro  de 
una inm ensa masa de c iudada­
nos castrados in te lec tua lm en te .

Ha sido  trem endo  que, duran­
te  esos 40 años, hayan im pe d i­
do que nos desarro llá ram os, que 
nos rea lizáram os com o perso ­
nas. Incon tab les in ic ia t iv a s  y 
p os ib ilidades, fueron ahogadas 
irreve rs ib le m e n te .

Con esa concepción  negativa  
del hom bre, log ra ron, com o nun­
ca, que va lie ra  lo m ism o e l sa­
b io  que e l ignorante, que b r i­
lla ra  lo  m ism o — si eso era b r i­
lla r—  e l hom bre  sens ib le , in te ­
ligen te  y consecuente  que el 
insens ib le , negado y c ín ico . ¡Qué 
d igo  yo! M uchos de es tos  tr iu n ­
fa ron , fue ron  am parados, en ta n ­
to  que m uchos de aque llos que­
daron poste rgados por sí o por 
la fuerza.

Ahora que se v is lu m b ra  la 
boca de l tú n e l, que se va apre ­
ciando alguna c la ridad , ¿ya po­
drem os m uchos de noso tros go­
zar la pos ib le  libe rtad  que pa­
rece avecinarse? ¿Hasta qué 
pun to  no habrem os quedado 
gravem ente  traum atizados para 
s iem pre?

Quizás, y o ja lá , podam os ir  
recom pon iéndonos si el c lim ax 
e sp iritu a l lo  va p rop ic iando. Q ui­
zás, y re p ito  que o ja lá , nos ocu­
rra  com o al pez que privado 
del agua y a punto de e x tin ­
gu irse , rev ive  p lenam ente  al 
reencon tra rla .

Escribo es tas  líneas antes de

a s is t ir  a un m itin  p o lít ic o  de 
m is  p re fe re n c ias . A l p rim e ro , 
au to rizado, que voy  a a s is t ir  en 
m i v ida . ¿Cómo reaccionaré? Me 
da m iedo . Temo haber quedado 
in se n s ib iliza d o , a tu rd id o . ¿O se­
rá que es toy  h ipe rsens ib ilizado?  
No lo  sé. ¡Ha s ido  tan ta  la ca r­
ga conten ida !

E fec tivam ente , ya he a s is tid o  
al m itin  y ha conm ovido  todo  m i 
se r. He com probado que no es ­
toy b ien  porque m e ha d e te r io ­
rado más de lo  norm a l.

Por eso. an tes que nada, qu ie ­
ro d e c ir que c reo  que só lo  Lu­
c ife r  ha podido aprobar esos 40 
años de tira n ía .

Sabido es los m ile s  de m uer­
to s  duran te  la guerra  en Eus- 
kadi; sab ido  es el cuan tioso  nú­
m ero  de e jecuc iones subs igu ien ­
tes a la ocupación  fra n q u is ta ; 
la cá rce l, las exp rop iac iones y 
el e x ilio ; sabidos son las más 
re c ie n te s  m uertes  en las ca lles, 
en los m ontes y ante e l pe lo ­
tón  de e jecuc ión  de docenas de 
jóvenes guda ris  que, con la 
sangre ca lie n te , no pud ie ron  su ­
f r i r  una s itu ac ió n  inaguantab le  
y de te rm ina ron  se gu ir la guerra 
que «otros» la  habían in ic iado  
en 1936; y, por f in , sabido es 
que, aún hoy, quedan num ero­
sos p resos y ex iliad o s .

Sin em bargo, con ser todo 
es to  esencia l y te n e r o lo r a san­
g re , qu ie ro  re fe r irm e  aqui a a l­
go a lo  que, ta l vez, no se le

boletín 
de 

suscripción

DE EUSKAL HERRIA

Defienda usted su derecho a una información 

libre e independiente 

suscribiéndose a PUNTO Y HORA, 

la revista hecha por profesionales del periodismo 

al servicio del lector de EUSKAL HERRIA.



haya conced ido  la debida im p o r­
tanc ia .

Decía que c reo  que so lo  Lu­
c ife r  ha pod ido  aprobar es tos  
40 años de tira n ía  fra n q u is ta  y 
que, con ser la sangre , la cá r­
ce l y aún el e x il io , los  m áxim os 
exponentes del s u fr im ie n to  de 
esa tira n ía , qu ie ro  p e d ir desde 
aquí, y ahora, ta m b ié n  un ho­
m ena je , un re con o c im ie n to , un 
¡gora b io tzak ! a los que en ex ­
p res ión  del P. Basaldúa, que 
com parto , hem os padecido un 
m ayor e x il io , si cabe, perm ane­
ciendo  d en tro  de la p rop ia  Eus­
kadi.

Por eso, y en nom bre  de to ­
dos, ¡¡p ido  respansab ilidades al 
fa s c is m o !!!

Jaungo ikoak, z iu r nago, es dau 
gura izan o rí g izonaren tza t.

¡¡¡G ora  Euskadi a zka tu ta ü !

B ilb o 'ko  A be rtza le  bat

R A M O N TX U  M A ITE A :

Ram ontxu M a itea :
Te c o n te s ta ría  en «euskera 

guern iqués» , donde hem os nac i­
do tú  y yo . Tú, hace 29 años, 
en la ca lle  Don Te llo , 12-2.° izda., 
y yo hace 57 años, en «La Ren­
te ría , de A jángu iz  (hoy Guern i-

ca). M i d o c im ilio  ac tu a l, com o 
sabes, es un p iso  y m ano más 
a rriba  que e l de tu  n ac im ien to . 
Y, enc im a, som os p rim os  y muy 
am igos, co n tigo  y con toda la 
fa m ilia .

M e ha so rprend ido , en uno de 
tus puntos, tu  pun to  de v is ta , 
en el a rtíc u lo  «Tiene la pa la ­
bra». Por la unidad de las fu e r­
zas popu lares  vascas», en P. y
H. de E. n.° 28. com o portavoz 
de L. C. R. ETA V I, en Bilbao, 
y de antem ano, te  p ido  perdón, 
si te  o fendo  en algo.

Tu a rtíc u lo , está  m uy bien 
e laborado p o lít ica m e n te , p e r o  
s ince ram ente  le  fa lta  un «po­
co» (bastan te) de lo que llam a­
m os «BASE». En e l n.° 31 de 
P. y H. de E., en C artas al D i­
re c to r, te  d ice  a lgo  m uy bueno, 
ABAD GOROSTIZAGA TAR P., 
de B ida rte -Lapurd i, defend iendo  
al d ichoso  P. N. V., que tú  a ta ­
cas denom inándole  «DESPRESTI­
G IADO ».

No deseo p o lem iza r co n tigo  
p o r la prensa. Ya hablarem os 
com o buenos am igos que so­
m os. C onste  que no tengo  na­
da en contra  de tu  organ iza­
c ión . Es «abertza le» y eso es 
para m i buena credenc ia l.

Ves com o me ha m o lestado  
tu  ataque al P. N. V.? (C onste  
que soy a filia d o ). Con tu  o p i­
n ión , se SEPARA a unos. Y soy 
p rim o  y am igo. O sea, que em ­
pezam os a separarnos en la fa ­
m ilia . Que será a o tros  n ive ­

les? Cóm o puedes p re te nd e r o 
p rom ociona r con el enunciado 
de tu  a rtíc u lo  LA U N ID AD  DE 
LAS FUERZAS POPULARES VAS­
CAS, cuando en lugar de un ir, 
p rom ueves la SEPARACION, de ­
sacred itando  al P. N. V.? Tam­
b ién  noso tros  los de l P. N. V. 
som os fuerzas popu lares vas­
cas. Tan «abertza les» com o cua l­
q u ie ra . La h is to ria  del P. N. V. 
en es tos  40 años pasados, lo 
sabes tú , de lo  que te  han con­
tado por « re fe renc ias» , a lgunos 
am igos tu yo s , que por avanzar 
en núm ero  de adep tos, desean 
d esm em brar al P. N. V. N oso­
tro s , los  de l P. N. V ., no a ta­
cam os a n ingún «abertza le  eus- 
ke ldun», y m enos a p a rtid o s  u 
o rgan izac iones. Estam os o fre ­
c iendo  la UNION de todos los 
vascos, porque todos sabem os 
que la un ión hace la fuerza , y 
así co nsegu ir la lib e rta d  de 
nuestra  Patria Euskadi. A p lica  
aquí e l re frá n  aquel de «vender 
la p ie l s in  cazar e l oso», pero 
AL REVES. Eso es lo  que hay 
que hacer.

D icen  que es d if íc i l  esa unión. 
Yo no la veo tan  d if íc i l.  Todos 
los a be rtza les  tenem os que po ­
ner la m e jo r vo lun tad . Todo 
cuesta , pero  noso tros  podem os 
co nse g u irlo . Es lam entab le , que 
estem os d iv id id o s . (M uchas ve­
ces, desde hace más de un s i­
g lo , ha habido banderías en 
Euskadi). Es hora de unirnos. 
Pero u n irse  de verdad. A cuen­
ta  de todo  e s to , se solazan los 
p a rtid o s  ce n tra lis ta s  (es ta ta lis -

tas), p o r aque llo  de «divide y 
vencerás». Es lo que quieren.

Com o d ice  tu  oponente Sr. 
ABAD , lo  que hay que promo­
ve r es el BATASUNA, ALKARTA- 
S U NA. A N A ITA S U N A . e tc., para 
c o nsegu ir lo  que querem os to­
dos los  euske ldunes abertzales. 
Pero nunca d esp re s tig ie s  a tus 
herm anos abertza les . Sean los 
que sean. M u e rtos , presos, exi­
liados. to rtu ra d o s , e tc ., e tc ., he­
m os te n id o  to d o s  los partidos 
en es tos  40 años fa tíd ico s . Res­
petem os a to d o s , y por ellos, 
hagam os una Euskadi ideal pa­
ra todos.

S eria  m ucho m ás extenso, pe­
ro  no qu ie ro  cansar a nadie.

Ram onchu, de todas formas 
e s to y  co n tig o . Hay que unirse, 
y no a tacarse . BATASUNA BETI.

Besarkada aundi bat,

JOSE LOPEZ DE LARRUCEA 
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DE EUSKAL HERRIA

tarifa anual
ESPAÑA

I I Correo ordinario 

EUROPA

I | Correo ordinario 
l | Correo aéreo

RESTO PAISES

I | Correo ordinario
I I Correo aéreo

1.800 pts.

2 .200 pts. 
2.800 pts.

2.200 pts. 
4.000 pts.

D .......... .................................................................................................................................

Profesión..........................................................................Teléf.......................................

Calle o Plaza..................................................................................... n ................Piso .,

Población........................................*.............................Provincia.................................

DESEA UNA SUBSCRIPCION ANUAL 
SEGUN TARIFA AL MARGEN

FO R M A DE PAGO
Transferencia a n/c en: 
Caja Laboral Popular 
P Sarasate, 20 Pamplona 
Giro postal a:
PUNTO Y  HORA
Cortes de Navarra, 1 - 3o Pamplona

□
í I Recibo al cobro a través de

Banco: .....................................
Sucursal: .................................

.— - N de cuenta:.........................
I__ | Talón adjunto

Rellene estos datos con letras M AYUSCULAS  
Señale con una X  los cuadros que le interesen



« hori da zortea dutena 
gaurko seme-alabek»*

Ez uzte izan hitzegite hutsagatik hitzegiten dudanik, ez.
Gogoratzen zait, ene aitari laguntzen hasi nintzanean itsasoan.
Hamairu urte nituen.
Famili-Iana, deitzen zuten.
Eta nolako lana! Goizeko bostetarako jeiki behar.
Ñire seme alabek estudioak egingo dituzte, hora bai! Iñakik behintzat bai. 
Zerbaiterako jardun du batek bizi osoan lanean, ez!
Beti Beraiengan gogoa, beti beren etorkizunaz arduratuz.
Banko Gipuzkoanoren "Club de A horro" ko sozio egin ditut.

Ahal dudan hilabete guzietan diru fiju bat sartzen diet kartilan, eta kito!
Bankuan esan didatenez gero, urte batzu barru diru bat izango ornen dute, baren 
kasa mogitzen hasteko.
Ez dakit zer asmatuko duten orain. Baina...esaten dut ba nik:
"Ñ ire garaietan ikusi nahi nituzke nik"
Eta interés on bat lortzen da.
Esan didate bai Bankuan, ihazko urte hortan irabazi ederrak izan dituztela 
"Club del Ahorro" - k o  sozioek.
Ai gaurko seme-alaba hauek! Hori da zortea!

#(< que suerte tienen los hijos de hoyw
N o  se crean qu e  hab lo  po r hablar, no.
Recuerdo yo , cua nd o em pecé a ayudar a  m i padre en  la mar.
Trece añ os  tenia. Traba jo fam iliar, led ec ia n . 
i Y  qué trabajo ! A  las c in co  de la m añana arriba.
M is  h ijos estud iarán, vaya qu e  sí.
Por lo  m enos Iñaki.
Que pa ra a lg o  un o  ha trabaiado to da  la vida.
S iem pre pensando en e llos, en  su lu tu ro .
Yo les he hecho socios del C lu b  del A h o rro  de l Banco G uipúzcoa no

Todos los m eses que puedo, les m eto  un  d inero  fijo  en  la cartilla  y  jya está!. 
M e han explicado en e l Banco que, para de n tro  de  unos años, tendrán un 
d in ero  para poder empezar a m overse po r su cuenta.
N o sé lo  qu e  van a inventa r ahora. Pero ...s i ya lo  d ig o  yo:
"E n  m is  tiem pos m e hubiera gustado verlos"
Y  se cons igue un buen interés
Que ya m e han d ich o  en el Banco, qu e  es te  año pasado ha habido 
buenas ganancias para los socios de C lu b  d a l A h o rro .
Estos h ijos  de  hoy .. |Qué suerte!

Hitzegin dezagun aurrezteko era argi bati buruz

Zure d iruaren tzako  irten b iderik  egokiena aurk i dezazun, 
B anko  G ip uzkoanok  h onako  hau eskaintzen dizu:
—  E p e  m u g a tu r ik  g a b e ko  a u rre zk i lib re ta k
—  G o rd e k iz u n  z e r t if ik a tu a k
—  Epe m u g a tu ra k o  d iru  s a rtzeak
—  "C lu b  d e l A h o r ro "
Zure kasua sakonki aztertuko du ten  gu re  tekn ikuen kontsei- 
luak , zeuk aukera dezakezun sistema konb inakorren  m ultzo 
hand ienarekin  baterra, erabaki arg i bat hartzen lagunduko

dizu zure aurrezkientzat.
Eta ez ahaztu hem engoak garen ik , eta bertako  jendearen 
berezgarriak hobeto ezagutzeaz gainera. hem engoak izateak 
ora ind ik  ere askoz geiago behartzen gaituenik.
Zure d iruak Banko  G ipuzkoanok gordeaz, g u re  Euskal Herri 
honen aurrerepide e ko n o m iko  e ta  sozialean hartzen dudu  
parte.
Zure d iru a  etxean geratzen da. A rrazoi ba t gehiago gutaz 
fiatzeko.

Hablemos de una forma inteligente de ahorrar

Para que usted pueda encontrar la solución m is idónea para i 
Banco Guipuzcoano le ofrece:

Libtretas de ahorro a la vista.
Certificados de depósito.
Imposiciones a plazo fijo.
El C lu b  del ahorro.

El asesoramiento de nuestros técnicos, que estudiarán su cas*

junto ton el mayor número de sistemas combinables donde poder elegir, le 
permitirán tomar una decisión inteligente para sus ahorros.
No olvide que somos de aqui. y que además de conocer mejor la idiosina 
crasia de sus gentes, ser de la región obliga aún mucho más.
Guardando sus ahorros en el Banco Guipuzcoano usted participará en el 
desarrollo económico y social de nuestro País Vasco.
Su dinero se queda "en casa” . Un motivo más para confiar en nosotros.e

Banco Guipuzcoano
Aurrezteko era argi bati buruz
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